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        CAPITULO PRIMERO

      


      
        —Trayectoria del asteroide errante, computada —anunció el ordenador central de la gran cosmonave de vigilancia interestelar perteneciente a la Confederación Galáctica.


        Los servidores de la gigantesca cosmonave permanecían atentos a los paneles indicativos y a las pantallas de TTV automatizadas, sobre las que se iban reflejando los datos que los sensores de la cosmonave captaban y que eran entregados al ordenador central. Este los seleccionaba y, tras clasificarlos adecuadamente, los servia en las pantallas de observación continua.


        —¿Existe peligro de colisión entre el asteroide errante en observación y el planeta Bio-202?


        —No habrá colisión —respondió la voz metalizada y un tanto feminoide del ordenador central—. Pasará a trescientos cuarenta y dos kilómetros del picacho V-2 del planeta Bio-202, también llamado Frontier Amarillo.


        No había peligro y el comandante Sagan suspiró levemente.


        No sería preciso disparar el supermisil para fragmentar el asteroide y evitar así la gran colisión que, en el supuesto de producirse, provocaría una hecatombe de consecuencias imprevisibles.


        El planeta Bio-202, llamado también Frontier Amarillo, tenía una civilización autóctona pobre en evolución y en él, como planeta frontier que era, coincidían seres procedentes de distintas civilizaciones planetarias.


        En Bio-202 no había confrontaciones bélicas entre los diferentes grupos étnicos pese a las grandes diferencias físicas y de todo orden que había entre ellos. Se mantenía una coexistencia pacífica, lo cual no era óbice para que hubiera pequeños enfrentamientos y a consecuencia de ellos, entes de distintas civilizaciones resultaban heridos o morían; pero, para evitar males mayores, solía decirse que se trataba de altercados entre aventureros o milicianos camorristas.


        El comandante Sagan sabía que hubiera sido impensable tratar de evacuar a cuantos vivían en el planeta Bio-202 si se producía la colisión del asteroide. Sin duda, sólo se habrían salvado los que pudieran escapar en cosmonaves.


        Observó el gran asteroide en la pantalla.


        Estaba cubierto de una gran corteza de hielos que lo hadan brillar en el espacio al recibir la luz de las estrellas, especialmente de la estrella Caprino que daba luz, calor y vida al planeta Bio-202.


        El comandante Sagan, vigilante en nombre de la confederación de civilizaciones de la galaxia, quedó más tranquilo al no verse obligado a pulsar el botón que habría de disparar el misil fragmentador, un arma terrible que no debía utilizarse más que en situaciones de imperiosa necesidad.


        Los trozos de un gran asteroide fragmentado podían convertirse en una lluvia mortífera sobre un planeta, y también formar una barrera destructora para cosmonaves en ruta.


        El comandante Sagan pasó la comunicación al ordenador para que éste, a su vez, la transmitiera a todos los cosmofaros que de una manera u otra dependían de la Confederación Galáctica: El peligro de colisión entre el asteroide errante y el planeta Bio-202, había pasado.


        El asteroide viajaba a través del espacio hacia la estrella sol Caprino, y antes de llegar a ella, se desintegraría. Posiblemente, se producirían radiaciones de polifrecuencias que alterarían de una forma u otra la vida del planeta Bio-202, pero débilmente, apenas se notaría en su vida cotidiana.


        El asteroide prosiguió su marcha entre planetas y satélites naturales, cruzando sus órbitas.


        De pronto, la corteza de gran espesor, consistente en duros hielos de afiladas aristas, a medida que se acercaba a la estrella sol Caprino, comenzó a calentarse y a licuarse, hasta que llegó un momento en que el asteroide errante semejó completamente esférico, rodeado de una gran capa de agua que se apretaba contra él, atraída por el centro de gravedad.


        Desde la cosmonave-faro de vigilancia, el comandante Sagan y sus subordinados seguían atentamente su transformación pese a las grandes distancias.


        De pronto, observaron que el agua que lo envolvía comenzaba a evaporarse, formando una densa y ancha capa atmosférica a base de vapor que se recalentaba a medida que la aproximación hacia la estrella sol Caprino era mayor.


        En apariencia, el asteroide aumentó varias veces su volumen.


        Era un astro que viajaba hacia su destrucción.


        Si se poseían potentísimos telescopios automáticos para observarlo, podía verse que su color era gris azulado, pues con telescopios menores, el asteroide se había convertido en una minúscula mancha que viajaba hacia la gran masa blanca de la estrella sol, una blancura que significaba varios millones de grados Celsius.


        Más, lo que ya no podían ver el comandante Sagan ni nadie fuera del asteroide errante, era lo que estaba sucediendo dentro de él.


        Lo que habían considerado un asteroide no era tal, sino una gigantesca cosmonave perdida en el espacio, una cosmonave que había pasado por la cola del gran cometa Zarathustra, el mayor de toda la galaxia, y se le había pegado todo el hielo transformando su morfología exterior.


        Los sofisticados y complicados automatismos que poseía la cosmonave largo tiempo dormida en el espacio, se pusieron en marcha, despertaron.


        Comenzaron a abrirse las cápsulas de criogenización y fueron saliendo de ellas los reptiloides, aunque en la trágica y sangrienta historia de la galaxia se les había conocido como los Blackmen debido al color oscuro de su piel.


        Los blackmen pertenecían a una civilización llegada de una ignorada galaxia, de un desconocido planeta donde los reptiles habían evolucionado sobre todos los demás animales que habían sido devorados por los reptiles de las más distintas especies, pues había ictiosaurios, hidrosaurios, quelonios, ornitosaurios en sus múltiples especies y luego, los llamados reptiloides.


        Los reptiloides poseían una quijada alargada y unos incisivos muy agudos que tenían el poder ofensivo de los reptiles en general, que era el de inyectar en sus mordidas un veneno mortal de necesidad, aunque no actuaba mortalmente en los de su propia especie.


        Sus cabezas eran como conos truncados hacia arriba. Sus brazos largos eran anillados y por tanto, carecían de huesos, lo mismo que sus piernas, lo que les permitía hacer curvas increíbles con ellos. Si poseían cinco dedos, muy largos y terminados con puntas córneas, tan duras que eran capaces de rayar el acero. Aquellos dedos también eran anillados y no articulados por huesos como los de los humano-terrícolas u otros entes de las distintas civilizaciones que componían la Confederación Galáctica.


        Mas, no era el color de su piel y tampoco los agudos incisivos que asomaban ligeramente por sus bocas autodescoyuntables, capaces de tragar grandes presas si era preciso, lo más terrible de ellos, sino sus ojos redondos, de iris dorado, unos ojos grandes que hipnotizaban, ojos de mirada fija y penetrante que no parecían parpadear, lo cual no era cierto, porque poseían un finísimo párpado transparente que les limpiaba y humectaba los ojos adecuadamente; pero a un paso de distancia, aquel párpado no se percibía.


        Con aquellos ojos hipnotizaban a los seres más débiles que ellos hasta convertirlos en autómatas que luego eran sacrificados o incluso devorados.


        Los reptiloides fueron abandonando sus cartuchos de criogenización.


        Aquellos seres de llamada sangre fría, o lo que era lo mismo, cuya sangre adquiría la temperatura ambiente, emitieron distintos silbidos siseantes que les servían para comunicarse entre ellos.


        Por unos altavoces apenas visibles en las aristas que unían los techos con las paredes, brotaron otros ruidos muy distintos que a los entes humano-terrícolas habrían parecido escalofriantes. Eran como graznidos agudos que estaban dando órdenes.


        Los reptiloides blackmen ocuparon sus puestos dentro de la enorme cosmonave, ahora envuelta por la densa capa de vapor de agua, y los reptiloides de alta jerarquía acudieron a la cámara de la diosa.


        La cámara de la diosa era un regio salón donde guardaban los metales preciosos que engarzaban las gemas más rutilantes halladas en los más ignotos astros de las galaxias recorridas por tan extraños y poderosos seres.


        Casi un centenar de reptiloides de alta jerarquía, lo que podía distinguirse por los aros que rodeaban sus cráneos conotruncados, pues apenas llevaban ropas cubriendo sus cuerpos de piel negra, se reunieron siseando entre ellos en tono muy bajo hasta que aparecieron los reptiloides de la guardia y tras ellos, las princesas que eran de su misma especie pero aladas, con alas negras y membranosas, sin plumas, que aún plegadas sobre la espalda semejaban temblar.


        Después apareció la reina y diosa de los reptiloides, suprema jerarquía dentro de aquel nidal errante por el cosmos sideral.


        La diosa se aposentó sobre un trono sin respaldo. Sus alas se abrieron, dándole grandiosidad. Todos los reptiloides que se hallaban congregados en la sala se pegaron al suelo sin osar levantar sus cabezas, todos menos la guardia que se mantenía alerta y vigilante.


        Los reptiloides habían dormido durante un tiempo invalorable, pues las medidas del tiempo no eran coincidentes en las distintas civilizaciones.


        Cada civilización poseía su propia medida y cada cosmonave en viaje llevaba dos relojes principales: Uno que medía el tiempo de la propia civilización a la que pertenecía para no perderse en los espacios siderales, quedando así desconectados en el tiempo con sus hermanos de civilización, y otro reloj que era el que utilizaba la cosmonave para su propio régimen de vida, un reloj que les ayudaba a mantener el control de sus células, de sus cuerpos.


        La medida-tiempo era la hora aprobada en el primer congreso de federaciones y civilizaciones de la galaxia. No existía el día y la noche, la semana, el año, la década o el siglo, medidas de tiempo por las que se habían regido la mayoría de las civilizaciones antes de despegar en busca de los espacios interestelares.


        Ya había muchos seres pertenecientes a la Confederación de la Galaxia en sus distintas civilizaciones que no conocían realmente la noche y el día más que como un placer exótico.


        Los reptiloides, conocidos en la galaxia por el sobrenombre de los blackmen, se hirieron cargo de la gigantesca cosmonave-nidal, rodeada de la gran capa de vapor de agua, y desviaron su trayectoria escapando de la atracción gravitatoria de la estrella-sol Caprino y en consecuencia, de la muerte segura.


        Sus automatismos biopsicoelectrónicos habían funcionado a la perfección y el poder de invasión y expansión acababa de desatarse.


        Para los entes humano-terrícolas, era como levantar el séptimo sello del apocalipsis.

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO II

      


      
        La vida de los condenados a trabajos forzados en aquel maldito planeta siempre en penumbra, donde jamás se veía una luz solar completa y tampoco una noche ciega, era terrible.


        En el planeta Shadow, más de dos tercios de las minas se explotaban a cielo abierto y el otro tercio, en galerías que profundizaban en el subsuelo donde, a medida que se descendía, aumentaba rápidamente la temperatura.


        Los que se veían condenados a trabajar a grandes profundidades terminaban enloqueciendo antes de asarse vivos lentamente.


        En el planeta Shadow no había más que condenados y androides de distintas morfologías y servicios.


        Para la civilización de Proi, los androides eran los mejores vigilantes, los celadores más eficaces. Resultaban incansables y no se podía dialogar con ellos.


        Cumplían órdenes sin las debilidades propias de los humanos. No tenían odio ni rencores contra sus vigilados, pero tampoco simpatías. Para ellos, todos los condenados merecían el mismo trato y condición.


        Los proi sabían muy bien que aquella explotación podía llevarse a cabo utilizando sólo robots, hubiera sido un trabajo con bajo costo y elevado rendimiento, pero habían preferido que los robots fueran los vigilantes y los entes humanos condenados, los que trabajaran, los que sudaran sus cuerpos, los que se consumieran con el esfuerzo y el tiempo hasta cumplir sus condenas, incluidas la muerte misma.


        No importaba obtener una baja producción de un mineral que, por otra parte, no era totalmente imprescindible ni excesivamente caro. Aquel planeta se utilizaba como penal de forzados y en torno a él, en una órbita de un millón de kilómetros, habían instalado cosmofaros automáticos advirtiendo que cualquier cosmonave que se acercara al planeta, sin llevar los permisos adecuados, sería destruida sin previo aviso.


        Falcó Salvatge era un humano terrícola condenado en el planeta Shadow, lo mismo que otros seres humanos de diversas civilizaciones. Formaban una pequeña minoría dentro de la mayoría de los condenados que pertenecían a la civilización proi.


        Falcó Salvatge había dado muerte a un general de las milicias siderales proi en una pelea que él había considerado justa; mas, las autoridades de la civilización proi lo habían condenado de por vida a trabajos forzados en el planeta Shadow.


        La embajada de la Confederación Terrícola en el planeta de los proi había intervenido en ayuda legal para Falcó Salvatge, mas sólo había conseguido conmutar la pena de muerte a la que se le sentenciara en principio por la de trabajos forzados de por vida.


        Falcó Salvatge recordaba muy bien cuando le habían pulverizado el rostro con narcótico; no despertó hasta ser trasladado al planeta de los condenados.


        Sabía que había viajado dentro de una cápsula de criogenización lo mismo que otros cien condenados, sólo que su cápsula había tenido que ser hecha a medida, ya que la estatura de los proi era inferior a la del humano terrícola


        Falcó Salvatge, al ser descriogenizado, no había visto en torno suyo más que a los androides vigilantes y él, a su vez, ya tenía el collar y el cinturón de los condenados bien ceñido a su cintura y cuello, respectivamente.


        El cinturón y el collar, ambos metálicos, contenían microprocesadores que servían para mantenerlos controlados en todo momento por los sensores que los androides llevaban incorporados.


        Falcó Salvatge no tardó en sufrir los rayos electroparalizantes, sumamente dolorosos, que lanzaban los androides celadores.


        Al recibir aquellos impactos, los músculos se tensaban y luego, parecían romperse. Los dolores eran insoportables y un exceso de aquellos rayos, mataba.


        Y de nada servía intentar conversar con los androides; ellos no aceptaban ningún tipo de diálogo y también era inútil pedir contacto con el exterior porque no lo había y ninguna huelga servía de nada.


        Si se hacía de hambre, se podía mantener hasta la muerte. Si se dejaba de trabajar, los androides atacaban con dureza, fuera donde fuese.


        A los considerados muy rebeldes y provocadores de problemas, los propios androides, según un baremo de puntuación, terminaban sentándolos en la butaca de deslobulación supraultrasónica.


        Un androide, construido y codificado al respecto, realizaba la intervención y sin que se viera ninguna herida, el condenado quedaba convertido en una especie de vegetal viviente, un ser sin conciencia, voluntad ni rebeldía.


        Esta era la situación qué más temían los condenados y cuando sumaban puntos en el ordenador central para el control de penados, temblaban y procuraban no entrar en más pleitos para no llegar al fatídico número en el que el ordenador central daba las órdenes precisas para la deslobulación del condenado.


        Se podía conocer la fatídica puntuación en las correspondientes entradas de las celdas dormitorio. Allí había un teclado en el que bastaba escribir el nombre. En una pantalla alta, aparecía el nombre tecleado, la condena recibida, el tiempo que quedaba y los puntos de penalización que tenía cargados en su ficha.


        No se había conocido situación de presidio en trabajos forzados más dura que aquélla; sin embargo, los condenados sobrevivían, acostumbrándose a la vida durísima que se imponía en el planeta Shadow.


        Falcó Salvatge había decidido ignorar el tiempo que llevaba condenado allí y el tiempo que le quedaba, es decir, toda la vida, pues había sido condenado a morir en el planeta Shadow de muerte natural siempre que se sometiera dócilmente a las reglas que allí imperaban; en caso contrario, podía morir antes de muerte violenta.


        —Sólo hay una forma de escapar —le dijo a Wingo que estaba comiendo a su lado.


        Wingo, un hombre de la civilización soane, era un ser extremadamente delgado cuyo cuerpo estaba recubierto por una fina y suave lanilla.


        Su cabeza era muy esférica y le protegía el mentón una barba puntiaguda, de pelos duros de color rojo.


        Wingo, pese a su apariencia de debilidad, era capaz de resistir la sed, el hambre y las variaciones climáticas mucho mejor que un terrícola o un proi.


        Era vegetariano, hasta tal punto que podía comer directamente la hierba como cualquier res o las propias cabras. Su poder de supervivencia era muy superior al de otras especies. No obstante, había algo que le aterraba y ello era trabajar en las profundidades. Sufría una insoportable claustrofobia y, por otra parte, su vista tampoco era demasiado buena»


        —¿Los cargueros? —preguntó, como si estuviera rumiando su comida, como si emitiera gruñidos incoherentes.


        —Exacto, los cargueros.


        —Es imposible acercarse a ellos —replicó Wingo.


        —No hay nada imposible, se trata de escapar o morir.


        —Nadie se ha fugado jamás del planeta Shadow.


        Ante la sentencia de Wingo, Falcó Salvatge, que seguía comiendo, replicó:


        —Yo no me quedo aquí toda la vida.


        —¿Cuántas oportunidades crees que hay de llegar hasta los cargueros?


        —Supongo que menos de una entre mil.


        —¿Y no te parece demasiado poco? —preguntó Wingo mirándole con sus ojos oblicuos.


        —Yo estoy dispuesto a jugármela.


        —Los cargueros están pilotados por androides y llevan vigilantes.


        —Lo sabemos.


        —No trataras de llegar por las cintas cargadoras del granulado metálico, ¿verdad?


        —Sé que algunos han tratado de llegar a los cargueros a través de esas cintas transportadoras, pero no lo han conseguido —confesó Falcó Salvatge.


        —Entonces, ¿cómo piensas lograrlo?


        —Mi idea es huir hacia el desierto Amarillo.


        —¿El desierto Amarillo? Eso es la muerte segura.


        —El desierto Amarillo fue un área volcánica hace mucho tiempo y está lleno de galerías en el subsuelo.


        —Las entradas de las galerías están minadas y no hay agua ni comida. ¿Cómo piensas sobrevivir?


        —Ese es el primer punto que hemos de solventar.


        —Hablas como si supieras que voy a suicidarme contigo, terrícola — replicó Wingo.


        —Sé que tú vendrás conmigo porque tú también quieres escapar.


        —Como todos, pero es imposible.


        —No nos pudriremos aquí. ¿Cuántos crees que podemos intentar la fuga?


        —Sólo un terrícola suicida podría intentarlo, pero moriría.


        —Yo soy más optimista que tú, Wingo, podemos ser una docena.


        —¿Una docena? Para guardar un secreto somos demasiados.


        Silbó una sirena y una voz metálica anunció:


        —Cinco minutos para terminar de comer. Cuando suene la sirena, todos en fila de tres en la puerta...


        —Mira lo que hago, Wingo —le pidió Falcó Salvatge. Y se guardó unas galletas por el interior de la camisola de trabajo que usaban y que el cinturón ceñía en la cintura.


        Wingo, escéptico, rezongó:


        —¿Crees que con esto vas a sobrevivir?


        Sin embargo, se guardó también tres galletas entre las ropas.


        —Es una locura —gruñó—. La comida que se nos suministra está por debajo de las calorías que nuestro trabajo exige. Si comemos menos, no resistiremos y en cuanto comencemos a fallar, los malditos androides nos castigarán.


        —Ten cuidado, ahí viene uno de esos malditos.


        Un androide se les acercaba. La verdad es que pese a ser un robot androide, no podía decirse que su aspecto fuera demasiado humano. Era alto y su cabeza podía girar trescientos sesenta grados en medio segundo, por lo que resultaba casi imposible sorprenderles, ya que carecían de puntos ciegos.


        Por otra parte, poseían tres ojos bioelectrónicos separados entre sí ciento veinte grados en el mismo plano horizontal, lo que significaba que en todo momento veían en todas direcciones, por lo que cabía decir que carecían de espalda, situación distinta a todos los humanos.


        Las piernas del robot eran gruesas, tipo fuelle, pero poseía unas minúsculas ruedas sobre unos enormes pies que le permitían deslizarse rápidamente sobre pisos lisos. Guando las zonas eran rocosas, avanzaban como los seres humanos, un pie tras otro.


        El androide vigilante efectuó un par de cortos disparos contra uno de los forzados que habían abandonado su asiento.


        El castigado por los rayos paralizantes cayó al suelo gritando de dolor, pero incapaz de mover las piernas y los brazos. Nadie se atrevió a levantarse.


        —Cuando te diga vale, levanta el culo, Wingo.


        —¿Qué?


        —Que levantes el culo, idiota —masculló Falcó Salvatge.


        Wingo hizo lo que le decía, quedándose como sentado en el aire. El humano del planeta Soan no supo cómo ocurrió, pero el banco salió volando, golpeando al androide que cayó derribado por el sorpresivo golpe.


        Aquel banquetazo que derribó al androide fue como un grito de guerra para los condenados.


        —¡Aaaaaah!


        El clamor llenó la sala y todos los bancos volaron. Los robots comenzaron a disparar sus rayos paralizantes y varios condenados cayeron, pero los bancos desarmaron y destrozaron a más de diez androides en pocos minutos.


        Cuando un androide se desplomaba, los condenados caían sobre él, golpeándolo hasta aniquilarlo.


        Los condenados avanzaron en todas direcciones como una fuerza centrífuga, destrozando a todos los vigilantes que había en el comedor.


        Algunos, estallaron, causando víctimas entre los propios condenados que arremetían contra ellos salvajemente, con toda la cólera almacenada en sus vísceras.


        Había caído un buen número de condenados, pero los que sobrevivían, gritaban, aullaban. Algunos destrozaron los objetivos de las telecámaras de vigilancia que enviaban información al ordenador central.


        Más, cuando iban a escapar, se cerraron las grandes compuertas metálicas. Dos de los condenados quedaron atrapados entre las puertas, muriendo como guillotinados. Parte de sus cuerpos quedaron dentro del comedor y parte, fuera.


        Aquélla era una verdadera batalla entre los androides y los humanos de distintas especies, aunque casi en el noventa por ciento eran proi.


        —¡Estamos perdidos! —gritó alguien entre la multitud de condenados al verse totalmente encerrados en los comedores.


        —¡Mejor morir que seguir aquí para siempre! —rugió Bordegas, un humano de la civilización. Lo que destacaba por sus casi dos metros y medio de estatura.


        Su piel era amarilla, casi coriácea y poseía una gran fuerza muscular. Sus poderosos brazos, en una lucha sin armas, podían partir a su enemigo.


        Se hallaba subido sobre una mesa y agitaba su gran cabellera leonina mientras mostraba los feroces dientes, capaces de fracturar los fémures más duros con una sola dentellada. Sus ojos parecían querer saltar de sus órbitas.


        Por unos orificios situados en el techo comenzó a entrar gas dentro del comedor y los rugidos de los condenados aumentaron.


        Se lanzaron contra las puertas y las golpearon queriendo escapar al gas que se desplazaba por la atmósfera respirable para apoderarse de los condenados que se hallaban en rebeldía.


        Ellos habían sufrido el ataque de los celadores androides, pero un buen número de éstos yacían rotos, fragmentados, ya no eran más que chatarra.


        Resignado a la muerte, Bordegas saltó del mostrador. Iba a pasar junto a uno de los androides destrozados cuando vio sus ojos bioelectrónicos que todavía parecían captar información para un ordenador ya destrozado. Con el tacón, Bordegas los aplastó, haciéndolos estallar.


        —¡Malditos seáis todos los androides de la galaxia!


        Falcó Salvatge y Wingo vieron como Bordegas avanzaba hacia ellos. Los más desesperados ante la muerte eran los proi.


        Wingo tosió, el gas comenzaba a entrar en sus pulmones y se hacía notar, escociéndolos. Todo lo inventado por los proi para el maldito planeta Shadow debía causar dolor a los condenados.


        —¿Qué hacemos, compañeros? —preguntó Bordegas.


        —¿Qué podemos hacer? —le replicó Wingo.


        —Mi idea es escapar —confesó Falcó Salvatge.


        —Se acabó, ya no hay posibilidad de escapatoria —gruñó Wingo—. Nunca la ha habido, pero ahora es el fin.


        —Este gas nos paralizará pero no nos matará —sentenció Bordegas—. Son demasiado listos para exterminarnos a todos, se quedarían sin mano de obra en las minas.


        —Es cierto —admitió Falcó, tosiendo también—. Además, aunque puedan explotar las minas con robots adecuados, no les interesa. Quieren que exista un lugar de terror como éste para someter por miedo a toda una civilización. Hay que decirles que en el planeta Shadow hay un infierno al que pueden ser enviados si preguntan demasiado, si se rebelan.


        Bordegas opinó:


        —Harán una represalia ejemplarizante y a quien le toque, sufrirá las consecuencias.


        —¿Moriremos todos? —inquirió Emerson, otro humano terrícola, ya algo viejo, condenado al planeta Shadow bajo acusación de robo y contrabando.


        —No lo sé —respondió Falcó Salvatge en medio de los gritos de terror que lanzaban la mayoría de los condenados, encerrados en el comedor mientras el gas lo inundaba todo.


        El viejo Emerson tosió.


        —Bueno, alguna vez había que morir.


        Comenzaron a desplomarse.


        Los gritos, los aullidos, se transformaron en gemidos y respiraciones dificultosas. Después, el silencio para todos. Los androides habían vencido.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO III

      


      
        El despertar fue doloroso.


        Los pulmones les escocían como si los hubieran sumergido en ácido clorhídrico concentrado.


        Falcó Salvatge quiso mover sus brazos y no pudo, se hallaba sujeto a un poste. Sus manos, por encima de su cabeza, estaban aprisionadas dentro de unas abrazaderas metálicas que las mantenían pegadas al poste.


        Miró a un lado y a otro y vio docenas y docenas de postes como el que le sujetaba a él y en los que otros tantos condenados permanecían inmovilizados, sin saber qué sería de ellos. Poco a poco, iban despertando a la dura realidad.


        Pasaron unas horas antes de que todos despertaran.


        Falcó vio en uno de los postes a Bordegas, a Wingo en otro y también a algunos compañeros con los que había entablado relaciones amistosas dentro de su reclusión.


        —Condenados forzosos —comenzó a hablar una de las malditas voces metálicas que provenía de un sistema megafónico—. Habéis participado en una grave acción de rebeldía. Veintisiete androides han sido destruidos en vuestra rebelión y serán ejecutados siete de vosotros en acción ejemplarizante para que no volváis a repetir actos que sólo os conducen al castigo y a la muerte. Los androides somos inagotables. En el almacén hay cientos de androides ya programados adecuadamente para sustituir a los destrozados o simplemente deteriorados o con baterías que queden fuera de servicio. Y cuando estos cientos puedan terminarse, llegarán miles de ellos en contenedores para reemplazarlos. De todos modos, como impone el reglamento del planeta Shadow, se debe llevar a cabo la acción ejemplarizante. El sorteo electrónico dentro del propio ordenador irá indicando cuáles de vosotros seréis ejecutados.


        Llegó un vehículo aerodeslizante que cruzó entre los postes hasta situarse en el centro del gran círculo de castigo.


        Todos los condenados, sujetos a los postes, castigados en sus pulmones y no pocos de ellos resentidos en músculos y nervios por los rayos paralizantes, vieron al «verdugo».


        El «verdugo» era un androide más grande que los demás de serie.


        Su morfología, tanto externa como interna, era igual a la de los otros, pero su ordenador y codificador era muy superior. Poseía una gran capacidad de almacenamiento de datos y una gran operatividad autónoma.


        Era «casi» humano en sus actuaciones y expresiones, aunque no por el aspecto de su cabeza o sus miembros. Vestía una casaca roja y pantalones del mismo color que ocultaban sus piernas de fuelle.


        Disponía de una variada gama de armas ofensivas y defensivas; sin embargo, cargaba con un pesado polifusil de grueso cañón que colgaba frente a su pecho, con aquel fusil, podía hacer estallar una cosmonave si se ponía a su alcance y fundir el hormigón de la base de un edificio.


        No era preciso que el «verdugo» androide poseyera tantas prestaciones bélicas, pero las diabólicas mentes de los proi los habían concebido para imponer, para atemorizar y someter.


        Todos temían al «verdugo», el androide de tres ojos al que no se podía sorprender. Aquel autómata podía bajar a cualquier punto del planeta a gran velocidad. Recibía los mandatos del ordenador central o actuaba por sus propias computaciones.


        —Esta es una acción de represalia —dijo la voz que brotó de sus altavoces al máximo volumen. El mismo la graduaba según la concurrencia a la que se dirigía—. En cada ocasión que provoquéis problemas, seréis represaliados.


        Todos detestaban al «verdugo» y a los ingenieros que lo habían inventado y construido. A1M estaba con su polifusil, dominándoles desde su arrogancia artificial. En cambio, ellos, todos los condenados se hallaban sujetos a los postes por las malditas abrazaderas metálicas.


        Todos se sentían débiles y estaban doloridos. No era ningún mérito para él dominar a los condenados sujetos a los postes. Podía matarlos a todos sin que nadie se opusiera, sin que nadie le pidiera cuentas porque sólo era un androide.


        Lo único que deseaban todos era que sus microcircuitos se confundieran y estallara, o que se suicidara, si es que se le podía pedir el suicidio a un androide.


        —¡Falcó!


        El interpelado se volvió hacia el viejo Emerson.


        —¿Te encuentras muy mal? — preguntó.


        —¿Has visto alguna vez a un canoide?


        —¿A un perro bioelectrónico?


        —Sí.


        —Bueno, algún juguete, sí, claro.


        —Entonces, ese verdugo es un hijo de perra —y escupió.


        Era terrible ni siquiera poder insultar directamente al androide, porque éste no podía sentirse humillado. El computaba y daba una respuesta ya prefijada, si no desechaba lo que le decían.


        Un androide no podía palidecer ni asustarse, no podía sentir vergüenza; sin embargo, había sido diseñado para ofender y asustar, además de castigar y ejecutar.


        El «verdugo» avanzó dando una vuelta en torno a su aerodeslizador, como atrayendo la atención de todos sobre él. Era como si exigiese que todos los ojos humanos se fijaran en él. Parecía poseer la arrogancia del ser superior. El, precisamente él que era el fruto de la inteligencia humana, semejaba haberse colocado por encima de sus propios creadores.


        El verdugo se dirigió hacia Falcó Salvatge y éste dijo:


        —Viene a por mí.


        —No, ese hijo de perra electrónica viene a por mí —gruñó a su lado el viejo Emerson.


        El «verdugo» se detuvo como a siete u ocho pasos frente al viejo Emerson. Todos le miraban. Empuñó su polifusil, lo habían codificado para que actuara como en un ritual en cada uno de sus movimientos.


        —Emerson, humano terrícola, tú eres el primero en ser represaliado por sorteo.


        —¡Viva la libertad, mueran los androides y sus fabricantes!


        El «verdugo» le encañonó con su polifusil tras graduarlo apropiadamente y pulsó el botón de disparo.


        Emerson recibió el impacto.


        Aquel polifusil podía desintegrarle en milésimas de segundo, enviándole a la nada sin que se diera cuenta de ello, pero el maldito androide había graduado su arma para hacer daño, para causar el máximo de dolor e impresionar y asustar a cuantos se hallaban presentes.


        Emerson se puso rojo y comenzó a arder lentamente.


        Quiso aguantar, tragarse el dolor, pero no pudo, éste fue superior a él mismo y su boca, que ardía como todo él a una temperatura entre los cuatrocientos y quinientos grados, se abrió y de su garganta escapó un grito de dolor y agonía, un grito que se rompía porque las cuerdas vocales se partían y la boca quedaba deshidratada.


        Una columna de vapor de agua mezclada con humo se elevaba por encima de su cabeza.


        Su agonía debió durar unos quince segundos, quizá algunos más.


        Se quemó vivo hasta carbonizarse y su figura negra quedó sujeta al poste que había sido ideado para no quemarse.


        El maldito verdugo podía haber reducido a partículas o simplemente a cenizas a su víctima ejecutada, pero no, había graduado el disparo para que se carbonizase lo justo y su muerte resultara el máximo de horrenda.


        Hubieron seis ejecuciones más.


        Siete cuerpos de humanos, pertenecientes a diversas civilizaciones, quedaron carbonizados a la vista de los demás, para que supieran muy bien lo que les aguardaba si insistían en rebelarse contra los celadores androides.


        Cuando hubo terminado su mortífera labor, el «verdugo» subió al aerodeslizador estacionado en el centro geométrico del macabro círculo. Se alejó, perdiéndose de vista.


        Les iba a dejar allí un buen número de horas sin agua, sin comida, en compañía de los cuerpos carbonizados, para que se agotasen y adquirieran conciencia de su verdadera situación. Eran los condenados del planeta Shadow.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO IV

      


      
        Los condenados seleccionados formaron en fila de a tres, obedientes y atemorizados en su mayor parte.


        Subieron a los transportadores y las compuertas se cerraron, aislándoles por completo del exterior.


        Los tres transportadores se pusieron en marcha, y a poco más de veinte minutos de viaje, se detuvieron. Se abrieron las compuertas y los hombres descendieron. Comprobaron que acababan de ser trasladados a las minas del subsuelo.


        Wingo, ya debilitado, sintió que sus piernas flaqueaban.


        —Arriba el ánimo, Wingo —le pidió Falcó Salvatge—. Si no fuera por esa lanilla de cabra que cubre tu cuerpo, diría que te has puesto lívido.


        —Los terrícolas tenéis un humor que jamás llegaré a comprender—protestó Wingo.


        —Vamos a pasar calor —gruñó Bordegás cerca de ellos.


        —Silencio, silencio —ordenaron los androides, tan unificadas sus voces metálicas que parecían una sola.


        Por grupos de quince, fueron introducidos en plataformas ascensores que les sumergieron en las entrañas del maldito planeta. Ya en el fondo, a cada uno de ellos les fue entregado un casco provisto de una luz de considerable potencia que se encendía nada más ponerse el casco sobre la cabeza.


        —A mí no me cabe este sombrerito —protestó el gigantón de Bordegás.


        —Circula, circula — le ordenó el androide.


        Bordegás se encogió de hombros. —En la próxima jornada, puede que tenga mejor suerte —rezongó.


        Cada tres androides se hacían cargo de quince condenados a los que ordenaban ponerse en marcha a través de las galerías de la mina.


        El calor, insoportable, debilitaba aún más sus ya menguadas fuerzas. Wingo parecía más encorvado y abatido que nunca.


        El grupo en que se hallaban Falcó Salvatge, Wingo y Bordegás, fue condenado a lo más profundo de la mina.


        Llegaron hasta un siniestro lugar donde se abría una garganta. Bajo ellos, a varias docenas de metros de profundidad, discurría un río de lava que tenía un color rojo claro.


        El magma ígneo se deslizaba como a poco más de diez kilómetros hora y cualquiera que cayese sobre aquel fondo ardiente, desaparecía en escasos segundos.


        Abajo estaba la muerte y frente a ellos, un puente que les permitiría pasar al otro lado, un puente metálico que no se podía tocar con las manos, con la piel desnuda. Tocar sus barandas era quemarse, debido al constante discurrir de magma ígneo bajo él. El calor resultaba asfixiante.


        —¡Aaaag!


        Falcó Salvatge le vio. Era uno de los proi condenados, no había podido resistir más y se lanzó al vacío, unos pocos metros de caída y quedó sobre el río de lava. Su cuerpo produjo unas pequeñas explosiones y le vieron desaparecer.


        Los androides miraron hacia abajo y prosiguieron su marcha, escoltando y guiando a los condenados.


        En sus microprocesadores quedó registrada la baja del suicida. Al emerger a la superficie de la mina, enviarían el registro al ordenador central y éste, a través de las macroantenas, comunicaría al planeta Proi la baja producida en la mina.


        Se internaron por una galería que se hallaba al otro lado del río de magma


        Llegaron a una pared ciega. Allí, junto a la pared de la galería, estaban los taladros autónomos. Por una tubería llegaba el aire, insuflado.


        —Coged los taladros y romped la pared. Comenzad la extracción de mineral, fragmentadlo hasta el grosor de un puño —comenzó a ordenar uno de los androides.


        No podían preguntar nada, no había respuesta para ellos. El que se negase a trabajar, recibiría los dolorosos rayos paralizantes, aunque sólo paralizaban durante breves minuto, mientras se sufrían terribles dolores.


        —Bueno, hermanos, hay que abrir pared hasta que dejemos este planeta con más agujeros que un colador —dijo Bordegás que era el que parecía poseer más fuerzas.


        Escogió un taladro autónomo grande, lo sujetó bien, apretó el gatillo y la punta de oxiliana meteórica comenzó a golpear la pared que acusó los impactos y la fuerza del gigantón empujando la máquina que funcionaba gracias a una pila nuclear incorporada.


        Los androides se retiraron y ellos empezaron a trabajar, nadie recogía aún el material fragmentado.


        Cuando concluyó su jornada, fueron sacados de la mina por el mismo conducto por el que entraron y encerrados en los transportadores que les condujeron de nuevo al lugar de reclusión.


        —No resistiré mucho —confesó Wingo, tendiéndose en el catre en el que iba a poder descansar seis horas.


        —Tienes que aguantar —fe pidió Falcó.


        —¿Por qué, para qué? Ya no saldremos del subsuelo, nos tendrán allí hasta que reventemos y después, llevarán a otros para que disfruten de la misma suerte que nosotros.


        —Escaparemos.


        Wingo miró a Falcó Salvatge casi con conmiseración.


        —Nadie ha escapado de aquí.


        —Alguien tiene que conseguirlo —respondió Falcó apenas sin voz, antes de dormirse, exhausto.


        En la jornada siguiente, tras alimentarse, pues no se podía hablar de desayuno, almuerzo ni cena, nada que se le pareciera, ya que seguían unos ciclos de trabajo, descanso, alimentación, trabajo, descanso, alimentación, y así se repetía una vez tras otra, enloqueciendo a quienes los sufrían, pues se perdían en el laberinto de sus propios tiempos de vida y terminaban por no comprender las cifras que aparecían en las pantallas, cifras referidas al tiempo que estaban condenados y al que ya había transcurrido.


        Los transportadores volvieron a llevarlos a la mina. Se hundieron en ella con los ascensores y cruzaron el puente sobre el río de magma que se hallaba en las entrañas del planeta.


        Cuando llegaron a la pared ciega, observaron que todos los fragmentos de mineral arrancados la jornada anterior, habían sido ya sacados de aquel lugar. El suelo estaba limpio y ellos debían volver a llenarlo de mineral para que otros lo recogieran cuando ellos estuvieran descansando.


        —Pts, pts...


        Falcó Salvatge se volvió.


        Gracias a la luz del casco que protegía su cabeza, vio al hombrecillo. Era bajito y jamás había visto a nadie tan delgado, podían contársele los huesos a través de la piel.


        Llevaba una larga barba y cubría su cabeza con un casco de luz apagada. Sus ojos estaban enrojecidos y de inmediato se percató de que aquel extraño, casi espectral personaje, no pertenecía a su grupo de trabajo.


        —Eres un terrícola, ¿verdad? —le preguntó mientras los taladros retumbaban, arrancando el mineral de la pared, ahondando más y más en las entrañas del subsuelo del planeta Shadow.


        —Sí, soy un terrícola —confesó Falcó Salvatge que tenía el taladro percutor entre sus manos.


        —Yo también soy terrícola y me llamo Leonardo.


        —No, no... —Bajó el tono pese a que sus palabras quedaban ahogadas por el estruendo de los taladra percutores que rompían el mineral—. Soy un fugado.


        —¿Un fugado? — repitió Falcó, incrédulo.


        —Si me descubren, me capturarán y me llevarán al «verdugo» para que me ejecute públicamente.


        —¿Y permaneces fugado dentro de la mina?


        —Sí, está tan llena de agujeros que es como un laberinto que yo conozco muy bien y ellos también, ji, ji, ji, gracias a sus malditos microprocesadores, pero yo les gano, sé donde esconderme. El grupo anterior al vuestro me traía galletas, comida.


        —¿Y agua?


        —Agua, no, hay agua dentro de la mina. Es caliente, pero ya me he acostumbrado a ella, aunque a veces creo que se me cuecen los intestinos.


        —¿Crees que la fuga es posible?


        —Bien organizada, quizá.


        —¿Conoces alguna salida de la mina?


        —Cuidado, ya vienen... Traedme comida, comida —repitió mientras se filtraba por una grieta de la pared por la que, indudablemente, no cabían los androides. Sólo un personaje como él, que pared a surgido de una pesadilla, tan pequeño y delgado, podía meterse por aquella hendidura.


        —¿Quién era? —preguntó Wingo, ya de regreso al descanso.


        —Un fugado.


        —No es posible.


        —Sí lo es. Debemos ayudarle, pero tengo un plan mejor.


        —Un momento... ¿Vive dentro de la mina?


        —Sí.


        —Eso es condenarse en vida al mismísimo infierno —masculló Wingo.


        En la jornada siguiente, Falcó le llevó galletas que se había quitado de su propia comida para alimentar a aquel singular personaje que se había adaptado al mundo tenebroso y abrasador de la mina.


        Terminaron poniéndose de acuerdo todo el grupo para iniciar una fuga y entre todos, cada jornada fueron llevando alimentos que el fugado Leonardo recogía y ocultaba en algún lugar secreto que sólo él conocía.


        Fueron pasando las jornadas hasta que Falcó Salvatge, que se había convertido en cerebro y jefe de la fuga, decidió que había llegado el momento de morir o escapar.


        Todos se habían convencido de que sólo la muerte les esperaba en aquel infernal subsuelo, pues no parecía que existiera otra forma de salir al exterior que utilizando los ascensores, y éstos estaban fuertemente controlados por los malditos androides.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO V

      


      
        Falcó Salvatge iba a la cabeza del grupo.


        El punto clave para el comienzo de la fuga era el puente sobre el río de magma candente.


        El androide guía avanzaba en primer lugar. Falcó Salvatge iba justo tras él y luego le seguían los demás. Detrás de Bordegás, iban los otros dos androides.


        Falcó Salvatge sabía que todo tenia que hacerse en breves instantes, en especial porque había algunos del grupo que no estaban muy convencidos de la fuga.


        Se les había hecho creer que habían desistido del proyecto de fuga, lo que había tranquilizado a los medrosos y atemorizados, pero Falcó Salvatge sabía también que una vez se iniciase la fuga, ellos seguirían adelante, porque echarse atrás era como entregarse en manos del «verdugo». Había que colocarlos en la situación límite de fugarse o morir.


        Falcó Salvatge alargó su mano. Tenía al androide demasiado cerca para que le pudiera vigilar bien con uno de sus tres ojos que controlaban trescientos sesenta grados en su entorno.


        El humano-terrícola consiguió sacar toda su fuerza del vientre que pasó a través del tronco a sus brazos. Se había concentrado. Tenía que arrancar a sus brazos más fuerza de lo normal en él y lo consiguió, porque logró elevar el androide por encima de la abrasadora baranda del puente y lo lanzó al vacío.


        —Iu, iu, iu, iu...


        Aquellos agudos pitidos eran una llamada de socorro que lanzaba el androide.


        Rebotó contra el magma que discurría a unos mil quinientos grados Celsius y que comenzó a fundirlo. Estalló de súbito, provocando una luz vivísima, justo cuando Bordegás agarraba con sus manazas a otro de los androides y lo lanzaba de cabeza al vacío.


        Rebotó también como una pelota, con sus tres malditos ojos sobre la lava ardiente.


        Cada movimiento semejaba eternizarse. Sin embargo, todo estaba ocurriendo rápidamente. Los androides reaccionaron con prontitud y los primeros en sucumbir consiguieron disparar sus rayos antes de desaparecer.


        Bordegás lanzó el cuerpo del androide por encima de la baranda, pero éste agarró por la cabeza a uno de los condenados y se fue con él al fondo del río de fuego.


        El tercer androide logró disparar más veces y tres prisioneros cayeron paralizados. Sus músculos y sus cuerpos casi desnudos tocaron el metal del puente y la tortura de abrasarse vivos se hizo insoportable.


        Dos de ellos se escurrieron por entre el suelo de plancha y cayeron al río de lava.


        Entre tres de los condenados, uno de los cuales era Wingo agarraron al androide y lo lanzaron al fondo, fundiéndolo como a los otros.


        —¡Aaaag! —gritó uno de los presos que en la lucha había quedado colgado de la baranda.


        Sus manos se abrasaron al aprisionar el metal que debía estar cerca de los cuatrocientos grados.


        Falcó Salvatge trató de cogerlo por las muñecas, pero el condenado se desprendió, cayendo al fondo como los otros, fundiéndose, convirtiéndose también en lava mientras escapaba el vapor de agua, decenas de kilos de agua.


        —¡Vamos, a correr! —gritó Falcó.


        El viejo fugado Leonardo había trasladado los taladros percutores rompedores de mineral para que quedaran al alcance de los fugados.


        El terrícola Falcó Salvatge fue el primero en tomar una de aquellas herramientas autónomas y comenzó a romper el puente por donde ellos estaban. Bordegás le ayudó y otros también.


        La señal de alarma había sido dada y una patrulla de androides corría por la galería hacia ellos.


        Cuando los descubrieron, empezaron a disparar sin que los condenados hubieran podido partir aún el puente metálico.


        —¡Hay que huir! —gritó Falcó Salvatge.


        Los androides vacilaron en principio, pues no sabían hasta qué punto los fugados iban armados ni dónde estaban los compañeros desaparecidos.


        Los condenados se internaron en la galería, huyendo.


        Los robots fueron tras ellos, pero el peso de la patrulla sobre el puente que acababa de ser descalzado en uno de sus lados de apoyo, hizo que éste se inclinara hasta romperse.


        Los androides se deslizaron como por un tobogán, cayendo todos ellos al río de magma


        Los androides iban ya a tardar en perseguir a los fugados después de la destrucción total de la patrulla desaparecida, fundida en el magma que discurría por el subsuelo del planeta Shadow. No se sabía dónde nacía aquel río ni dónde moría; era como una vena caliente de un planeta vivo.


        Huyeron guiados por Leonardo que les condujo por el laberinto de galerías.


        El fugado había encendido su luz, pues, por lo visto, había conseguido poder encender o apagar a su voluntad la luz del casco.


        Les llevó hasta donde tenía guardada toda la comida que les permitiría sobrevivir durante unos días.


        —¿Cuántos quedamos? — preguntó Falcó Salvatge.


        Se contaron.


        —Con Leonardo, somos ocho —dijo Wingo, no muy convencido de aquella fuga.


        Vivir en el fondo de la mina, aunque fuera sin el control de los androides, no le hacía ninguna gracia.


        —Hay que repartir estas galletas y que cada uno lleve una parte.


        Se repartieron las galletas que estaban fabricadas a base de hidratos de carbono, proteínas, minerales y otros productos necesarios para el alimento de los humanos de diversas civilizaciones.


        Leonardo, le viejo terrícola de cuerpo esquelético, les guió hasta un lugar donde hacía tanto calor que costaba respirar, pero por allí discurría un pequeño río de agua.


        Wingo se lanzó sobre él y casi al mismo tiempo, lanzó un alarido que debió escucharse en kilómetros de pieria.


        —¡Está ardiendo! —gritó Bordegás, sacudiéndose el agua de encima a golpes.


        —Ya he dicho que estaba calentita —puntualizó el viejo Leonardo.


        —¿Calentita? —Cogió por el cuello a Leonardo y lo alzó sobre el río.


        —Quieto, Bordegás —le exigió Falcó Salvatge—. No vayas a cocerlo vivo.


        Bordegás respiró hondo antes de mascullar:


        —Calentita, ¿eh?


        —Hay que acostumbrarse —dijo Leonardo.


        —Leonardo —te interpeló Falcó Salvatge—. Me dijiste que había una salida, ¿no?


        —Sí, a través de una grieta natural, pero no sé si el gigante pasará.


        —Como no quepa por la grieta, te mondo los huesos con mis dientes. —Y le mostró la poderosa dentadura que poseía.


        —Llevamos tres taladros percutores. Si algún agujero se nos resiste, lo ampliaremos —dijo Falcó Salvatge—, pero hemos de salir de aquí.


        Emprendieron el camino entre galerías abandonadas tras su explotación a través de los tiempos que se perdían en la memoria del ordenador central del planeta Shadow.


        Para los androides, el tiempo nacía y moría en ellos mismos. Para los androides, no había historia ni futuro.


        Kilómetros y kilómetros de galerías, cientos de kilómetros, miles de kilómetros y por muchas de ellas discurría el viento abrasador que penetraba del exterior por no se sabía dónde. Pasaba por encima de los ríos de magma ígneo, se calentaba y proseguía su camino. En cambio, otras galerías parecían haber sido vaciadas de atmósfera y transitar por ellas producía horribles jaquecas.


        —No puedo más, no puedo más —gimió Wingo.


        —Hay que seguir —te dijo Falcó Salvatge—. Dormir aquí sería no despertar jamás.


        —Dentro de una hora de camino encontraremos una galería por la que pasa aire —anunció el viejo Leonardo.


        El aire era muy caliente pero respirable. Confiaron más en el viejo terrícola, que en ocasiones parecía estar totalmente enloquecido.


        Cuando ya todos se hallaban exhaustos, él aligeraba su paso como si fuera una ardilla terrícola. Era increíblemente rápido y nadie sabía de qué músculos sacaba sus fuerzas para mover sus huesos, pues no parecía poseer músculos.


        La palabra «sed» se propagó entre los fugados. Sus bocas se habían secado, sus voces se habían oscurecido y enronquecido. Los labios se les hinchaban.


        —¿Dónde encontraremos agua? —preguntó Bordegás al pequeño Leonardo.


        —Ya no encontraremos agua hasta que salgamos de la mina.


        —Un momento, creo que ha llegado el momento —les dijo Falcó Salvatge.


        —¿El momento de qué? —preguntó Leonardo.


        —Hemos de desprendernos de los collares y de los cinturones. Si salimos al exterior, gracias a ellos los androides nos detectarán y localizarán rápidamente.


        Bordegás rezongó:


        —¿Crees que nos lo podremos sacar?


        —No es difícil — dijo Leonardo—. Yo soy científico en alta tecnología bioelectrónica.


        Puso ropa entre la piel y los aros metálicos. El supo encontrar los puntos débiles de los aros y con oxiliana pura, los cortó con suma facilidad.


        —¿Cómo es posible? —exclamó Wingo al verse libre del collar y el cinturón.


        —Existen unos puntos de unión que hay que localizar. Son los puntos débiles —explicó Leonardo.


        El viejo terrícola les liberó a todos y destruyeron los collares y cinturones.


        Escucharon ruidos y voces metálicas. ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que iniciaran la fuga? No lo sabían, nadie lo sabía, carecían de toda clase de instrumentos medidores de tiempo.


        —¡Los androides! —exclamó asustado uno del grupo.


        Todos se miraron entre sí.


        Las voces de los androides se podían oír claramente, hablaban entre ellos, aunque sabían que no necesitaban hablar para intercomunicarse, pues tenían otros medios para establecer intercomunicación entre sus cerebros bioelectrónicos.


        —Hablan como si fueran perros ladrando para asustar a la caza y hacerla salir de su madriguera —dijo Falcó Salvatge.


        —No están cerca —sentenció el viejo Leonardo—. Aquí abajo, las voces se propagan con mucha facilidad. Estos túneles actúan como tubos acústicos y hay tantas galerías que resultaría casi imposible averiguar en qué lugar están.


        —De todos modos, será mejor que nos alejemos el máximo que podamos de esas voces —opinó Falcó Salvatge.


        Bordegás, que tenía cierto temor de que al llegar a la grieta del subsuelo no lograra pasar por lo grande y fornido que era, echó a andar.


        Entre sus manos llevaba el pesado taladro percutor de gran poder de fragmentación, alimentado con una pila de larga duración. Estaba dispuesto a abrirse camino a través del núcleo del planeta si era preciso, pero no se dejaría atrapar de nuevo por los malditos celadores androides.


        Llegaron al fin a la grieta entre rocas, y no sólo no podía pasar Bordegás, ano tampoco Falcó Salvatge y cinco más. Prácticamente sólo pasaba por aquella grieta de la pared el pequeño y esquelético Leonardo.


        —Por aquí no podremos huir —dijo Bordegás, en cierto modo satisfecho de no ser el único perjudicado por la estrechez de aquella natural grieta entre las rocas.


        —¿Qué profundidad tiene esto? —preguntó Falcó Salvatge que se había convertido en líder natural del grupo.


        —Voy a comprobarlo —respondió el viejo y sabio Leonardo para no errar en sus apreciaciones.


        Le vieron desaparecer entre las rocas, pero no tardó en regresar.


        —La angostura tiene unos trece metros de profundidad. Luego, se ensancha. Habrá que andar casi a gatas, pero se ensancha.


        Todos miraron a Falcó, como esperando que éste decidiera.


        —Está bien, empezaremos a trabajar en parejas, nos iremos relevando.


        —Los androides oirán nuestros taladros percutores —advirtió Wingo—. Haremos un ruido infernal.


        —Nos arriesgaremos. Los fragmentos que salgan los iremos amontonando en el centro de la galería para taponarla De este modo, poco a poco iremos amortiguando el ruido de los taladros percutores y parecerá que estemos más lejos. Además, ellos toparán con el tapón de mineral y se desconcertarán.


        —¿A qué esperamos, hermanos? —preguntó Bordegás, y arremetió con el taladro por delante para comenzar a agrandar la grieta por la que debían huir.


        Trabajaron con furia en busca de la libertad. Agrandaron la grieta en menos tiempo del que habían supuesto y lograron taponar la galería para frenar el avance de los androides.


        —No deben estar lejos —dijo Wingo—, no deben estar lejos.


        —¡Vamos, todos al otro lado! —gritó Falcó.


        Bordegás fue el último en pasar el angosto tramo. Cuando lo hubo hecho, rugió:


        —¡Malditos seáis, hijos de la gran ramera androide!


        Y se alzó sobre las puntas de sus pies, clavando el taladro por encima de una gran roca que parecía suspendida en el aire hasta que consiguió desprenderla. Esta cayó, obturando la grieta, sellándola para siempre.


        —Como no traigan taladros percutores, por aquí no pasan—se rió aquel gigante, satisfecho de su obra.


        Anduvieron por oquedades naturales. La temperatura se hizo más suave y el mineral de paredes, techo y suelo, más amarillo.


        —¡Estamos subiendo, estamos subiendo! —exclamó Wingo como si notara más cantidad de aire para sus pulmones, mayor tranquilidad para sus nervios destrozados.


        Cuando al final de la cueva vieron la luz natural, todos se abrazaron. Habían escapado de la maldita mina, del infernal subsuelo.


        —Nos acercaremos a la boca de salida con mucho cuidado, nos pueden detectar desde los satélites vigilantes mediante infrarrojos.


        —Tengo sed, mucha sed. Si no encuentro agua pronto, beberé mi propia sangre —advirtió Bordegás.


        Dos de los proi fugados le miraron con preocupación, por unos momentos temieron que el gigante Bordegás pensara en su sangre, pues era evidente que debía odiar a los proi, no en vano ellos eran los que habían condenado a trabajos forzados en el maldito planeta Shadow.


        Asomaron sus cabezas al exterior y respiraron con fruición.


        Había alegría entre ellos, aunque el más desolador panorama les rodeaba fuera de la cueva, un desierto inmenso de tierras amarillas donde abundaban las cuevas y los cráteres.


        —¿Qué haremos ahora? —preguntó Wingo.


        —De momento, creo que lo mejor será descansar —propuso Leonardo.


        —Si por lo menos hubiera un mar —dijo Bordegás, y añadió—: O un río o un regato, un pequeño manantial o un vaso de agua donde meter la boca.


        Calix, uno de los fugados que pertenecían a la civilización Lubion, despegó sus finos labios para hablar, pues hasta aquel momento nada había dicho.


        Era un hombre callado, de piel grisácea, ojos muy pequeños y boca casi de trompetilla, pues succionaba más que masticaba los alimentos.


        —Yo puedo tratar de conectarme con entes humanos que navegan por los espacios interestelares.


        —¿Telepatía asumida? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Sí.


        —¿No hay peligro de que te capten los androides y sepan dónde estamos? —inquirió Bordegás.


        Leonardo se apresuró a rebatir


        —Los androides no pueden ser telépatas porque no son humanos.


        —Habra que intentarlo —aprobó Falcó—. Porque intentar acercarnos a un carguero seria un suicidio.


        Wingo creyó oportuno puntualizar:


        —Si alguna cosmonave trata de acercarse a este planeta, sería desintegrada automáticamente. Además, ¿quién va a arriesgarse para ayudar a unos condenados a trabajos forzados.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VI

      


      
        Quedaron dormidos, exhaustos en la boca de la cueva.


        Un rumor, como de un silbido, despertó a Falcó Salvatge. Se asomó con cuidado y pudo ver pasar a una flotilla de aerodeslizadores repleta de androides.


        No cabía duda, estaban rastreando las tierras amarillas, no se daban por vencidos. Los buscaban exhaustivamente. Como máquinas que eran, los androides podían pasarse miles de horas buscándoles, sin cansarse jamás, para eso eran androides. Estuvieron un tiempo inspeccionando las tierras amarillas y después, desaparecieron.


        En el momento en que fueron sentenciados a trabajos forzados en el planeta Shadow, su situación había sido trágica, pero en aquellos momentos, además de trágica, era desesperada.


        Miró a Calix que tenía sus minúsculos ojos semicerrados y se hubiera podido jurar que en su extraña boca de trompetilla se dibujaba una sonrisa, claro que había que conocer a los humanos de la civilización Lubion para descubrir aquella mueca que cabía calificar de sonrisa.


        —¿Has encontrado algo? —fe preguntó Falcó.


        —Me he comunicado con unas mentes que no han querido identificarse.


        —¿De veras has establecido comunicación telepática? —preguntó Wingo que acababa de oír las últimas palabras de Calix. —He enviado imágenes de nuestra situación. Les he dicho en qué planeta nos hallamos y que nos persiguen los androides.


        —¿Y si son seres de proi? —inquirió Bordegás. Como respuesta a su propia pregunta, añadió, cuando ya todos habían despertado—: Los proi no tienen la telepatía asumida como los lubion, recuerdo que lo dijiste, pero siempre existe ese riesgo, ¿no?


        —Es muy remoto. Sólo los terrícolas poseen ciertas propiedades telépatas, aunque demasiado controladas; no obstante, admito que funcionan bien cuando contactáis con otra mente con funciones telepáticamente asumidas.


        —Pero ¿qué respuesta te han dado? —inquirió Wingo, ávido de noticias.


        —Ninguna.


        —Eso es que no quieren comprometerse —sentenció Leonardo cogiendo su luenga barba entre los dedos, como contando los pelos canos sin mirarlos.


        —Y bien, ¿qué puedes hacer más? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Trataré de seguir comunicándome hasta que encuentre en el espacio a otros telépatas en situación óptima para intercambiar pensamientos.


        Interesado, Wingo preguntó:


        —¿Y no puedes saber cómo es el telépata que se comunica contigo?


        —No si él no quiere, si no me envía imagen de sí mismo.


        —Pues eso es un gran peligro. ¿Y si te comunicas con algún devorador de humanos?


        —Con tal de tener una posibilidad de escapar, correremos cualquier posible riesgo —replicó Calix que solía ser muy sobrio en palabras.


        —Si nadie nos viene a rescatar, podremos sobrevivir en el interior de la mina siempre que otros condenados nos traigan galletas — opinó Leonardo.


        —Eso, jamás — replicó Bordegás—. Yo no vuelvo al interior de la mina. Si he de luchar, lo haré en superficie. Asaltaré los almacenes de suministros, sabotearé la transformadora de mineral en metal aleado. Destruiré las cintas transportadoras y si puedo, tendré la infinita satisfacción de hacer estallar algún carguero. Estoy dispuesto a luchar contra los androides hasta el fin.


        —Enviarán al «verdugo» en contra nuestra —dijo Wingo—. Y nadie puede nada contra él. A veces pienso que ese maldito androide vestido de rojo para que se le vea desde muy lejos, llega a «disfrutar con el dolor de sus víctimas.


        Falcó Salvatge prefirió puntualizar:


        —El androide «verdugo» no puede disfrutar, sólo es una máquina autónoma muy perfecta y bien pertrechada para matar. Quienes disfrutaron fueron sus constructores, los ingenieros que preveyeron lo que podía hacerse con su androide.


        Pasaron horas, unas horas que no podían controlar por carecer de medidores de tiempo.


        Por otra parte, el planeta Shadow recibía la luz de su estrella sol Caprino, pero también de otra estrella enana que orbitaba a su vez a Caprino. Por consiguiente, el planeta Shadow recibía luz de dos estrellas, pero ambas muy lejanas, por lo que permanecía casi siempre en una penumbra nada agradable para los terrícolas.


        Falcó Salvatge se aventuró a salir de la cueva y miró en torno suyo. Era la primera vez que veía aquel paisaje en su desolada inmensidad. Las tierras amarillas con sus rocales, sus cráteres, sus múltiples cuevas.


        No se veía nada, absolutamente nada construido por los humanos proi o sus androides. La soledad era espantosa.


        Sintió frío cuando frente a él, a poca distancia, a escasos palmos del suelo, comenzó a iluminarse algo en el aire.


        La luz, tenue al principio, en pocos momentos se hizo blanca, vivísima Tuvo que taparse los ojos con las manos para no cegarse. Luego, la luz menguó y se perfilaron unas sombras hasta que al fin pudo verlas con claridad.


        El humano terrícola quedó perplejo al verlas. No cabía duda, eran dos mujeres humanas que podían ser terrícolas y si no lo eran, se les parecía mucho.


        Vestían como milicianas y llevaban cascos protectores, aunque largos cabellos purpúreos descendían hasta la mitad de sus espaldas.


        Sus casacas terminaban algo más abajo de las ingles, con cinturones ciñendo sus cinturas. Llevaban armas consigo. Más abajo, las piernas aparecían desnudas hasta un palmo por debajo de las rodillas donde terminaban unas botas de color acero.


        A Falcó Salvatge, las dos mujeres le parecieron rabiosamente hermosas, con grandes ojos rasgados de pupilas verdes y labios carnosos, predispuestos para la sensualidad; sin embargo, a la mente de Falcó Salvatge llegó una orden tajante:


        —¡No te muevas o serás desintegrado!


        Ellas no habían pronunciado una sola palabra, pero su orden telepática llegó con claridad a la mente del terrícola. Las desconocidas que habían llegado, convertidas en sendos rayos de luz, le apuntaban ahora con sus armas.


        —Soy amigo, mis compañeros también —dijo Falcó, señalando hacia la boca de la cueva—. Tenéis que sacarnos de este planeta. Los androides nos persiguen y si nos capturan, nos ejecutarán lentamente.


        De nuevo, llegó el pensamiento de las dos mujeres directamente a la mente de Falcó, de tal manera que él no sabía cuál de las dos era la que le estaba preguntando en aquel momento.


        —Sois condenados, ¿verdad?


        —No siempre los condenados lo son justamente. La justicia siempre es relativa, se ajusta a la sociedad en que vive y si llega un forastero a una civilización que no es la suya, puede cometer delitos sin saberlo y ser castigado por ellos, porque lo que es natural en una civilización, puede ser delito en otra.


        —¿Cuántos sois? —preguntaron ellas sin mover los labios.


        —¡Salid todos, salid! —gritó Falcó.


        Recelosos, fueron apareciendo los demás.


        —¿Quiénes son? —preguntó Wingo.


        —No lo han dicho todavía


        Bordegás miró en derredor y al final rezongó:


        —No veo ninguna cosmonave ni vehículo.


        —Han llegado transformadas en energía.


        —Malo, así no podremos escapar nosotros —se quejó Wingo.


        —Ya veis, somos ocho — les dijo Falcó Salvatge.


        —Si escapáis, os buscarán por toda la galaxia —dijeron a la mente de Falcó, aunque Calix también pareció captarlas porque habló para responder.


        —Si conseguimos llegar a un planeta Frontier, no tendrán argumentos legales para capturarnos.


        —¿Y por qué os hemos de rescatar? —preguntó una de ellas hablando con su boca por primera vez, y a todos su voz les sonó muy agradable, pero no falta de fuerza, de firmeza.


        —Porque si nos ayudáis a escapar, nos libraremos de ser ejecutados —respondió Falcó—. Hemos presenciado las ejecuciones y son de lo más desagradable. Si nos dejáis una cosmonave, por pequeña que sea, escaparemos por nuestra cuenta. No os comprometeremos, trataremos de llegar a cualquier planeta frontier y allí seremos libres y si es posible, negociaremos nuestra libertad con las autoridades de Proi para volver a ser entes humanos libres de la galaxia.


        —Cualquier cosmonave que trate de acercarse a menos de un millón de kilómetros de este planeta Shadow, será desintegrada automáticamente, así lo advierten los cosmofaros.


        —Habrá alguna forma de escapar, ¿no? —preguntó Wingo, excitado.


        —Posiblemente, en estos momentos ya debemos estar siendo localizados gracias a los satélites artificiales vigilantes que hay alrededor del planeta. La energía térmica que despiden nuestros cuerpos destacará en este lugar. Por cierto, ¿a qué civilización pertenecéis vosotras? No os reconozco.


        —No pertenecemos a la Confederación Galáctica, aunque nuestro planeta es de esta misma galaxia


        —¿Y qué planeta es? —quiso saber el gigantesco Bordegás.


        —No os lo diremos — replicó una de ellas.


        Falcó inquirió:


        —¿Tenéis miedo de ser invadidas?


        —Eso es cuenta nuestra —replicaron las dos a un tiempo.


        —Entonces, ¿sois un enigma? —insistió Falcó Salvatge.


        —Pensad lo que queráis — repuso una de ellas.


        La otra preguntó después:


        —¿Sólo hay androides en este planeta?


        —Aparte de los condenados, si —respondió Leonardo—. Vigilantes, dirección, «verdugo», todos son androides.


        —Capto vibraciones —advirtió Calix—. Los androides vienen a por nosotros.


        —¡Salvadnos o estamos perdidos! —les pidió Wingo.


        Las dos mujeres miraron al terrícola Falcó Salvatge.


        —¿No tenéis nada para defenderos?


        —Nada, absolutamente nada, ni agua, estamos a punto de sucumbir por la sed. Si nos atrapan, nos ejecutarán. Logramos destruir a un buen número de androides para escapar de las minas, y lo cierto es que no os podemos pagar con nada la ayuda que nos proporcionéis.


        —Se están acercando más — insistió Calix.


        Los aerodeslizadores podían verse ya en el horizonte como diminutos puntos que avanzaban hacia ellos.


        —Estamos perdidos —gimió Wingo, perdiendo las esperanzas de sobrevivir.


        Una de las dos hembras sacó una caja circular de un bolsillo. Pulsando un botón, inició una pulverización del suelo con un producto que parecía compuesto de micropartículas de una aleación metálica desconocida. Con aquella especie de spray, pintó un círculo en torno a ellas. La otra dijo:


        —Vamos, todos dentro del círculo. Apretaos unos contra otros, el que no quepa se quedará fuera.


        Parecía absurdo suponer que por el simple hecho de situarse dentro de aquel círculo, tendrían opción a escapar de los androides que llegaban velozmente para capturarlos; sin embargo, todos obedecieron, metiéndose dentro.


        Falcó Salvatge cogió por la cintura a una de las mujeres y notó que seguía siendo hombre pese al tiempo que había permanecido condenado, su sexualidad despertó de inmediato.


        Cuando fueron descubiertos por los androides, éstos dispararon sobre el grupo y dos de ellos fueron alcanzados. Uno de los condenados cayó fuera del círculo y el otro quedó dentro de él cuando las dos mujeres disparaban sus armas contra los aerodeslizadores repletos de androides.


        Los vehículos estallaron, convirtiéndose en cegadoras bolas de fuego mientras ellos se transformaban en energía fotónica y desaparecían. Sólo quedó allí el caído, un proi que no había conseguido huir.


        Si los androides podían llegar a sentir frustración, debían tenerla en aquellos momentos, pues sus ojos bioelectrónicos vieron desaparecer a los fugados sin conseguir capturarlos. Ya no había contra quien disparar, salvo el proi caído; los demás habían desaparecido.


        Falcó Salvatge tuvo la impresión de que se desintegraba. Tuvo frío y perdió el sentido del tiempo; sin embargo, su mente semejó continuar intacta. Se vio navegando por los espacios siderales sin poseer cuerpo alguno que le frenara. Era una sensación que jamás había experimentado antes, diferente a todo.


        Era como haberse desprendido de toda materia, como estar muerto si es que aquella sensación podía valorarse en tal sentido sin haber pasado antes por el trance de la muerte. Pero, no estaba muerto, viajaba a través del espacio en forma de energía fotónica.


        De pronto, sintió un frío intenso y acto seguido, un calor abrasador. Después, vio, vio en derredor y allí estaba él con los demás.


        Se hallaban dentro de una cosmonave, no cabía ninguna duda. ¿Cómo era? Resultaba aún imposible describirla, pero se hallaban ya lejos. El maldito planeta Shadow quedaba perdido en alguna parte del espacio, ellos ya sabían dónde.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VII

      


      
        Otro de los proi alcanzado por los disparos de los androides del planeta Shadow había conseguido escapar, pero se consumía sin que nada se pudiera hacer por él, pues los disparos de los androides habían sido techos con elevada potencia.


        Los fugados observaron inmediatamente la limpieza absoluta, casi podría hablarse de asepsia total, de la cosmonave. Las paredes estaban tapizadas o pintadas y todo era agradable, no se veían tuberías ni instalaciones propias de una cosmonave. Era como un palacete en el espacio.


        Las dos formidables hembras que les habían ayudado a fugarse les pidieron:


        —Seguidnos.


        —Este no puede. —Leonardo señaló al proi moribundo.


        —No se salvará, pero dejadlo estar, ya se ocuparán de él —dijo una de ellas.


        —¿Quién? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Nuestras compañeras.


        Dejaron al proi que se hallaba caído, nada podían hacer por él. Ya quedaban pocos de los que iniciaron la fuga.


        Fueron conducidos al interior de una salita, las puertas se cerraron automáticamente.


        Todos se miraron como esperando algo, no sabían qué. Se volvieron hacia la puerta que se abrió de nuevo y observaron que se hallaban en un lugar distinto.


        —Esto es un elevador, ¿verdad? —preguntó Falcó Salvatge.


        Una de las dos mujeres respondió, pues para ser entendidas por todos los fugados habían optado por hablar y no por comunicarse telepáticamente, para lo cual el único facultado plenamente era Calix. Los terrícolas no dejaban de estar en manos de ellas si aceptaban la comunicación telepática.


        Avanzaron por un corredor más amplio, todo seguía limpio y ordenado, cuidadosamente decorado para que los sentidos pudieran solazarse dentro de un universo artístico. Los colores de tapizados y pinturas se combinaban adecuadamente para evitar toda clase de estridencias.


        Entraron en una amplia sala de base ovoide donde había butacas y mesitas distribuidas casi en arco, de tal forma que resultaba casi imposible señalar qué butacas estaban mejor situadas que otras.


        Todas las butacas eran cómodas y amplias y estaban tapizadas en piel natural de algún extraño y desconocido animal para los terrícolas. En ellas se aposentaban otras mujeres vestidas de forma parecida, aunque cambiaban los colores.


        Los fugados del planeta Shadow quedaron un poco desconcertados. Tocias las butacas se hallaban ocupadas por mujeres, allí no había ningún varón.


        —¿Quién es vuestra jefe, comandante o como la llaméis? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Nos autogobernamos por un comité que es cambiante por ciclos.


        Falcó Salvatge clavó sus ojos en la mujer que acababa de hablar y si las primeras que les habían ayudado a escapar del planeta Shadow eran hermosas, ésta aún se lo pareció mucho más.


        Instintivamente, se sintió atraído hacia ella, pero sabía que debía moverse con cautela. Eran unas desconocidas del espacio. Les habían ayudado a escapar, pero ¿por qué? No lo sabían. Además, estaban desarmados y ellas, en cambio, tenían armas y por supuesto eran las capacitadas para poder manejar aquella extraña, elegante y artística cosmonave.


        —No estoy autorizado para hablar en nombre de los demás —dijo Falcó Salvatge—. Tampoco nosotros tenemos un jefe. Somos un grupo de fugados como ya os habrán comunicado nuestras salvadoras. Os agradecemos vuestra acción y si podemos pagarla de alguna manera, no dudéis que lo haremos. Queremos ser vuestros amigos y si podemos colaborar en el trabajo de vuestra cosmonave, por duro que sea, lo llevaremos a cabo.


        —No nos hacen falta esclavos —puntualizó otra de las mujeres allí acomodadas.


        Se deducía fácilmente que ninguna de ellas parecía mandar sobre las otras. Eran un grupo de mujeres que viajaban a través de los espacios interestelares, juntas y bien avenidas, quizá con un fondo ácrata en su comportamiento.


        —Supongo que estáis muy avanzadas tecnológicamente y esta cosmonave funciona bien, sin más problemas.


        —Así es. Tenemos robots de distintos tipos que limpian y cuidan de la cosmonave, y entre estos robots hay un servicio de mantenimiento que sirve para reparar las averías de los otros robots, pero nosotras hemos tenido buen cuidado.


        —¿En qué? —preguntó Wingo, interesado.


        —En no construir robots del tipo androide. Cada robot tiene la forma necesaria para cumplir su misión y no hemos hecho ningún esfuerzo para que se parezcan a los humanos —dijo la que había hablado en primer lugar, la mujer que más había sorprendido al terrícola Falcó Salvatge.


        —Supongo que tendréis vuestros motivos. Los robots androides suelen ser más polivalentes —les dijo Falcó Salvatge.


        —Sí, y luego son capaces de unirse, de formar un cerebro artificial común y preparar una guerra. Vosotros estabais perseguidos por androides y por vosotros mismos erais incapaces de escapar a ellos —les dijo otra de las mujeres.


        —Ellos están armados, nosotros no —dijo Leonardo—. ¿No lleváis varones humanos en esta cosmonave?


        —¿Por qué habríamos de llevarlos? ¿Es que acaso sois mejores o simplemente imprescindibles? —replicó otra de las mujeres allí congregadas.


        Los fugados salvados se miraron entre sí. Se hallaban en una situación difícil, pues en realidad habían sido salvados por ellas.


        Falcó Salvatge preguntó:


        —¿A qué distancia nos hallamos del planeta Shadow?


        —Como a dos millones de kilómetros, alejándonos —respondió la mujer que más le agradaba al terrícola Falcó y cuyo nombre aún desconocía


        —Nos os habéis acercado demasiado al planeta Shadow, ¿verdad? —preguntó Bordegás.


        —No, no hemos rebasado los cosmofaros que advierten del peligro —respondió una de las más alejadas en las butacas—. Poseemos los medios para trasladarnos por el espacio en forma de energía sin cosmonaves que puedan ser controladas. Por eso, tras recibir vuestra llamada de auxilio, decidimos que dos de nosotras fueran a comprobar lo que os ocurría y ha sido una sorpresa para nosotras veros acorralados por androides. Los androides no nos gustan.


        —Pues hay varias civilizaciones que los utilizan —respondió Falcó Salvatge—. y terriblemente bien. En el planeta Shadow, todos los condenados, como es lógico, son humanos, pero para controlarlos hay androides, y escapar es imposible. Sólo gracias a vuestro sistema de conversión de la materia viva en energía fotónica hemos logrado escapar de ese maldito planeta. Si no os podemos pagar de ninguna manera lo que habéis hecho por nosotros, nos gustaría que nos dejarais en algún planeta «frontier» donde no manda ninguna civilización concreta. Allí podríamos ser libres e iniciar nuevas vidas.


        —Os llevaremos a un planeta «frontier» —respondió una de ellas, sin que Falcó supiera bien cuál había hablado.


        Se encaró con la mujer que más le había impresionado y le preguntó:


        —¿A qué civilización pertenecéis?


        Aquella mujer hermosísima, capaz de cautivar a los terrícolas en forma obsesionante, respondió:


        —Somos de Istra.


        —¿Istra? Nunca he oído hablar de ese planeta. —Miró a los demás, y Wingo también expresó su desconocimiento.


        —Tampoco he oído hablar jamás de Istra. ¿Dónde se encuentra ese planeta?


        —Sería perder el tiempo tratar de explicároslo. Entre los millones de estrellas que existen dentro de esta galaxia, ¿de qué serviría que os señaláramos un punto?


        —Posiblemente os hagamos bastantes preguntas sobre vuestra civilización —les dijo Falcó Salvatge—, a menos que tengáis orden de mantener de secreto vuestra civilización.


        —Seguramente estableceremos amistad con vosotros, siempre que ninguno de vosotros cometa ningún abuso de clase alguna o trate de sabotear nuestra cosmonave —dijo claramente una de las mujeres que parecía más tajante en su forma de expresión—. Ahora sois nuestros huéspedes a bordo. Se os destinarán habitáculos para que podáis descansar y se os comunicarán los horarios que rigen a bordo. Confiamos no arrepentimos por haberos ayudado a escapar de los androides. Sed bien venidos a bordo.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VIII

      


      
        Los astrónomos de la civilización del planeta Soane calcularon con gran exactitud la trayectoria de lo que les pareció un asteroide errante, un asteroide de extraordinario volumen, pues poseía una densa capa de vapor de agua que ocultaba su núcleo sólido y de gran densidad.


        No sabían nada de aquel asteroide; no estaba señalado en ningún mapa y ninguna otra civilización había detectado su presencia.


        Desde que lo detectaran dentro del sistema solar en el que se hallaba el planeta Soane, lo habían estado vigilando y lo que también les sorprendía era la alta velocidad que lo impulsaba. Pero no habría ningún problema, pasaría como a trescientos mil kilómetros de distancia del planeta. Existía la posibilidad de que quedara atrapado en órbita lejana, convirtiéndose en un satélite natural más, pues ya tenían tres de considerables proporciones.


        Talance, emperador de reyes dentro de la civilización Soane, fue advertido de la aproximación del asteroide desconocido, pero no le concedió más importancia que la de una simple anécdota.


        —Que me graben su paso en video y cualquier noche lo veré —dijo.


        Talance salió a sus jardines para comer directamente de la fresca hierba que en ellos se cuidaba. Se inclinó hasta poder cortar la hierba con sus afilados dientes y así avanzó por el verde manto, comiendo lo que para él constituía un espléndido manjar.


        Dentro del ubérrimo manto de césped, crecían distintas clases de vegetales, distribuidos adecuadamente, y al ser comidos, mezclándose con la hierba, aumentaban su sabor. Pastar allí resultaba un verdadero placer.


        En el propio palacio del emperador de reyes, había otros parterres para que pudieran pastar personajes muy importantes, jardineros gastrónomos muy especializados sabían cómo complacer a los más exigentes comedores de hierba.


        El extraño asteroide que no parecía reflejar luz, llegó a su máxima aproximación del planeta Soane.


        Parecía que iba a proseguir su camino, tocando aquella órbita tangencialmente, pero en vez de continuar su trayectoria rectilínea, dio la impresión de que quedaba atrapado en la órbita.


        Y por entre la gran esfera de vapor que daba al supuesto asteroide un volumen impresionante, comenzaron a surgir cosmonaves...


        El falso asteroide era como un nidal inagotable de cosmonaves de ataque que en poco tiempo rodearon todo el planeta Soane. Antes de que pudiera ciarse la alarma general, las cosmonaves escupidas por el falso asteroide atacaron furiosamente a todos los satélites artificiales que tenían en la civilización Soane para sus telecomunicaciones, los laboratorios espaciales, las granjas de animales mutantes, las fundiciones para aleaciones de metales altamente especializados, todo fue destruido en breve tiempo. Las cosmonaves invasoras disparaban destruyéndolo todo sistemáticamente. La noche del planeta Soane se llenó de bolas de fuego que como pequeños soles la iluminaron.


        Los astrónomos y las fuerzas milicianas del imperio Soane no ciaban crédito a lo que estaban presenciando y sufriendo. Aquel ataque había sido tan inesperado como sorprendente.


        Sonaron las alarmas de combate en todas las áreas milicianas y partieron aeronaves y cosmonaves a luchar contra los furiosos invasores que habían destruido todos los ingenios espaciales que tenían en órbita.


        Sin previo aviso, atacando siempre por sorpresa, las cosmonaves enemigas dispararon poderosos misiles espacio tierra y comenzó la metódica destrucción de grandes ciudades.


        Las metrópolis estallaban y aparecían los fatídicos hongos.


        Los grandes edificios se hundían, la gente se volatizaba. Los suelos comenzaron a temblar, abriéndose, fluyendo los escombros en apocalípticos seísmos.


        El planeta comenzó a temblar, aterrorizado ante él feroz ataque donde metrópolis enteras desaparecían en pocos segundos. La temperatura se elevaba en millones de grados en extensas áreas del planeta. Lagos completos se volatilizaban.


        Donde había día, semejaba hacerse la noche y donde reinaba la noche, se hacía el día a causa de la cegadora luz producida por las devastadoras explosiones nucleares.


        Millones de seres del imperio Soane no tuvieron ni tiempo de darse cuenta de que eran atacados y de que sucumbían bajo el brutal ataque procedente del exterior.


        Las milicias del imperio Soane salieron a luchar a vida o muerte sin pensar en la rendición y no tardaron en percatarse de que sus cosmonaves eran lentas comparadas con las poderosas naves enemigas; que estaban mal pertrechadas de armamento y que sus cosmonautas de combate eran torpes pese a creerse muy profesionales. Carecían de la furia destructiva de los invasores.


        En su palacio imperial, Talance seguía los acontecimientos mediante un panel de diez pantallas tridimensionales. Un equipo de milicianos palaciegos le explicaban lo que sucedía, tratando de suavizar lo que ocurría


        —¿Qué hacen nuestras milicias cosmonáuticas? —bramó Talance, dando puñetazos en los brazos de su trono.


        En tres de las pantallas aparecieron los feroces combates entre las desconocidas cosmonaves atacantes y las milicias del imperio de Soane.


        El emperador dobló su espalda, fue hundiéndose en sí mismo.


        Sus poderosas fuerzas eran desintegradas con facilidad que arrancaba todos los ánimos de victoria.


        Con niños ante guerreros espaciales muy expertos, eran barridos materialmente sin que los atacantes sufrieran bajas aparentes. Parecían invulnerables a los disparos de las milicias del imperio Soane. Disparos de rayos rojos, azules, misiles, todo parecia estrellarse contra los atacantes sin causarles daño alguno.


        —Me temo, majestad imperial —dijo con voz oscura el mariscal jefe de todas las milicias—, que nuestros ejércitos del espacio han sido aniquilados.


        —¡Por la estirpe de mi imperio! ¿Quiénes son?


        Como demostración clara y absoluta ele que su imperio acababa de ser atacado, derrotado y ocupado, todas las pantallas que tenían delante cambiaron de imagen.


        Ya no podían ver los sucesos de la guerra contra los invasores y frente a ellos apareció la terrible imagen de la reina de los reptiloides.


        —¡Los blackmen! —exclamó con espanto el emperador.


        El mariscal jefe de todos los ejércitos del imperio de Soane, murmuró:


        —Yo creía que habían sido expulsados de la galaxia, desapareciendo para siempre.


        —Pueblo de Soane, estáis derrotados. Vuestras principales metrópolis han sido arrasadas, no os quedan ejércitos. Convertiremos vuestro planeta en un planeta muerto. Si obedecéis como esclavos que ahora sois, podréis seguir viviendo. Tenéis una jornada para reunir todas las armas de vuestro pueblo y serán destruidas en la gran explanada de vuestro palacio.


        La reina de los reptiloides impuso sus leyes de victoria sobre los vencidos y el emperador tuvo que doblegar su cabeza y aceptarlas.


        Talance habló a su pueblo, tuvo que decirles que sus fuerzas milicianas espaciales habían sido barridas.


        Un clamor de horror y de angustia brotó de las gargantas de los sobrevivientes que en el total de los habitantes del planeta no llegarían al uno por den, pues el ataque había sido apocalíptico.


        El miedo entró en las almas y en los cuerpos de los supervivientes del violentísimo y casi genocida ataque invasor. Entregaron todas las armas que poseían y los milicianos se des- hicieron de sus uniformes.


        Aquel pueblo sollozó su suerte y esperó aterrorizado la llegada de los blackmen de los que habían oído hablar, pero a quienes no habían visto jamás. Sólo las altas jerarquías los conocían por referencia y por haber visto imágenes en grabaciones.


        Pasó una jornada de miedo en la que todos se empequeñecieron.


        ¿Qué podía un pueblo desarmado frente a los invasores, cuando los ejércitos bien pertrechados nada habían conseguido?


        Tal como había dicho la reina de los blackmen, cuando pasó una jornada descendieron los reptiloides en sus veloces cosmonaves.


        Los generales vencedores entraron avasallando. Quienes no se arrodillaban a su paso, eran golpeados por las fuerzas de escolta. Aquellos seres impresionaban por su terrible aspecto. Sus colmillos cargados de veneno asomaban amenazadores, sus cuerpos avanzaban rápidos. Sus piernas y brazos carentes de huesos, anillados, les permitían increíbles movimientos. Los ojos redondos, de iris dorado, miraban de forma fija y penetrante, no parpadeaban.


        El emperador Talance les recibió vestido con las ropas blancas del dolor, ya acomodado en su trono.


        El general de los vencedores fue hacia él y lo cogió por el cuello. Lo arrojó al suelo y le puso el pie sobre la nuca.


        —Sois esclavos de nuestra reina. Tú vivirás para hacer cumplir a tu pueblo todo aquello que te ordenemos.


        Talance tuvo que obedecer, era ya sólo un emperador de esclavos.


        La familia real fue llevaba a presencia de los vencedores y todas las criaturas inferiores a dos años les fueron arrebatadas, y lo mismo ocurrió con las criaturas del pueblo.


        También fueron apresados jóvenes de ambos sexos y encerrados en cargueros.


        En el planeta Soane quedó sólo una pequeña representación de los invasores; se instalaron en palacio y montaron sus telecomunicaciones para estar en permanente contacto con los suyos. Las demás cosmonaves, tras hacer demostraciones de fuerza, desaparecieron y todos los supervivientes creyeron que se habían librado de la muerte.


        Dentro del gigantesco nidal que constituía la gran cosmonave oculta dentro de la esfera de vapor de agua de la que no se había desprendido, los cautivos infantiles y adolescentes fueron encerrados en celdas adecuadas. Los niños pertenecientes a la familia imperial fueron llevados a presencia de la reina de los reptiloides y las princesas, todas ellas aladas.


        El general vencedor cogió entre sus manos a una criatura de algo más de un año y se la ofreció a la reina de los reptiloides diciéndole:


        —Majestad, éste es el heredero del imperio Soane.


        La reina de los reptiloides, conocidos en toda la galaxia como los blackmen, por su piel negra, pues se conocía bien a los guerreros pero no a su reina ni a sus princesas aladas, tomó la criatura, la elevó entre sus manos y clavó sus incisivos en el cuello del niño que comenzó a llorar, debatiéndose sin poder escapar de las manos de la reina.


        La criatura comenzó a desangrarse, dejando de moverse.


        Entonces, abrió sus repugnantes fauces y puso con cuidado los pies de la criatura dentro de su boca. Comenzó a engullirla desencajando las mandíbulas como sus lejanas hermanas las serpientes terrícolas.


        Todos los reptiloides que se hallaban en la sala se arrodillaron e inclinaron la cabeza para no osar mirar mientras la reina engullía a la criatura. Lo hizo lentamente, hasta que sólo quedó fuera la cabeza del niño. Luego, tragó ésta, desapareciendo toda dentro del cuerpo de la reina alada. Las mandíbulas volvieron a encajarse, había sangre en ellas. La reina parecía satisfecha.


        A una orden de la reina, otras criaturas fueron entregadas a las princesas y éstas devoraron a sus víctimas como hiciera la reina madre.


        Eran un alimento, pero también un placer devorar a las presas, a los retoños de los vencidos. El espectáculo era horrible.


        Nunca, como en aquellos momentos, los seres reptiloides aparecían más como realmente eran. Las reinas y las princesas, que destacaban sobre los demás reptiloides por ser aladas, eran las primeras en alimentarse.


        Después, los demás reptiles devorarían a los cautivos. Aquél era el principio de su conquista de la galaxia. Tenían que alimentarse bien para luego poder reproducirse con facilidad y en cada planeta vencido, establecerían un nidal de reptiloides con reinas y princesas sucesoras.


        De esta forma, saltarían de planeta en planeta, conquistándolos todos, convirtiendo a los vencidos en esclavos que además eran criados como en granjas para proporcionar alimento a los reptiloides que preferían consumir niños humanos, no importaba de qué especie fueran, aunque la reina, en una ocasión, había probado a devorar niños terrícolas y los prefería a los demás.


        Su ilusión era tener una granja con cientos de mujeres terrícolas con algunos pocos machos para irlas «cubriendo» adecuadamente para que cada año parieran hasta su completa explotación como hembras reproductoras.


        Más, sabía que aquello no era fácil. Primero, había que conquistar a varias civilizaciones y, oportunamente, llegaría la invasión del planeta Tierra. Mientras, irían implantando granjas en todos los planetas conquistados, porque conquistar era eso: Llegar, atacar, vencer, someter y asesinar.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO IX

      


      
        Falcó Salvatge ansiaba internarse en aquella extraña cosmonave que cada vez más le parecía un palacio viajando por el cosmos.


        Era un palacio donde, según la mentalidad y los baremos artísticos de un terrícola, se mezclaba el arte considerado clásico con pinturas figurativas y también geométricas, especialmente en tapices y lo más moderno, porque los colores de los propios tapices eran cambiantes. No habían imaginado jamás una cosmonave como aquella y deseaban recorrerla toda.


        La cámara donde se hallaba era espaciosa y tenía una especie de triclinio para descansar.


        Allí no había ventanas, pero sí tres pantallas de TTV que estaban oscuras y silenciosas.


        El sólo recordaba vagamente, en visitas turísticas, haber visto algo parecido en palacios franceses e italianos que se conservaban para la historia como museos, pero en aquella cosmonave imperaba también la supermodernidad, perfectamente combinada, de forma que no colisionaba con el arte del pasado.


        Tumbado en su triclinio, trató de descubrir lo que simbolizaban los tapices que le rodeaban, y pudo ver escenas de bosques ajardinados con árboles extraños de raras hojas y espectaculares colores.


        Allí estaban representadas las hijas de Istra y aparecían desnudas, como retozando. Cerca de ellas había otros seres vestidos que eran como gnomos, cuando ellas parecían hadas juguetonas.


        No se cansaba de contemplarlas, el esplendor de su belleza era inmenso aunque fuera en los tapices. Después de haber pasado un largo tiempo como forzado en el planeta Shadow, era un gozo del que disfrutaba.


        —¡Falcó Salvatge!


        Alguien acababa de pronunciar su nombre en tono de interpelación.


        Miró a un lado y a otro y no vio a nadie. Dudó, aquella voz podía haber sonado dentro de su cerebro o quizá procedía de algún altavoz oculto tras los tapices.


        —¿Quién me llama?


        —Soy Haba. Se va a encender una de las pantallas, permanece atento. Alguien quiere comunicarse contigo.


        —¿Quién?


        Se encendió la pantalla y lo que pudo ver, no le gustó nada.


        —El verdugo...


        El androide construido para matar, vestido de rojo y con sus tres ojos cubriendo los trescientos sesenta grados en torno suyo, aparte de que la cabeza podía girar también trescientos sesenta grados sobre el eje que la sostenía, apareció en la pantalla, como mirándole directamente.


        —Terrícola Falcó Salvatge, eres un condenado a trabajos forzados fugados del planeta Shadow junto con otros penados. Tienes cincuenta horas de plazo para entregarte con los demás. De lo contrario, saldré en tu busca. Partiré junto con unos ayudantes y te encontraré, a ti y a los otros fugados, estés donde estés. No hay lugar en la galaxia donde puedas esconderte, te destruiré a ti y a los demás.


        —No quiero hablar contigo, verdugo, tú no eres humano.


        —Los humanos sois inferiores a nosotros. Si no te entregas en el plazo que te he dado, te destruiré, ésas son las instrucciones que he recibido y las cumpliré.


        —Ahora ya no estoy sujeto. Si alguna vez nos encontramos, te demostraré que un humano es superior a un androide.


        La imagen del verdugo desapareció. Aquel androide vestido de rojo iba a ser una pesadilla para él. Un androide era un ser incansable, podía estar decenas de miles de horas persiguiéndole hasta encontrarle y cumplir su misión, que era destruir a los fugados.


        Un humano podía desistir de una persecución por fatiga, por sentirse atraído por otros caminos en los innumerables planetas biológicos que existían, podía desistir incluso por simpatías hacia el perseguido, pero un androide, jamás. Y si algún mecanismo fallaba dentro de él, otros androides lo reparaban, estando de esa manera siempre dispuesto para cumplir su misión de «verdugo».


        En la pantalla apareció una de las bellas mujeres que componían la dotación de la cosmonave cuya apariencia externa Falcó Salvatge no había visto.


        La reconoció de inmediato, era la que más le había llamado la atención. Su cabello era de un color púrpura muy claro, los ojos de un verde esmeralda radiante y los labios, húmedos, subidos de tono, pero era el brillo de los ojos, el delicioso mohín de su boca, lo que más le gustaba. Le atraía más que las otras, lo que ignoraba era si ellas tenían capacidad de sentirse atraídas por los hombres y en especial, los pertenecientes a otras civilizaciones.


        —Soy Herba. Puedo decirte que mientras te halles en esta cosmonave estarás a salvo. Ese androide no podrá nada contra vosotros.


        —Sí, pero no vamos a pasarnos el resto de nuestras vidas abusando de vuestra protección.


        —Ese androide, o sus sistemas de detención, han localizado nuestra cosmonave y estarán haciendo un seguimiento espacial. A nosotras no nos preocupa, no nos darán alcance.


        —Mejor así. ¿Por qué no hablamos?


        —Ya estamos hablando —respondió ella desde la pantalla, con un color y unas tres dimensiones perfectas.


        Parecía estar en carne y hueso frente a él, casi al alcance de sus manos, pero era sólo una transmisión y proyección de imagen instantánea, porque Herba estaba en otra parte.


        —Quiero decir, hablar de persona a persona.


        —Te entiendo. Preséntate en el nivel cuatro.


        La imagen de Herba desapareció. Falcó Salvatge abandonó el camarote y paró a un amplio corredor. Desconocía los interiores de la cosmonave para poder dirigirse con rapidez al nivel cuatro.


        Anduvo por un espacioso corredor, cruzó dos salas y se encontró con dos hijas de Istra que se lo quedaron mirando.


        —Quiero ir al nivel cuatro—les dijo.


        Ellas asintieron, le señalaron una puerta y luego dijeron:


        —Cuando se cierre la puerta, di en voz alta que quieres ir al nivel cuatro.


        —De acuerdo —asintió Falcó.


        Siguiendo las indicaciones recibidas, se introdujo en uno de los lujosos elevadores y en voz alta, pidió:


        —Quiero ir al nivel cuatro.


        En muy poco espacio de tiempo, abrió y cerró sus puertas.


        En el nivel cuatro se encontró frente a Herba y siguió pareciéndole maravillosa. Ahora la veía a solas, no podía compararla con las otras mujeres, pero seguía pareciéndole sensacional. Ella debió darse cuenta de la intensidad de la mirada del hombre porque preguntó:


        —¿Ocurre algo?


        —Quizá, pero antes tendremos que hablar. Deseo saber muchas cosas sobre vosotras.


        —No preguntes demasiado.


        —¿No vas a responderme?


        —En todo, no —dijo ella, echando a andar hacia lo que constituía un jardín paradisíaco.


        Dentro de la cosmonave tenían un jardín repleto de plantas, incluso de árboles no muy grandes, pues el más alto estaría entre los siete u ocho metros.


        No había pájaros ni otra clase de animales, sólo plantas que vivían allí gracias a la humedad, a la gravedad y a la luz, también artificial.


        Incluso, había una especie de riachuelo que recorría el jardín con aguas claras que debían ser depuradas y oxigenadas en alguna parte.


        Mirándolo, daba la absoluta sensación de ser un riachuelo natural y a la vez muy limpio, sin contaminación.


        —Vivís muy bien.


        —Llevamos a cabo grandes viajes interestelares y debemos cuidar nuestro entorno. Eso ayuda, a mantener nuestro equilibrio psíquico.


        —Comprendo. Los terrícolas hemos mejorado mucho nuestras cosmonaves, pero están muy lejos de ser como ésta que parece un palacio.


        —La decoración, este jardín y otras estancias que poseemos en la cosmonave, nos relajan, nos tranquilizan. No sería bueno viajar largos períodos de tiempo rodeadas de paredes frías, desnudas, demasiado asépticas.


        —Supongo que conseguís todo este clima porque la cosmonave debe ser grande. Por otra parte, da la impresión de que no sois muchas las personas que viajáis en ella y parece ser que vuestra cosmonave está muy bien diseñada para ocultar las conducciones de servicio, entiéndase aire, agua, aceites, energía, etcétera.


        —Sí, todo está bien solucionado, podemos viajar sin problemas.


        —Qué extraño.


        —¿El qué?


        —Hierba roja.


        —Sí, también tenemos amarilla y azul, según sea el color de sus hojas.


        —¿Y se puede sentar uno encima?


        —Claro.


        —Pues sentémonos junto al agua y seguiremos charlando.


        —Como quieras —aceptó Herba sin recelo. Parecía sentirse muy segura, no daba la impresión de temer ataque alguno por parte del terrícola


        Hundió la mano en el agua y mojó sus dedos. Casi tontamente, preguntó:


        —¿No hay peces?


        —No.


        —Las aves, los mamíferos, los peces y también los insectos, completan los jardines.


        —Sí, pero este jardín es artificial y con vida animal es más difícil de mantener durante largos períodos de tiempo.


        —¿Tenéis prohibido hablar demasiado?


        —Nadie nos prohíbe nada.


        —Entonces, ¿por qué no queréis contar quiénes sois?


        —Somos las hijas del planeta Istra, ya se os informó de ello.


        —Pero ¿dónde está Istra?


        —Girando en torno a una estrella, lo mismo que el planeta Tierra, sólo que entre ambos planetas hay millares de estrellas.


        —¿Sabéis algo de los terrícolas?


        —Muy poco, sólo ligeros informes.


        —¿Y qué dicen esos informes?


        —¿Por qué lo quieres saber?


        —Para saber lo que pensáis de nosotros.


        —Pues según nuestros informes, que son pocos, ya te lo he dicho, sois medio salvajes, muy primitivos y belicosos.


        —No nos dejáis muy bien.


        —Es posible que hubiera sido más prudente no decir nada.


        —No, no, es mejor que lo digas. Es posible que seamos belicosos, lo admito, pero quizá esos informes tengan demasiado tiempo y nosotros hemos seguido evolucionando.


        —Así lo admitimos.


        —Y si pensáis eso de nosotros, ¿cómo nos habéis ayudado?


        —Te diré que estáis controlados.


        —¿Mantenéis vigilancia sobre nosotros?


        —Sí, pero no ofensiva.


        —¿Quieres decir que si te atacara recibiría una rápida represalia?


        —Sí.


        —Muy bien. Es lógico que toméis vuestras medidas de precaución, no dejamos de ser unos completos desconocidos.


        —No deseamos que a bordo de nuestra cosmonave os sintáis mal y tampoco como prisioneros. Te habrás dado cuenta de que gozáis de completa libertad de movimientos.


        —Es cierto. No nos quejamos de nada, todo lo contrario, os debemos la vida. Hubiéramos sucumbido bajo el poder de los androides de no haber sido salvados por vosotras; no obstante, nosotros no somos androides.


        —Eso está claro.


        —Los androides no son curiosos, salvo que se les programe para ello. Los humanos sí lo somos y cuanto más curiosos, más evolucionamos, por eso te hago preguntas.


        —Lo comprendo, pero todas no puedo responderlas.


        —¿Podré visitar la cosmonave?


        —Ve por donde te apetezca, nadie te impedirá el paso, aunque puedes encontrar puertas que no se te abrirán porque quizá correspondan a los camarotes de mis hermanas.


        —Cuando dices hermanas, ¿es que procedéis de la misma madre?


        —No. Somos de la misma civilización, pero no tenemos mucho en común.


        —¿Y hacia dónde os dirigís?


        Ella medio sonrió, miró el agua y respondió:


        —¿Después de cumplir una misión?


        —Sí, pero no hay prisa por volver. Cuantas más información recojamos en este viaje, mejor para nuestros archivos.


        —En este viaje de retorno, ¿pasaremos junto a algún planeta frontier?


        —Sí.


        —¿Nos dejaréis allá?


        —Si ese es vuestro deseo, sí.


        —La verdad es que no sé si deseo regresar al mundo de los míos.


        —¿Por qué no?


        —El gobierno de la Confederación Terrícola me considerará sujeto no grato para no entrar en conflictividad con la civilización Proi que me había condenado a trabajos forzados.


        —¿Por qué causa?


        —Tuve una lucha con un general de sus milicias espaciales y él perdió. Dime, Herba, ¿eres capaz de leer en mis pensamientos? -


        —No voy a responderte.


        —Me gustas porque eres sincera, te habría sido mucho más fácil mentir.


        —Tenemos conocimiento de lo que es la mentira y nosotras, en nuestro mundo, no la utilizamos.


        —Pues vivís dentro de un mundo muy hermoso.


        —Nos esforzamos porque lo sea.


        —¿Y vuestros hombres?


        —¿Nuestros hombres?


        —Sí, vuestros varones, porque no sois hermafroditas, ¿verdad?


        —No, no lo somos, pero no viajan varones de Istra en esta cosmonave.


        —¿Porqué?


        —En nuestra civilización, los varones son seres inferiores.


        —¿Inferiores? ¿Física o psíquicamente?


        —Las dos cosas. Ellos viven en razón de la procreación, nada más.


        —Si eso lo dijeras en la civilización terrícola, a muchos les parecerían magnífico, pero no sería cierto.


        —No entiendo.


        —Quiero decir que a muchos varones de la civilización terrícola les gustaría vivir sólo en razón a procrear, máxime con mujeres tan hermosas como vosotras.


        —Ellos no tienen nada que ver con nosotras. Sólo tuvieron que ver en nuestra historia muy lejana; ahora son seleccionados los más aptos y éstos... Bueno, es mejor que no siga hablando.


        —¿Quieres decir que a los menos aptos sensualmente los elimináis?


        —Te he dicho que sois seres inferiores, y prefiero no hablar de ello.


        —Somos desconocidos el uno del otro. Ya te he dicho que soy muy curioso y posiblemente te haré muchas más preguntas.


        —Y yo no sé si podré respondértelas, es mejor que no me las hagas. Has hablado antes de que los tuyos no te recibirían bien.


        —Así es.


        —¿Y qué harás?


        —Convertirme en un aventurero del espacio. Soy un proscrito, un fugado de un penal espacial y por si fuera poco, perseguido por el «verdugo», el más temible de los androides que viaja con autonomía propia.


        —¿Y qué puedes' hacer en un planeta frontier como aventurero?


        —Enrolarme en alguna cosmonave que se halle al margen de todas las leyes de la galaxia. Ya sé que corro el riesgo de que el comandante de esa supuesta cosmonave se meta en muchos problemas.


        —¿Cosmonaves piratas?


        —Las hay, y podría caer en una de ellas, es un riesgo, pero procuraré evitar convertirme en un pirata espacial. Hay cosmonaves aventureras que van en busca de minerales preciosos por los planetas muertos.


        El terrícola, sin intencionalidad alguna, estaba creando un clima de intimidad, de amistosa confianza entre él y aquella hija de Istra, pero Falcó Salvatge ignoraba si aquellas hermosas mujeres surgidas del espacio interestelar, procedentes de un lejanísimo e ignorado planeta, eran capaces de tener sentimientos.


        Parecía que no mentían, que antes que mentir preferían no responder, pero ¿cuáles eran sus verdaderos poderes? Su mente telepática, obviamente era superior a la de los terrícolas. Falcó Salvatge no podía estar seguro de hasta donde podía llegar Había hurgando con sus poderes mentales en su cerebro sin que él se diera cuenta.


        —Y si los hombres de vuestra civilización son considerados inferiores, ¿cómo solventáis la problemática del amor? ¿Acaso practicáis el lesbianismo?


        —¿Amor, lesbianismo...? No entiendo.


        —Lesbianismo es el amor entre las mismas mujeres.


        —Es que no comprendo lo que significa el amor —insistió Herba.


        —¿De veras en vuestra civilización no sabéis lo que es el amor?


        —Ese concepto es desconocido para nosotras.


        —Pues yo te puedo explicar cómo es ese concepto.


        —Hazlo.


        —Será mejor que te lo explique mentalmente, las imágenes son más claras y elocuentes que las palabras.


        —Como quieras —aceptó ella que permanecía sentada sobre la hierba roja lo mismo que el terrícola, quien, de vez en cuando, hundía sus dedos en las aguas de aquel regato artificial que discurría por un jardín también artificial y si no eran artificiales las plantas, sí lo eran los medios en que vivían.


        Herba se lo quedó mirando fijamente.


        Falcó Salvatge observó que aquellos maravillosos ojos verdes achicaban sus pupilas y entonces, él reflejó en su mente todas las imágenes que deseaba transmitirle.


        Vio en su mente a Herba, la desnudó como sólo un mago podía hacerlo.


        A cada imagen, ella tenía menos prendas de ropa cubriendo su bellísimo cuerpo.


        Alargó sus manos y la atrajo hacia sí, la besó en los labios con infinita suavidad. Le mordisqueó el lóbulo de la oreja, la besó en el cuello, dejó que sus labios se deslizaran por los cálidos hombros y buscó sus pezones.


        Siguió acariciándola con labios y dedos y la vio excitarse. Luego, tomó las manos de Herba y las condujo adecuadamente para que ella sintiera toda su virilidad, su potencia, su fuerza. Envió imágenes de sí mismo, de su propio cuerpo, de cuanto ella sujetaba con sus dedos y siguió imaginando con los ojos abiertos, pero viendo sólo el interior de su mente, con mucha intensidad y verosimilitud.


        Tumbó a la mujer sobre un triclinio que apareció en su mente y penetró en ella con fuerza y habilidad, con cuidado, con sensualidad.


        De pronto, Falcó Salvatge sintió un fortísimo dolor en su cabeza, hasta tal punto que las imágenes se desvanecieron y sólo apareció oscuridad, era como si se hubiera quedado ciego.


        Se llevó las manos al rostro y se frotó los ojos mientras las tinieblas más negras llenaban su mente, incapaz de seguir imaginando.


        Cuando recuperó la visión de sus ojos, trató de descubrir en el rostro de Herba lo que había sucedido, pero ella ya no estaba allí.


        La bellísima mujer del espacio había desaparecido, dejándolo solo en aquel jardín paradisíaco.


        Falcó Salvatge se arrodilló junto al regato y hundió la cabeza en el agua. En aquellos momentos, hubiera deseado que el agua estuviera más y más fría.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO X

      


      
        El grupo de fugados, protegidos en la desconocida cosmonave de las hijas de Istra, había acudido al jardín del nivel cuatro que Falcó Salvatge ya conocía y donde se encontraba muy a gusto.


        Recordaba a Herba, allí había conversado con ella, allí había tenido una experiencia singular, una experiencia mental; después, la muchacha había desaparecido.


        La recordaba en cada momento, la mujer había impactado en su espíritu, despertando toda su sensibilidad viril, pero no la había buscado por la cosmonave para no darle sensación de acoso ni crear problemas.


        Ellas podían no comprender su comportamiento de terrícola macho, ellas no sabían lo que era el amor.


        —Estas mujeres son muy listas — rezongó Bordegás.


        —Están muy evolucionadas —opinó Leonardo, y añadió—: Parece que sólo se hayan preocupado de la decoración, pero es que esta lujosa y palaciega decoración oculta todas las tripas de la cosmonave. No da la impresión de que nos movamos en el espacio, no hay vibraciones, no hay motores. No se oyen más ruidos que las voces, nuestros pasos amortiguados por moquetas o esa música extraña, para mí que se expande de vez en cuando por todas las estancias.


        Wingo también expuso su opinión.


        —Esta cosmonave parece un laberinto, nunca sabes bien dónde estás. Nadie te corta el paso por ninguna parte, pero no encuentras los motores, la sala de control ni el hangar de lanzaderas. Toda la cosmonave parece un palacio en el que ellas se esfuman y no las encuentras si ellas no lo desean.


        —Son muy misteriosas —opinó Bordegás—. Yo tampoco he encontrado más que robots que limpian, máquinas aplastadas sin forma concreta que a lo sumo parecen insectos.


        —Hemos sido salvados por ellas —recordó Falcó— y debemos confiar en ellas. Cuando encuentren la oportunidad adecuada, nos dejarán en algún planeta. Como ya sabéis, el «verdugo» nos sigue el rastro por el espacio. Va acompañado de otros androides y están programados para ejecutarnos allá donde nos encuentren.


        —¿Por qué no nos dan armas? —preguntó Wingo—. Necesitamos armas y ellas las tienen. Si nos enfrentamos a los androides, nos harán falta armas para defendernos.


        Falcó Salvatge opinó:


        —Posiblemente, mientras estemos dentro de su cosmonave, no nos proporcionen armas.


        —¿Crees que tienen miedo de que las ataquemos? —preguntó Bordegás.


        —No las vamos a atacar, pero tienen derecho a tomar precauciones. Después de todo, somos fugados de un planeta de trabajo y ni siquiera tenemos una unidad de pensamiento. Procedemos de civilizaciones distintas. Todos sufrimos el mismo problema, pero ante una misma circunstancia, ni Calix, Wingo, Bordegás ni los proi o los terrícolas, reaccionaremos igual. Un arma en manos de nosotros que se comporte desagradecida y traidoramente, puede causar mucho daño.


        —¿Estás del lado de ellas?—preguntó Wingo.


        —Estoy del lado de lo que es justo. Ellas nos han salvado, confiemos en ellas. Está claro que no nos van a entregar a los androides que nos persiguen.


        —Pero ¿hasta cuándo estaremos en sus manos? —inquirió Bordegás.


        —¿Y si nos retienen aquí para luego pedir un rescate? —sugirió el científico Leonardo, el primero de los fugados.


        —¿Un rescate? —repitió Bordegás, sorprendido, como si no hubiera pensado en aquella posibilidad.


        —Sí. ¿Creéis que si pidieran un rescate al gobierno de Proi no lo pagarían?


        —Es cierto, es un riesgo que corremos —asintió Wingo.


        —No corremos ningún riesgo, estamos protegidos aquí dentro y nadie nos hace ningún daño. El «verdugo» nos persigue, pero mientras estemos bajo la protección de las hijas de Istra, no nos darán alcance. Cuando consigamos llegar a algún planeta «frontier», veremos de obtener armas y un vehículo.


        —¿Cómo podremos pagarlo? —preguntó Calix, que siempre estaba callado.


        No llegaban a ponerse dé acuerdo, pero tenían que permanecer unidos. Falcó Salvatge se habían impuesto a los demás y él pedía tranquilidad.


        Las hijas de Istra, que seguían mostrándose enigmáticas, sabrían en qué momento sería oportuno darles la libertad completa.


        En la extraña cosmonave, una cosmonave sin ventanas al exterior, pues ninguno de ellos había sido capaz de descubrirlas, no les faltaba protección, tenían un lugar donde descansar seguros y alimento que les servían robots que parecían insectos.


        Sorprendió la reunión la aparición de dos de las mujeres de la tripulación de aquella extraña cosmonave.


        —Venid, seguidnos, tenemos que hablaros —les dijeron.


        —Vamos —dijo Falcó Salvatge, siendo el primero en seguirlas.


        Fueron recibidos en la sala de las butacas, donde había casi medio centenar de mujeres que a su vez les observaban con atención. Los ojos de Falcó Salvatge buscaron con rapidez a Herba entre las mujeres y la descubrió.


        —Vamos a pasar muy cerca de un planeta habitado —dijo una de ellas—. Si queréis que os dejemos en ese planeta, decidlo y seréis complacidos.


        Falcó Salvatge inquirió:


        —¿De qué planeta se trata?


        —Le llaman Soane —dijo otra de las mujeres, sin moverse de su butaca.


        Era norma en ellas repartirse las respuestas o los anuncios, de tal manera que evitaban que la atención se concentrara en una sola de ellas. Se consideraban todas con la misma jerarquía, eran como hermanas y no parecían pelearse por destacar unas sobre otras.


        —Soane es mi planeta —exclamó Wingo, casi feliz.


        —Lo sabemos —manifestó otra de las mujeres—, pero como todos vosotros tenéis problemas legales con la civilización de Proi y con vuestros propios gobiernos, hemos preferido pediros que seáis vosotros quienes toméis todas las decisiones. A nosotras nos es igual, proseguimos nuestro viaje interestelar.


        —Yo no tengo problemas —dijo Wingo—. Venid todos conmigo y seréis bien recibidos. Es un magnífico planeta. Pediremos audiencia al emperador de reyes Talance y es posible que nos proporciones alguna cosmonave.


        —¿Queréis que avisemos a las autoridades de Soane para que os reciban o preferís que os depositemos sobre el planeta y os dejemos allí para que solucionéis la cuestión por vuestra cuenta?


        Falcó Salvatge se sintió molesto. Sabía que si eran depositados sobre el planeta del que era originario Wingo, ellas proseguirían su viaje hacia el ignoto planeta Istra del que jamás llegarían a saber nada y ya no volvería a ver a Herba jamás.


        Aquello le dolió fue como una puñalada rápida y dolorosa. Sabía que en las diversas civilizaciones de la galaxia había mujeres muy hermosas, mujeres muy atractivas, especialmente en la civilización terrícola, pues la belleza para Falcó Salvatge debía coincidir con unos determinados cánones de la morfología física humana. Lógicamente, la belleza de una mujer no debía ser la misma para Calix, Bordegás o Wingo que para él, que era un terrícola


        —¿No tenéis alguna pequeña cosmonave para transportarnos al planeta y si la situación no es buena que podamos regresar?


        —Disponemos de una pequeña lanzadera para cargas —dijo una de las hijas de Istra.


        —Entonces, podéis acompañamos. Wingo podrá reintegrarse con los suyos, pero es posible que nosotros no seamos admitidos y entonces, agradeceríamos continuar aquí en vuestra cosmonave hasta encontrar un planeta que nos pueda acoger, especialmente un planeta frontier donde sobreviven los marginados de las civilizaciones de las galaxias.


        Herba intervino para preguntar con toda naturalidad:


        —Si vais a un planeta «frontier» donde no existe ley y cada cual ha de defenderse como pueda, ¿no os atacarán los androides que os persiguen?


        —Sí, seguro que nos acosarán y nos atacarán para cumplir la misión para la que han sido programados, es decir, destruimos, pero en un planeta «frontier» podremos defendemos.


        —¿Cómo? — insistió Herba.


        —Buscaremos armas —respondió Falcó, encarado con ella—. No sé cómo las pagaremos, pero ya buscaremos la forma. Si vosotras tenéis armas defensivas que ofrecer, veremos cómo podemos pagaroslas.


        —Podríamos ofreceros armas y un vehículo espacial de radio de acción limitado.


        —¿Qué radio de acción tendría? —inquirió el viejo científico Leonardo.


        —La capacidad para cruzar tres sistemas estelares.


        —Eso es suficiente. ¿No te parece, Falcó?


        —Sí, es suficiente si se puede reponer la energía consumida. Ahora, vayamos al grano. ¿Cómo os podemos pagar?


        —Hay un trabajo que vosotros podríais llevar a cabo como pago por las armas, provisiones y el vehículo espacial que os permitiría escapar de los androides que os persiguen o enfrentaros a ellos.


        —Magnífico —aprobó Bordegás, abriendo su desmesurada boca—. Os haremos el trabajo.


        —No te precipites, Bordegás —te pidió Falcó—. Primero, sepamos de qué trabajo se trata.


        —Se trata de recuperar un módulo que nos fue robado con violencia —dijo una de las hijas de Istra, y añadió—: Queremos recuperarlo.


        —¿Por qué no lo recuperáis vosotras mismas? —preguntó Wingo—. Poseéis una magnífica cosmonave, vehículos y armas.


        —Disponemos de armas defensivas, sólo actuamos en defensa, carecemos de agresividad y mentalidad guerrera. Nos gusta la paz, el arte, nos gustan muchas otras cosas que no encajan bien con la mentalidad guerrera. Una expedición de hermanas nuestras intentó recuperar el módulo que nos fue robado y fueron exterminadas.


        —¿Qué contiene el módulo? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Contiene obras que pertenecen a nuestra civilización y nos afecta que se hallen en manos extrañas.


        —¿Quiénes fueron los ladrones? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Os lo diremos cuando aceptéis el trabajo a cambio de las armas, el vehículo y las lógicas provisiones. Ahora, tenéis la oportunidad de encontrar vuestra seguridad en el planeta Soane, planeta al que os trasladaremos en la forma que deseéis.


        —Ya os lo hemos dicho, preferimos ser transportados por vosotras y ver en el propio planeta, frente a sus autoridades, si somos bien recibidos o no.


        —De acuerdo, así se hará —dijo otra de las hijas de Istra.


        En la forma de responder, parecía que todas juntas formarán un solo cerebro que contestaba por varias bocas, ninguna de ellas era discordante entre las otras.


        Entre ellas no parecían haber fisuras que pudieran enfrentarlas. Su comportamiento era distinto al de otras civilizaciones conocidas por el terrícola Falcó Salvatge. Le era difícil terminar de entenderlas, pero no cabía duda de que poseían una gran sensibilidad.


        Falcó Salvatge hubiera deseado aceptar ya el encargo de rescatar el módulo que ellas deseaban, pero comprendía que sus compañeros de fuga tenían perfecto derecho a escoger la libertad y la protección del planeta Soane donde, según parecía, no habrían de enfrentarse a lucha alguna y por tanto no correrían ningún peligro.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XI

      


      
        Se introdujeron en el elevador que era como una salita bien decorada, había que tener mucha imaginación para deducir que era un ascensor, pues tampoco se le notaba movimiento alguno, quizá sólo en la frenada, nada más.


        Era imposible adivinar cuántos niveles se desplazaban, por ello resultaba tan difícil desentrañar los misterios de aquella cosmonave.


        Cuando las puertas se abrieron, los fugados del planeta Shadow se encontraron frente a un hangar donde aguardaba una cosmonave, no muy grande, cuyo morro apuntaba a un túnel casi circular cerrado por unas compuertas.


        —Entrad en la carguera —dijo una de las dos hijas de Istra.


        —¡Herba! —exclamó Falcó Salvatge al verla.


        La mujer le miró.


        —No podemos perder más tiempo —apremió la otra mujer.


        Los seis fugados penetraron en la pequeña carguera que debía servirles para obtener suministros al acercarse a planetas vivos.


        Falcó tomó asiento junto a Herba y le preguntó:


        —¿Por qué huyes de mí?


        —No es posible una amistad entre vosotros y nosotras. Nos vamos a separar y ya no volveremos a saber nunca los unos de los otros.


        —Herba, en el jardín creí que en vosotras todo era limpio, enigmático, misterioso y desconcertante, pero limpio.


        —¿Ahora no lo crees?


        —Ya no estoy seguro, hay algo que no encaja.


        —¿El qué no encaja?


        —No lo sé, pero estoy seguro de que terminaré averiguándolo.


        —No hay más tiempo —dijo la otra mujer.


        Se cerraron las escotillas. La carguera no tenía más mirador hacia el exterior que el frontal. Delante iban las dos hijas de Istra y tras ellas, los demás.


        Se abrió la compuerta del túnel de lanzamiento y la carguera se introdujo en él. La compuerta volvió a cerrarse tras ellos, ya sólo tenían la luz que había dentro de la pequeño cosmonave.


        Se abrió otra compuerta y frente a ellos pudieron ver las miríadas de estrellas, aquellas estrellas que habían dejado de ver desde que abandonaran el planeta Shadow.


        Saltaron al espacio como escupidos por el túnel de lanzamiento y se alejaron de la cosmonave sin que lograran verla, pues en todo momento quedó a popa de la pequeña carguera. Frente a ellos apareció el planeta Soane.


        —¡Mi planeta! —exclamó Wingo, emocionado.


        Herba pilotaba la pequeña carguera. Falcó Salvatge, ligeramente tras ella, observó que el panel de indicadores era básicamente pobre.


        —¿Cómo puedes pilotar con tan pocos datos? —se asombró.


        No obtuvo respuesta.


        El planeta Soane era azul, hermoso, entre otras cosas porque desde la distancia en que se hallaban, no podían verse las metrópolis arrasadas, los bosques deshechos.


        Sí podía observarse que la atmósfera era algo oscura debido a un alto índice de partículas en suspensión que podían suponerse procedentes de algunos volcanes en erupción.


        —¿No saldrán a recibirnos cosmonaves de vigilancia? —preguntó Bordegás.


        —Si salen, nos identificaremos —dijo una de las dos mujeres.


        —No se ve bien, pero todo parece muy apagado — opinó Wingo.


        La carguera descendió sobre el palacio imperial que se hallaba en tinieblas debido a que en aquella parte de la superficie del planeta reinaba la noche.


        La carguera se posó en los jardines con mucha suavidad.


        No había vigilantes que fueran a por ellos. El lugar daba una sensación de gran abandono. En el palacio se veían luces, pero muy pocas.


        Salieron de la pequeña carguera y se congratularon de pisar un suelo firme, que además parecía poseer gran abundancia de plantas.


        —¿Conoces al emperador? —preguntó Falcó Salvatge a Wingo.


        —¿Yo? Sólo he sido un siervo del imperio, un ser insignificante.


        —Bien, no importa.


        —Aquí no hay nadie — gruñó Bordegás.


        —Yo no os puedo decir nada, porque jamás estuve en el palacio imperial.


        —Pero ¿sabías algo de él? — te preguntó Leonardo.


        —Cuando yo me marché de mi planeta, el emperador era Talance. Puede haber desaparecido, hace ya mucho tiempo.


        —Vayamos adentro —dijo Falcó Salvatge.


        Avanzaron hacia la gran fachada del palacio donde no parecía haber vigilantes.


        Nadie les cortó el paso. La puerta imperial estaba abierta. Dentro había luces, no muchas, pero sí las suficientes para que el palacio tuviera iluminación y pudieran desplazarse por sus corredores y dependencias sin peligro.


        Vieron a varios seres de Soane, pero éstos no se detuvieron al verles. Parecían huidizos, como si ellos fueran los furtivos y no los recién llegados.


        —¿Qué es lo que ocurre aquí? —preguntó Falcó Salvatge, desconcertado.


        Herba opinó:


        —Parecen asustados.


        De pronto, aparecieron otros dos seres y Bordegás corrió hacia ellos. Los seres de Soane, al verle, corrieron a su vez. Estaban muy asustados, pero el gigantón Bordegás fue en su persecución hasta alcanzarlos. Cogió a cada uno de ellos por el hombro con sus enormes manazas.


        —¡Ya os tengo! —gritó.


        Los capturados no llegaron a debatirse. Eran seres muy delgados, como Wingo.


        Wingo se enfrentó a sus hermanos y les preguntó:


        —¿Dónde está el emperador?


        —En la cámara real — respondieron sin vacilar.


        —Condúcenos a presencia del emperador —le pidió Falcó Salvatge.


        —Sí, sí —asintieron, atemorizados, sin preguntar siquiera quiénes eran ellos pese a que se veía claramente que no eran seres de la civilización de Soane.


        Su piel era distinta, sus cabezas no eran esféricas, tampoco la estatura de Bordegás era la de ellos.


        Bordegás empujó a aquellos dos servidores de palacio. Todos avanzaron tras ellos y fueron conducidos sin protocolo alguno a la cámara imperial, lo que parecía impensable.


        A través de anchos y largos corredores, sin que ningún guardián armado les cortara el paso, fueron conducidos a la cámara imperial.


        Se detuvieron frente a una puerta de maderas nobles y revestida de metales preciosos.


        —Aquí es —dijeron los servidores de palacio capturados por Bordegás.


        —¡Adentro todos! —ordenó Falcó Salvatge.


        Abrieron las puertas y penetraron en la cámara imperial donde había un lujosísimo lecho en el que abundaban los metales y las piedras preciosas.


        La cámara imperial era muy grande y Talance, el emperador, no se hallaba en el lecho si no encajado en una butaca frente a una amplia mesa escritorio limpia de objetos y documentos.


        Se le veía acabado, hundido.


        Les miró sin demostrar sorpresa, lo que ya de por sí resultaba muy extraño, pues no podía ser nada normal que seres procedentes de otras civilizaciones planetarias se presentaran en su cámara imperial a medianoche.


        —¿Eres tú el emperador Talance? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Sí, yo soy. ¿Qué queréis de mí?


        Wingo le miraba con ojos casi desorbitados, le parecía increíble lo que estaba sucediendo. Talance siempre había sido arrogante, soberbio y déspota con su pueblo.


        —¿Qué es lo que sucede aquí? —balbució Wingo—. ¿Qué es lo que sucede?


        —¿Acaso no lo sabéis? — respondió el emperador Talance.


        Wingo denegó:


        —No, no sabemos nada.


        —Hemos sido atacados y vencidos por los blackmen.


        —¿Blackmen? — repitió con asombro Falcó Salvatge.


        —Sí, los blackmen —dijo el emperador Talance que se veía muy envejecido y vencido al mismo tiempo, incapaz de cualquier reacción. Ya le daba lo mismo que entrasen en su cámara imperial unos alienígenas como seres de su propio imperio. Si iban a matarlo, no se defendería.


        —Es imposible, los blackmen fueron vencidos en la guerra de los cuatro soles, fueron desintegrados y de ésto hace ya mucho tiempo. Está en todas las videotecas que pertenecen a la Confederación Galáctica.


        —Los blackmen estuvieron aquí, atacaron por sorpresa. Asesinaron a cientos de millones de seres de este planeta, arrasaron las metrópolis, las grandes factorías y se llevaron a los recién nacidos y a otros niños mayores. Soane jamás volverá a ser lo que fue. Somos esclavos de los blackmen, tenemos que trabajar para ellos y hemos de pagar tributo con niños. Ellos nos han ordenado que todas las mujeres que han quedado vivas den a luz constantemente y les entreguen sus hijos. Si no cumplimos, diezmarán la población de los hombres y crearán granjas de reproducción para las mujeres.


        —¿Dónde están los blackmen ahora? —preguntó Herba.


        —¿Acaso no lo sabéis? —replicó el emperador Talance, que de tan delgado y abatido parecía incapaz de levantarse de su butaca trono—. En palacio ha quedado un grupo de ellos, los demás marcharon y no sabemos adónde. Ya no tenemos cosmonaves, ellos las destruyeron todas y también los satélites artificiales, los laboratorios y factorías espaciales y las armas. Han destruido todas nuestras milicias, somos una civilización completamente vencida y esclavizada.


        —¿Alguno de vosotros ha visto en alguna ocasión a los blackmen? —preguntó Herba.


        —Yo los vi en una grabación —dijo Falcó Salvatge—. No era muy buena. Ellos son reptiloides, seres de sangre fría En su evolución natural, no fueron primero reptiles, luego mamíferos y después humanos; ellos nacieron reptiles y se humanizaron después, no pasaron por la fase de mamíferos y carecen totalmente de sentimientos.


        —Son los seres más terribles que he visto jamás —confesó el emperador Talance—. Si no han completado el genocidio de nuestra civilización ha sido porque nos quieren como esclavos para prepararles los suministros que quieren y también para que les proporcionemos niños. ¿Qué harán con los niños, adónde se los llevarán? ¿Acaso estarán tratando de llevarlos a algún otro planeta? ¿Qué sabéis de ellos? —preguntó, mirando especialmente a Falcó Salvatge—. Ellos han dicho que si nos rebelamos, jamás sabremos de los niños que se han llevado.


        El terrícola intuyó algo sobre la posible suerte de los niños raptados, pero prefirió no decir lo que pasaba por su mente.


        —¿Tenéis armas?


        —¿Armas?


        —Sí, armas, aunque sean cortas, armas de la guardia —insistió Falcó.


        —No hay armas. Ellos han formado una guardia con los traidores arribistas, han tomado todas las armas y las han destruido.


        —Y esa guardia, ¿dónde está? —preguntó Falcó Salvatge.


        —No lo sé, recorren la ciudad. Ellos son ahora los siervos y confidentes de los blackmen. Llevan el registro de las mujeres, niños y hombres que están vivos. Se han convertido en dueños de la ciudad, hacen lo que les da la gana, roban, matan, violan.


        —Y los blackmen que se han quedado en este planeta, ¿dónde están? —preguntó Herba.


        —Lo ignoro.


        Wingo preguntó:


        —Y a ti, ¿cómo no te han asesinado?


        —Han preferido que continuara vivo para que los supervivientes de la conquista de los blackmen crean que todavía tenemos un futuro y me obedezcan. Siento una gran vergüenza de mí mismo. Mi destino debería ser la muerte inmediata. Que el pueblo se rebele o huyan por donde puedan, pero que no se sometan a los invasores.


        —¿Tan poderosos son los blackmen? —preguntó Herba.


        —Todas nuestras milicias espaciales, miles de cosmonaves de combate, fueron destruidas en pocos minutos al tiempo que ellos arrasaban ciudades, bosques, plantaciones, factorías. Son verdaderos diablos del espacio —dijo, totalmente vencido y humillado. Aquel ser ya no tenía más futuro que el lamento al ver como moría su pueblo esclavizado.


        —Hay que hacer algo —exclamó Wingo, como estallando en rebeldía


        —¿Qué podemos hacer? —inquirió Herba.


        —Nada, ellos son ahora los amos, son como dioses de la destrucción —dijo el emperador Talance.


        Wingo le increpó:


        —Tú también te creías un dios y no has sabido defender a la civilización de Soane.


        El emperador Talance le miró sin cólera. Mantuvo su vista fija por unos instantes y luego admitió:


        —Es cierto. Nadie debería tener en sus manos todo el poder de una civilización.


        —Ya no tiene remedio —dijo Falcó Salvatge—. Es evidente que aquí no nos podemos quedar, a menos que sea para hacer una guerra de sabotajes en contra de los blackmen. Para luchar contra ellos, hay que dar la alarma a la Confederación Galáctica para que se expanda la voz de alerta en todas las civilizaciones y se preparen para evitar la invasión de los blackmen que han decidido retornar a su ofensiva. Las armas nos son imprescindibles; si somos sorprendidos sin ellas, seremos capturados y exterminados.


        Numa, la compañera de Herba, opinó:


        —Si descubren nuestro vehículo, es posible que sea atacado.


        —Sólo vosotras tenéis armas—observó Wingo.


        —Separémonos en dos grupos —propuso Falcó Salvatge—. Tú —señaló a Numa—, ve con Bordegás, Wingo y Calix. Tú, Herba, vendrás con Leonardo, el proi y conmigo.


        —¿Y adónde nos dirigiremos? —quiso saber Herba.


        —Tu compañera que vaya afuera y vigile la pequeña nave. Si la perdemos, es posible que no podamos regresar.


        —Nos queda el sistema de traslación por energía fotónica —puntualizó Herba.


        —Mejor así —aceptó Falcó Salvatge—. Ahora, separémonos. No hay que contar con más ayuda que la nuestra. Los arribistas que se han puesto al servicio de los invasores serán más peligrosos que perros rabiosos.


        Se separaron, dejando solo al emperador vencido, al ente humano de Soane que ahora sólo tenía tiempo para pensar y darse cuenta de su debilidad, cargando con todas las culpas por la invasión de los blackmen.


        Falcó Salvatge ya estaba ansioso por enfrentarse a los blackmen, los terribles reptiloides que habían reaparecido cuando ya todos los habían olvidado, como una pesadilla del pasado.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XII

      


      
        El palacio imperial mostraba claras evidencias de haber sido profanado, robado. No sólo habían recorrido las estancias los invasores, sino también los invadidos ya sin control, convertidos en ratas.


        Muchas venganzas contenidas durante generaciones, habían aflorado, impulsando a algunos de los servidores de palacio a rasgar cuadros, a romper muebles, siempre en la impunidad del anonimato en la ausencia total de la guardia.


        El pequeño grupo avanzaba por el interior de palacio buscando, abriendo puertas, mirando hacia todas partes. Para los terrícolas, todo allí era nuevo y fantástico.


        Por su parte, Herba admiraba cuanto de artístico quedaba en la decoración, cuadros, muebles.


        De súbito, Herba abrió una puerta de doble hoja, pero relativamente pequeña y se encontró frente a un blackman.


        Ahogó un grito. Los ojos redondos y amarillos del reptiloide se clavaron en los femeninos.


        —No... —musitó Herba en tono de súplica.


        El reptiloide comenzó a mover sus brazos carentes de huesos, brazos de estructura anillada que le permitían casi enroscarse mientras las pupilas amarillas, ojos de gran reptil, hipnotizaban a Herba que se quedó con los brazos caídos, sin fuerza ni voluntad.


        El reptiloide aparecido por sorpresa y con un poder magnético que escapaba por sus ojos redondos y amarillos, esclavizó la mente femenina pese a que ésta tenía el poder asumido de la telepatía


        Pssssssss, pssssss, pssssss, silbaba el reptiloide.


        Era imposible para alguien que no fuera un reptiloide traducir aquellos silbidos, pero su mente sí transmitía la orden a través de la intensa mirada.


        Sin que el reptiloide necesitara moverse, Herba avanzó hacia él como un dócil condenado que camina hacia su verdugo.


        El blackman alzó sus brazos anillados que terminaban en los largos dedos y asió a la mujer, atrayéndola hacia sí. Herba no se debatía, no gritaba, no pedía auxilio.


        —¡Aaaaaagh!


        Falcó Salvatge se volvió al oír el grito de Leonardo que se hallaba en el umbral de la puerta y corrió hacia él.


        Vio el reptiloide que tenía abrazada a Herba como si fuera su amante, pero el rostro del blackman era horrible. En aquellos momentos, abría sus mandíbulas, mostraba los agudos dientes, sus afilados y curvos colmillos capaces de inyectar el veneno mortal en sus víctimas, y aquellos malditos ojos fosforescentes en la oscuridad.


        Aquello no era un ser humano con aspecto de reptil, aquello era un monstruo que iba a devorar a Herba.


        Falcó Salvatge se arrojó hacia él. Se elevó en el aire lanzando su cuerpo tras su puño y consiguió golpearlo entre las encías del maxilar superior y la nariz.


        La cabeza acusó el impacto y se dobló hacia atrás, pero no soltaba su presa y el terrícola le dio un puñetazo en la garganta. Fue entonces cuando el reptiloide soltó a Herba que se derrumbó, hipnotizada como estaba.


        Se entabló una lucha feroz entre el terrícola y el blackman que trató de hundir sus afilados y venenosos colmillos en alguna parte del cuerpo del terrícola Pero éste, que sabía de tal poder, esquivaba las mordidas y seguía golpeando hasta que consiguió hacerle presa en el cuello.


        Ambos cayeron rodando y entonces, Falcó Salvatge comprendió que se había hundido en una trampa mortal. El reptiloide comenzó a enroscarle piernas y brazos, como si dispusiera de cuatro serpientes que lucharan a su favor.


        El reptiloide ocupaba sus piernas para comprimir la cintura y el diafragma del terrícola y los brazos se enroscaban en su cuello para estrangularle. Era imposible desprenderse de aquellos brazos y piernas anillados, pero Falcó Salvatge sujetó el cuello del reptiloide mientras evitaba que éste le hundiera los venenosos colmillos en la cara y que la mirada del reptiloide se concentrara en sus ojos.


        Chask...


        Había conseguido romperle el cuello, y cuando su mente ya se nublaba por una tormenta de sangre roja, la presión de brazos y piernas de su enemigo comenzó a ceder. Al fin pudo desprenderse de él.


        —¡Le has vencido, Falcó, le has vencido! —gritó Leonardo lleno de alegría—. ¡Eres el primer ente humano de la galaxia que vence a un reptiloide!


        —Hay que salir de aquí, pueden haber más y éste...


        Entonces fue cuando descubrió en el suelo restos de huesos humanos; eran huesos pequeños, de criatura.


        —¡Por todos los meteoros de la galaxia! —rugió Falcó Salvatge—. ¡Ha estado comiendo niños!


        Sacó el arma del cinturón de Herba que seguía hipnotizada, la empuñó y cargó con la muchacha sobre su hombro.


        En la otra sala esperaba el proi que había preferido mantenerse al margen. No eran muy de fiar los proi; Falcó Salvatge lo sabía, había luchado contra uno de sus generales.


        —¡Vamos, hay que salir de aquí! —exclamó, cargado con el cuerpo de Herba como si ésta careciese de peso.


        Cruzaron salas y amplios corredores, nadie les salía al paso, pero dentro del palacio imperial debían haber más reptiloides y ellos ignoraban cuántos.


        Cuando llegaron al jardín, descubrieron que los arribistas, los entes de Soane que antes de sucumbir habían preferido ponerse a las órdenes de los invasores aunque fuera para reprimir y asesinar a los suyos, rodeaban la nave carguera de las hijas de Istra.


        Se mantenían a la expectativa, sin saber qué determinación tomar. Después de todo, los intrusos no eran seres de su propio planeta y eso resultaba evidente con sólo mirar al gigantón de Bordegás.


        —¡Vamos, adentro! Wingo, diles a los tuyos que dentro de veinte segundos la gran bomba de palacio va a estallar, y esto volará todo.


        No hizo falta que Wingo tradujera las palabras; aquella especie de guardia execrable que iba cargada con lo que habían conseguido de botín al saquear la ciudad y cuyos estómagos estaban llenos de bebidas alcohólicas, echaron a correr hacia la salida.


        —¿Cómo está? — preguntó la compañera de Herba.


        —Bien, bien —le dijo Falcó Salvatge—. ¡Arriba, vámonos de aquí!


        Despegaron de la explanada frente al palacio imperial, se alejaron del planeta y saltaron al espacio exterior, dirigiéndose hacia la cosmonave de las hijas de Istra que entonces pudieron ver en toda su belleza.


        Era como un gigantesco brillante perfectamente tallado, como si cada una de las caras estuviera recubierta de espejo.


        Nunca antes habían visto nada semejante.


        De pronto, el rutilante centelleo se apagó y como si acabaran de cubrirla con pintura negra y mate, la gran cosmonave de Istra semejó desaparecer en el espacio al adquirir el color del infinito.


        La pequeña nave carguera, guiada automáticamente por un láser, se introdujo por un orificio. Poco después, pasaban a un hangar y allí se abrieron las escotillas dé la carguera.


        Falcó Salvatge cogió a Herba entre sus brazos y la sacó con exquisito cuidado. Afuera aguardaban casi una docena de las hijas de Istra y una de ellas preguntó por todas:


        —¿Qué ha ocurrido?


        —Un reptiloide la ha hipnotizado.


        Leonardo, el viejo sabio, se apresuró a explicar:


        —Iba a devorarla, yo lo he visto. Era un monstruo horrible, tenía unas fauces que aterraban, pero Falcó lo ha atacado, se ha peleado con él con los puños y lo ha matado, salvándola.


        Otra preguntó:


        —¿Reptiloides, acaso os referís a los blackmen?


        Numa, la compañera de Herba que había pilotado la carguera al regreso, asintió.


        —Sí, son ellos, han invadido el planeta Soane.


        —Va a ser difícil arrancarla de la hipnosis en la que ha caído —dijo Falcó Salvatge que la sostenía entre sus brazos.


        —Nosotras cuidaremos de ella —dijo una de las hijas de Istra.


        —Conducidme hacia su lecho y allí la depositaré. Por ahora, poco podemos hacer en el planeta Soane. Lo que se deba hacer abajo, deberán hacerlo ellos mismos, pero sí hay que prepararse por si atacan los blackmen.


        Le guiaron hasta el lecho de Herba, era un lecho muy hermoso, blanco, dentro de una habitación en la que abundaban los cuadros representando algunas mujeres desnudas en un bosque lujurioso por el que correteaban unos hombres pequeñitos que parecían gnomos.


        —Herba, despierta, despierta —le pidió Falcó Salvatge delante de todos.


        Herba seguía con los ojos cerrados, al igual que los labios.


        —La dejaremos descansar, ya veremos luego de despertarla —dijo otra de las mujeres.


        —Hacen falta armas y alguna cosmonave de combate. No podemos quedarnos quietos esperando que los blackmen ataquen —les dijo Falcó—. Ya no se trata sólo de las miserables vidas de unos fugados del planeta Shadow; ahora se trata de civilizaciones enteras. Hay que dar la señal de alarma a todas las civilizaciones para que se preparen ante un ataque de los blackmen. Yo estoy dispuesto a rescataros el módulo del que hablasteis si a cambio nos dais armas.


        —Yo también — manifestó Bordegás.


        —Y yo —añadió Wingo—. Esos malditos reptiloides han destruido mi planeta.


        Todos estuvieron de acuerdo.


        Lamar, una de las hijas de Istra que sin querer destacar se diferenciaba de sus hermanas, les dijo:


        —Está bien, nosotras también lucharemos contra los blackmen si hace falta, pero nuestra misión era recuperar el módulo y proseguir viaje. Si lo conseguimos, tendréis las armas y una cosmonave pequeña. Hemos de comunicaros que la cosmonave de los androides está cerca.


        —Hay enemigos por todas partes —se lamentó Wingo.


        —Tú puedes quedarte en tu planeta si lo deseas —sugirió Falcó Salvatge.


        —¿Quedarme en un planeta dominado e invadido? No, no me interesa. Mi planeta será liberado cuando los blackmen desaparezcan.


        —Nos hace falta información sobre tos blackmen —dijo Falcó Salvatge—. Es importante conocer su ciclo de reproducción


        —Son ovíparos —explicó Lamar—. Hay unas reinas y princesas que ponen huevos fecundados en cantidad. Unos reptiloides se quedan vigilando hasta que los huevos rompen y aparece la nueva generación de blackmen.


        —¿Y cuántos huevos ponen esas reinas o princesas? —preguntó Leonardo.


        —Miles — respondió Lamar.


        —Vosotras sabéis más de los blackmen de lo que dabais a entender, ¿verdad?


        —Nosotras poseemos algunos datos, pero no tenemos por qué contárselo todo a unos desconocidos como vosotros.


        —Buena réplica —aceptó Falcó Salvatge—, pero ya que has demostrado que sabéis cosas sobre los reptiloides, nosotros queremos conocer más detalles y debemos enviar mensajes al resto de la galaxia, al gobierno de la Confederación.


        —Lo siento, pero nosotras no disponemos de esas telecomunicaciones que vosotros necesitáis.


        —¿Cómo es eso posible? ¿Una cosmonave tan grande como la vuestra, tan hermosa, con tantas prestaciones como parece tener, carece de telecomunicaciones?


        —De las que vosotros necesitáis, sí.


        —No lo entiendo — reconoció Falcó Salvatge.


        El sabio Leonardo agregó:


        —Yo tampoco.


        —Nosotras nos telecomunicamos con el pensamiento, a través de la telepatía. Supimos de vuestra difícil situación y fuimos en vuestra busca.


        El extraño Calix asintió:


        —Sí, ellas se comunican muy bien por telepatía.


        —¿Y qué límites tiene la telepatía?


        —Nosotras no tenemos problemas con nuestras telecomunicaciones —dijo Lamar.


        —Pero de esta forma estáis al margen de las telecomunicaciones de la galaxia.


        Ante la observación de Falcó Salvatge, otra de las hijas de Istra respondió:


        —No nos interesa ser localizadas. Preferimos estar al margen de todas las civilizaciones. Los blackmen nos desconocen, aunque nosotras sabemos algo de ellos, es cierto, pero no nos gusta comunicarnos demasiado, vuestro caso ha sido un poco especial.


        —¿Por qué un poco especial? —inquirió Falcó directamente—. ¿Acaso porque estabais pensando que podríais utilizarnos como comando suicida para recuperar vuestro querido módulo?


        Todos los rostros de las mujeres de Istra reflejaron tensión y ninguna de ellas respondió porque Falcó Salvatge acababa de meter el dedo en la llaga. Quedaba claro ya que ellas les habían ayudado a escapar del planeta Shadow para utilizarlos en el rescate de su módulo.


        —Salgamos de aquí, dejemos descansar a Herba —dijo Lamar.


        Los fugados salieron tras ellas. Ya fuera de la cámara donde había quedado Haba, Falcó Salvatge exigió:


        —Quiero ir a la sala de mando y control.


        —¿Para qué? —preguntó Lamar.


        —Para ver cómo es, para desentrañar un poco vuestros misterios, ya que vamos a morir por vosotras.


        Falcó Salvatge ignoraba en aquellos momentos que iba a llevarse una de las sorpresas más grandes de su vida.


        Dedicó un último pensamiento a Herba, que yacía en su lecho como si estuviera muerta, y siguió a las otras mujeres.


        «Volveré a por ti», le dijo mentalmente, sin recordar que todas las hijas de Istra parecían capaces de leer el pensamiento.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XIII

      


      
        Había visto muchas salas de control, había estado en muchas cosmonaves distintas, él mismo había pilotado más de diez diferentes entre sí, pues había estado en distintas civilizaciones probando modelos de cosmonaves, pero en aquella ocasión, Falcó Salvatge quedó perplejo, asombrado ante lo que veía


        La sala era muy amplia, circular. No había absolutamente nada en las paredes de un color gris-negro mate que desaparecía a la vista.


        En el centro del techo había un brillante que recordaba a la propia cosmonave. De las facetas de la gema, brotaban haces de luz formando un cono cuya cúspide era el propio brillante. El cono luminoso creaba una base circular de unos veinte pasos de diámetro dentro de la cual había siete butacas anatómicas extendidas en las que se hallaban aposentadas otras tantas hijas de Istra.


        Las butacas se movían solas sobre la superficie de luz, como en un ballet, cruzándose unas con otras sin rozarse, sin nada que las moviera, sin desplazarse sobre guías.


        Las siete hijas de Istra tenían los ojos cerrados y parecían dormidas. Se dejaban llevar de un lado para otro sin moverse dentro del círculo de luz que brotaba del brillante engarzado en el techo.


        —¿Qué es esto? — preguntó, atónito.


        Lamar respondió:


        —Esto es lo que tú llamas la sala de control y mando.


        —No es posible...


        —¿Por qué no? ¿Acaso porque carece de paneles luminosos, de microprocesadores, de terminales de ordenadores, de pantallas múltiples, de infinidad de resortes, clavijas, interruptores y otras cosas más?


        —Todo lo que has dicho es imprescindible para pilotar una cosmonave y más tratándose de una cosmonave gigante como la vuestra.


        —Nosotras lo controlamos todo mentalmente.


        —¿Mentalmente? Eso no es posible.


        —Estás viendo la realidad y te niegas a admitirla — dijo Lamar, entre sarcástica y ofendida.


        —Está bien, lo admito, pero no acabo de entenderlo.


        —No acabas de comprenderlo porque los terrícolas usáis el cerebro de que disponéis sólo al veinte por ciento de su capacidad, el ochenta por ciento restante lo mantenéis en blanco. Nosotras llegamos a utilizar nuestro cerebro al setenta por ciento, potencial que nos gustaría aumentar.


        —Bueno, tengo que admitir mi pobreza mental.


        —Nadie más que nosotras puede manejar esta cosmonave. Si lo que pretendías era pilotarla, ya ves que no puedes.


        —De acuerdo, no puedo, pero los pequeños vehículos sí puedo.


        —Sí, esos sí, son más primitivos, aptos para cualquier cosmonauta.


        —¿Cómo os la arregláis para escapar a un ataque en el espació?


        —¿Un ataque?


        —Sí, imaginad que aparecen los reptiloides.


        —Tenemos nuestros propios sistemas defensivos.


        —¿Cuáles?


        Lamar medio sonrió.


        —No pretenderás que te los revele, ¿verdad? Eres nuestro amigo, es cierto, pero no dejas de ser un terrícola, un ente primitivo en la evolución de los humanos de la galaxia. Cuando vosotros saltasteis al espacio por primera vez, nosotras ya habíamos cruzado gran parte de la galaxia.


        —Está bien, soy un primitivo y veo que no confiáis en mí.


        —Sobrevivimos en la galaxia porque no confiamos en los alienígenas y tú, para nosotras, eres un alienígena, lo mismo que los demás. No pertenecéis a nuestra civilización.


        —Una civilización donde los varones son inferiores. ¿No es cierto?


        —Así es.


        —¿Y a nosotros nos consideras inferiores también?


        —¿Por qué quieres entrar en polémica con nosotras?


        —Está bien, no peleemos. No voy a investigar sobre vuestros sistemas de defensa ante posibles ataques, pero necesito ver el vehículo que nos vais a proporcionar y las armas de las que vamos a disponer. Es preciso comprobar qué material bélico podemos utilizar si nos atacan los reptiloides. No soy ningún cobarde, pero tampoco tengo ningún deseo de suicidarme si aparecen los reptiloides, sin posibilidad de contraatacar.


        —Os ofrecimos una pequeña cosmonave. No podéis contar con ella para atacar a los blackmen; para hacerles frente haría falta una milicia espacial completa.


        —¿Podremos enviar mensajes desde el pequeño vehículo para alertar al resto de la galaxia?


        —Sí, hay un telecomunicador, pero es lento, del tipo convencional. El mensaje tardará demasiado tiempo en llegar a los distintos planetas para poder prevenirles. Además, seguramente será interceptado por los propios reptiloides que de esta forma os localizarán.


        —Nos arriesgaremos. Quizá alguna civilización planetaria reciba el mensaje antes de ser atacada y se puedan preparar adecuadamente para evitar la invasión.


        Lamar, utilizando uno de aquellos elevadores que no dejaban ver en qué lugar se hallaba quien los utilizaba, le condujo a un pequeño hangar donde le mostró la cosmonave.


        —Ahí está.


        Falcó Salvatge parpadeó, incrédulo, iba de sorpresa en sorpresa.


        Volvió su cabeza hacia la hija de Istra y dijo:


        —Esa cosmonave es terrícola.


        —Así es —asintió Lamar—. Nosotras no fabricamos vehículos tan primitivos y tampoco vehículos con capacidad de ofensiva bélica.


        —¿Cómo ha llegado hasta aquí?


        —La encontramos viajando a la deriva por los espacios interestelares, la introdujimos en nuestra cosmonave y aquí está.


        —¿Y los que viajaban dentro?


        —Estaban muertos, les había fallado la atmósfera artificial, una avería por rotura exterior, no sabemos si por causa de algún meteorito o por ataque de algún posible enemigo. Tenía un impacto considerable que había causado la muerte de los cosmonautas terrícolas. Nosotras, entregamos sus cuerpos al espacio y reparamos la cosmonave. La hemos dotado de energía al tope, incluso con unos cartuchos accesorios para aumentar su radio de acción que gracias a estos cartuchos núcleo-energéticos ha quedado multiplicado por cinco, pero no más.


        —Es todo muy extraño —opinó Falcó—. Si recuperasteis esta cosmonave en el espacio, por derecho que otorga la carta magna de la Confederación Galáctica os pertenece, pero teníais que haber informado a las autoridades de la Confederación Terrícola del hallazgo.


        —Ya sabes que no es nuestra costumbre telecomunicarnos. Es posible que algunos terrícolas hayan recibido mensajes nuestros, siempre telepáticos, y es posible que no supieran de donde procedían.


        —¿Puedo entrar en ella?


        —Sí, claro. Dentro hay armas, lo que buscabas.


        —Perfecto. Cuando crea que esta cosmonave está lista para entrar en funcionamiento, iremos a por vuestro módulo y lo rescataremos.


        —Quédate aquí, traeré a tus compañeros.


        La cosmonave no era muy grande.


        Falcó Salvatge conocía aquel modelo y al introducirse en ella no se sintió extraño. La cosmonave disponía de una pequeña bodega de carga con algo más de ciento cincuenta metros cúbicos de capacidad.


        La sala de motores era pequeña, muy ajustada, apenas se podía pasar para llevar a cabo las reparaciones. Allí estaban los cartuchos nucleoenergéticos que servían para impulsar la cosmonave y la cámara de equipamiento bélico se hallaba cargada con misiles de distintos tipos y la maquinaria que aprovisionaba a los cañones.


        Subió a los angostos e incómodos camarotes para la tripulación que eran cuatro, con dos literas cada uno.


        Después, estaba la cabina de pilotaje, pues no se le podía llamar sala por lo pequeña que era. Estaba cubierta por una campana de cristal que permitía al piloto ver en todo su entorno, excepto lo que hubiera bajo sus pies.


        En el panel de mandos había una docena de pequeñas pantallas de ocho pulgadas que servían para ver los puntos ciegos y lo que podían captar las telecámaras de visión exterior.


        —Entrad, entrad —invitó a sus compañeros que llegaron con mucha curiosidad—. No es gran cosa, pero puede ser muy útil.


        Lo cierto era que aquella cosmonave terrícola, de unos cincuenta metros de eslora, se veía pequeña dentro del hangar.


        —¿Crees que con esta cosmonave podremos enfrentarnos a los blackmen? —preguntó Wingo, escéptico.


        —Esta cosmonave fue ideada para entrar en combate en formación cónica. También puede utilizarse para escaramuzas, pero para eso habría que llevar a cabo algunas reformas que aumentaran su velocidad y su poder de maniobrabilidad.


        —Esas operaciones son lo mío —dijo el pequeño y viejo Leonardo.


        —Bien, yo te daré las indicaciones. Bordegás, Wingo y el proi pueden ayudarte.


        —Yo puedo intervenir mentalmente contra unos atacantes —dijo Calix.


        —¿Ah, sí, cómo, telepáticamente, mirándole mucho a los ojos? —se rió Wingo.


        Bordegás creyó oportuno añadir en tono jocoso:


        —En las batallas espaciales no hay tiempo para mirar a nadie, en fracciones de segundo te desintegran.


        —Bien, modificaremos esta cosmonave en las parte mejorables que yo conozco —expuso Falcó Salvatge, acaparando la atención de sus compañeros—. Cuando esté lista, saldremos a rescatar el módulo que las hijas de Istra desean, ese es el pacto. Cuando hayamos recobrado el módulo, esta cosmonave nos pertenecerá como pago por servicios prestados y con ella podremos llegar hasta algún planeta «frontier». Una bodega de unos ciento cincuenta metros cúbicos de capacidad no es demasiado para el transporte de cargas en el cosmos, pero todo depende los materiales que sean.


        —¿Y no lucharemos contra los blackmen? —preguntó Wingo.


        —¿Con esta cosmonave? —rezongó sarcástico Falcó Salvatge—. No podemos luchar abiertamente contra ellos, pero sí podemos lanzar la llamada de alarma por todos el cosmos, por toda la galaxia


        —Nos olvidamos de alguien —puntualizó el proi.


        —¿De quién? —inquirió Wingo, volviéndose hacia él.


        Todos miraron al proi, el representante de la civilización que les había condenado a trabajos forzados.


        —Nos hemos olvidado del verdugo. Salió en nuestra persecución y cuando nos localice, nos atacará.


        Bordegás, en tono agresivo, respondió:


        —Ya me gustaría encontrármelo y desarmarlo con mis propias manos.


        —Eso no lo ha conseguido nadie —dijo el proi—. El verdugo fue ideado, armado y programado para que no pudieran vencerlo. El es el verdugo.


        —Nadie es invencible. En la historia de la civilización terrícola, se cuenta que David venció a Goliath. ¿No es cierto, Leonardo?


        —Totalmente cierto, pero yo preferiría no toparme con ese Goliath al que ahora llamáis «verdugo». No hay nada más implacable que un robot que ha sido programado para llevar a cabo una misión.


        —No nos preocupemos de él —pidió Falcó Salvatge—. Si aparece el «verdugo», lucharemos, no creo que ninguno de nosotros quiera dejarse ejecutar sin ofrecer resistencia Ahora, a trabajar.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XIV

      


      
        Falcó Salvatge entró en la cámara de Herba. La hermosa mujer yacía en el lecho con los ojos cerrados.


        Su belleza había aumentado unos grados. Sus compañeras le habían cambiado las ropas y ahora vestía una túnica de color fucsia claro que hacía resplandecer la blancura de su piel.


        Los cabellos de color púrpura se desparramaban por la almohada. Estaba descalza y una de las hijas de Istra que estaba allí, pasó su mirada de Herba al terrícola.


        —¿Cómo sigue?


        —Muy mal, tememos lo peor.


        —¿Lo peor?


        —Sí, su mente no responde a nuestras llamadas telepáticas.


        —El reptiloide la hipnotizó para poderla devorar como hacen los ofidios con sus presas y ahora hay que deshipnotizarla


        —No hemos podido.


        —Pero hay que hacer algo —le apremió nervioso Falcó Salvatge.


        —Se conservará viva hasta que se consuma.


        —¿Es que no vais a alimentarla?


        —En nuestra civilización, la mente que no vive deja morir al cuerpo que la soporta.


        —Eso es una eutanasia pasiva.


        —Comprendo que para otras civilizaciones sea diferente.


        —¿Es que no tenéis cartuchos de criogenización?


        —Sé a qué te refieres y puedo decirte que no.


        —Pues veré de construir uno de esos cartuchos de criogenización, hay que impedir que muera por consumición.


        —El ataque de hipnosis tan feroz que sufrió, anuló su mente.


        —No puede haber quedado anulada del todo. ¿Habéis hecho pruebas de actividad cerebral?


        —Nuestros poderes de sondeo mental son superiores a todas las máquinas de sondeo y sensorización cerebral que hayáis podido inventar.


        —Es posible que sea verdad lo que dices, pero me cuesta creerlo.


        —Comprendemos la rabia que te produce el hecho de que Herba se consuma, pero así es el destino y nada puede hacerse.


        —Hay que hacer algo — insistió Falcó Salvatge.


        —Nosotras tampoco queremos que muera, pero si su mente no actúa, nada se podrá hacer por salvarla. El cerebro es el todo y el poder hipnótico del reptiloide la venció.


        —Yo no dejaré que muera. Si no tenéis previsto nada para recuperarla, que no se mueva del lecho en que está.


        La hija de Istra le miró con altivez. En tono de pregunta, desde el otro lado del cuerpo yacente de Herba, le replicó:


        —¿Te das cuenta de que hablas como si fueras el comandante de esta cosmonave donde no eres más que un extraño al que se le ha hecho el favor de recogerlo para que escape de la muerte?


        —Es cierto, soy un extraño que os piensa pagar con la recuperación de vuestro módulo perdido, pero también sé que no sabéis lo que significa la palabra «amor».


        —¿Tan importante es esa palabra para vosotros los terrícolas?


        —Para los que vienen conmigo, no lo sé, pues sólo el viejo Leonardo también es terrícola, pero para mí, á significa mucho, tanto que puedo luchar hasta la muerte y perder la vida por ella. Por eso, os pido que si según vuestra civilización, vuestra cultura y medicina ya nada podéis hacer por Herba, no la toquéis. Yo me quedaré con ella aunque sólo sea para introducirla en una cápsula de criogenización y mantenerla así viva por el infinito.


        Se dirigió al elevador, allí le esperaban tres de las hijas de Istra, muy circunspectas. Era evidente que lo sucedido a Herba las había afectado, pero ellas seguían fielmente las enseñanzas recibidas y a través de tales caminos no veían como deshipnotizar a Herba, tan profundamente dormida que su mente no respondía a las llamadas de las otras mentes.


        Era como si un cerebro hubiera sido inutilizado totalmente. Sólo funcionaban sus acciones motoras y reflejos condicionados psicomotrices, es decir, vivía como un vegetal consumiéndose, ya que sus hermanas las hijas de Istra no tenían previsto alimentarla de forma artificial y tampoco tenían prevista la criogenización que podía conservar un cuerpo vivo por tiempo indefinido hasta hallar la solución a sus males.


        —Vamos a la cosmonave —dijo tajante, autoritario.


        Las tres hijas de Istra pasaron con él al elevador y llegaron al hangar donde estaba la pequeña cosmonave de combate. Todavía trabajaban allí sus compañeros, dando los últimos toques al vehículo para mejorar sus prestaciones.


        —Ah, ya estás aquí. Este aparato podrá alcanzar un impulso de tres mach luz —dijo Leonardo, satisfecho de su trabajo.


        —¿No habrá peligro de que estalle?


        —Oh, no. —Se acercó a su oído y en tono de secreto le dijo—: ¿Le he preparado una palanca accesoria que la llamo «La suicida». —¿Y?


        —Puede saltar de los tres mach luz a los siete.


        —Eso no es posible con un vehículo como éste.


        —¿Es que no confías en mí? Ji, ji, ji, ji...


        —¿Y crees que funcionará ese impulso tan brutal para alcanzar semejante velocidad en el cosmos?


        —Bueno, yo sólo puedo asegurar hasta los tres mach luz. Si le das a la palanca «suicida», no sé qué ocurrirá. Teóricamente, puede alcanzar los siete mach luz, pero también podemos desintegrarnos en ese preciso instante. De todos modos, si eso ocurre, puedo asegurarte que ni nos enteraremos. Ji, ji, ji...


        Miró al viejo Leonardo, era un terrícola como él, el único que veía desde hacía ya mucho tiempo y quizá fuera el último que viera en su vida.


        Todos los demás seres que le rodeaban pertenecían a otras civilizaciones planetarias y siempre era un enigma saber cómo podían reaccionar en momentos difíciles.


        —Estás loco, Leonardo, loco.


        —Yo también lo creo, ji, ji, ji...


        Falcó Salvatge le dio unas palmaditas en la espalda. Aquel ser pequeño, con movimientos histriónicos, con rostro de loco endemoniado, era la mismísima locura del destino, había que tomarlo o rechazarlo, y si se rechazaba, era el fin. Así había ocurrido en la mina. El fue el primero en escapar y lo había hecho solo, sin pedir la colaboración de nadie. Había vivido en las grietas de la mina durante muchas jornadas, siempre escapando a las inspecciones de los malditos androides.


        —¿Cómo va eso? —preguntó a Bordegás, Wingo y el proi.


        —Bien —respondió Bordegás—. Hemos puesto los misiles en el orden que tú has indicado.


        —No está mal como cosmonave de caza —opinó el delgado Wingo, el ser que añoraba los verdes pastos donde poder comer a placer, porque para él, cortar la hierba con sus propios dientes era un placer inigualable, pues de esta forma captaba el auténtico placer del gusto por los sabores naturales.


        —¿Y Calix? —preguntó Falcó.


        —Dormita en una litera.


        Leonardo dijo:


        —El no es como nosotros, es de otra manera, pero hay que perdonárselo porque gracias a él estas mujeres se enteraron de que teníamos que huir o morir. Su poder mental es lo que vale.


        —Bien, ¿cuándo estará lista para saltar al espacio?


        —Dentro de pocos minutos puede probarse.


        —De acuerdo.


        Salió de la cosmonave y se encaró con las tres hijas de Istra que aguardaban.


        —Estamos dispuestos para saltar al espacio y hacer pruebas con la cosmonave que a partir de ahora se llamará Rescate.


        —No saldréis a hacer pruebas.


        —¿Es que no os fiáis de nosotros?


        —No se trata de eso, sencillamente que el planeta Kock está a cuatro millones de kilómetros de donde nos encontramos.


        —¿Sólo a cuatro millones de kilómetros?


        —Sí, hemos tenido que reducir velocidad para no pasar de largo. Hemos entrado en una órbita lejana del planeta Kock. Aunque pasara alguna cosmonave cercana, no nos podría relacionar con ese planeta debido a la distancia Vosotros podéis salir de aquí con la Rescate y llegar a la superficie del planeta Kock para recuperar el módulo. Confiamos en que haréis un buen trabajo.


        Ya no se podía dudar más, había llegado el momento decisivo.


        Por fin disponía de una cosmonave que poder pilotar, una cosmonave que podía reservarle sorpresas, agradables y desagradables. Y si éstas últimas se producían, no iban a enterarse de que se convertían en plasma cósmico.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XV

      


      
        La cosmonave saltó al espacio sideral como escupida por el túnel de lanzamiento. Falcó Salvatge volvió a sentirse él mismo, como si la cosmonave formara parte de su propio cuerpo, como si fuera de una cosmonave se sintiera desnudo y con falta de miembros.


        Ahora se hallaba bien encajado en la butaca anatómica, con los paneles de mando a su disposición, las palancas de ignición de motores, y aquella extraña palanca de color rojo que había dispuesto el viejo y sabio Leonardo, una palanca que podía lanzarle hasta los siete mach luz o acaso a la desintegración, que quería decir la nada.


        Su cerebro parecía haber adquirido más fuerza, mayor poder. Ya no tenía la inseguridad de los condenados a trabajos forzados. Ahora, disponía de sí mismo y del vehículo que pilotaba como cosmonauta.


        Tenía una misión que llevar a cabo. Otros seres confiaban en él, desde los que viajaban dentro de la pequeña cosmonave a las hijas de Istra que se habían quedado en su propia cosmonave, aguardando el éxito o el fracaso de la misión encomendada a los fugados, una misión que podía ser suicida.


        A través de la campana de cristal hecha en una sola pieza, miró hacia la gran cosmonave de las hijas de Istra, una bella y enorme cosmonave que parecía girar lentamente mientras lanzaba los destellos propios de un gigantesco brillante que viajase por los espacios siderales.


        Mas, aquel fabuloso brillante comenzó a oscurecer hasta que desapareció, de tal modo que más que negro, para confundirse con el negro terciopelo del cosmos, se había vuelto transparente, pues parecían verse las estrellas a través de él.


        «Esa es la defensa de las hijas de Istra —se dijo—. Se hacen invisibles a sus posibles perseguidores.»


        —¿Y no se pueden ver con infrarrojos? —preguntó Leonardo.


        —No lo sé.


        —Pues aquí disponemos de visores infrarrojos, veamos —propuso Leonardo.


        Miraron hacia la cosmonave a través de los visores infrarrojos y descubrieron como una gigantesca nube de plasma energético que carecía de forma concreta.


        —Esas mujeres son muy listas —aprobó el viejo Leonardo—. Se las confundirá con una nube cósmica de plasma cargada de energía a la que conviene evitar.


        —Sí, eso parece.


        Probaron distintos visores y los resultados fueron parecidos, no había forma de descubrirlas.


        —Algún talón de Aquiles tendrán —aventuró Leonardo.


        —Es posible, pero ellas no dirán cuál es ese punto débil. Y ahora, pongamos proa hacia ese desconocido planeta.


        Del planeta Kock no sabían nada, ni siquiera las hijas de Istra conocían algo que pudiera ser importante.


        El planeta Kock quedaba completamente ocultó por una densa atmósfera cargada de nubes. Ya desde el exterior, podía verse que aquel planeta se hallaba en convulsión continua a causa de fuertes tormentas.


        —¿Vamos a entrar ya directamente en la atmósfera del planeta? —preguntó Wingo.


        —Describiremos unas órbitas cerradas buscando algún claro —dijo Falcó Salvatge que se había convertido en jefe de aquella expedición en la que no viajaba ninguna de las hijas de Istra.


        —¿Y cómo encontraremos el módulo que buscamos, si no sabemos dónde se encuentra? —preguntó el proi.


        —Me han entregado un detector. Cuando ese detector empiece a emitir un pitido, es que habrá localizado el módulo que, por lo que me han contado, lleva incorporado un emisor permanente que debe seguir en funcionamiento a menos que los captores lo hayan destruido.


        —¿Y si no lo encontramos? —preguntó Bordegás.


        —Regresaremos — respondió Falcó Salvatge.


        —¿Y devolveremos esta cosmonave y las armas? —insistió Bordegás.


        —No —replicó Falcó Salvatge—. Esta cosmonave ya es nuestra porque intentaremos conseguir lo que ellas desean. Si hay un fracaso, no es seguro que sea culpa nuestra. Después de todo, este vehículo tampoco les pertenece, pues como sabéis fue fabricado en las factorías terrícolas.


        —Pues adelante —dijo Bordegás—. Ardo en deseos de llegar a un planeta «frontier», quiero encontrar una hembra de mi talla. —Se echó a reír con su potente vozarrón.


        Pese a que orbitaron el planeta Kock más de una docena de veces, por debajo de los mil kilómetros de la superficie sólida, la teledetección no dio resultado, no encontraron ningún claro.


        —Tendremos que entrar en la atmósfera del planeta. Era una atmósfera excesivamente densa a causa de la gran cantidad de agua en suspensión y que se hallaba en forma de nubes, cubriendo todo el planeta, un planeta que se hubiera quedado en la más completa de las tinieblas de no haber sido por el gran aparato eléctrico que se desarrollaba, y no en forma localizada, sino a todo lo largo y ancho de su superficie. Cientos de miles de rayos caían a cada segundo, iluminándolo.


        La cosmonave Rescate, volando entre las nubes, trató de ver bien la superficie del planeta, lo que no era fácil. No sólo había aparato eléctrico, sino grandes tormentas, con vientos y chubascos en grandes extensiones.


        Los océanos del planeta se hallaban permanentemente embravecidos, con gigantescas olas.


        El planeta Kock vivía un tiempo de primitiva evolución y desarrollo. Se hallaba en un estado primario de formación geológica; sin embargo, para los ojos de los humanos, aquél era un planeta fantasmagórico donde no parecía haber vida alguna. No se veían bosques ni nada que se le pareciera.


        Los ríos, muy caudalosos, abrían profundos cauces entre las montañas en cuyas laderas abundaban los aludes de barro y rocas.


        Wingo, receloso, preguntó:


        —Si aquí no hay nadie, ¿cómo no han venido ellas a rescatar su módulo?


        —Hay una gran carga radioeléctrica y de otras radiaciones —observó Falcó Salvatge, mirando los medidores.


        Cáliz se les acercó por detrás para comunicarles:


        —Existen flujos de radiaciones muy fuertes y de diversas longitudes de onda.


        Le miraron y Falcó Salvatge comentó:


        —Me parece que estás más pálido de lo normal.


        Bordegás opinó:


        —Eso ya es difícil, Calix siempre está grisáceo.


        Leonardo miró al hombre de ojos pequeños y boca casi de trompetilla y rezongó:


        —Parece que estés ebrio. ¿Tan mal te encuentras?


        —Tengo dolor de cabeza —respondió Calix.


        —La verdad es que yo también tengo como un avispero dentro del cráneo —confesó Bordegás.


        —Haremos un barrido rápido de la superficie —dijo Falcó, olvidándose de que todos, incluso él, tenían dolor de cabeza a causa de las influencias de las radiaciones que penetraban en sus cerebros a través del casco de la cosmonave y de sus propios cráneos óseos.


        Los sensores automáticos comenzaron a pasar datos al microprocesador de la cosmonave Rescate. Todo era muy normal. Sólo detectaba océanos, montañas, llanuras. Hubieron de hacer varios barridos hasta que una de las pantallas parpadeó en rojo. El sensor conectado con el microprocesador acababa de captar lo que buscaban.


        —¡Ya lo tenemos! —exclamó Falcó Salvatge.


        En la pantalla comenzaron a aparecer datos. La cosmonave Rescate giró en círculo. En medio de una gran tromba de agua que no parecía tener fin, fueron acercándose a lo que parecía el cráter de un volcán extinto que recibía agua, pero que no parecía llenarse, pues debía tener desaguaderos naturales.


        —Va a ser un trabajo fácil — opinó Bordegás.


        —No hay trabajos fáciles hasta que están terminados —objetó Leonardo.


        Allí, los rayos eran muy abundantes.


        En medio de todo aquel aparato eléctrico que casi cegaba, a velocidad muy lenta, la cosmonave voló sobre el cráter tratando de escrutar su fondo, pero era imposible verlo, ni con los ojos humanos ni con telecámaras equipadas con poderosos objetivos.


        La espesa cortina de agua impedía ver el fondo, pero las señales del módulo que buscaban era más evidentes. En pantalla aparecían datos y más datos.


        —Voy a situar la cosmonave junto al borde del cráter. Descenderemos a pie para efectuar una inspección.


        —¿Y cómo sacaremos el módulo?—preguntó Bordegás.


        —Eso lo decidiremos in situ. Posiblemente larguemos un cable para elevarlo con la propia cosmonave. Nos llevaremos unos cables para preparar un enganche.


        El microprocesador eligió el lugar más apto, junto al borde del cráter, y descendieron. La cosmonave quedó quieta. Sobre su casco golpeaba ferozmente la lluvia. El dolor de cabeza había aumentado en todos, especialmente en Calix que tuvo que tumbarse en la litera donde quedó casi en coma, incapaz de reaccionar.


        —Leonardo, tú vas a quedarte aquí.


        —Yo quiero salir a explorar.


        —Tú te quedas aquí —insistió Falcó, tajante—. Si nos sucede algo, tú podrás manejar la cosmonave y te largarás de aquí.


        —¿Quién se quedará conmigo?


        —El proi y Calix.


        —Hum, nos quedamos los más inútiles, ¿verdad?


        —No digas tonterías. Hay que repartir el esfuerzo y el riesgo. Bordegás, Wingo y yo saldremos a explorar el cráter, no va a ser fácil con esta lluvia


        Se prepararon con trajes aislantes. No se trataba sólo de la lluvia como enemigo, sino también del frío, de la respiración y del aislamiento de los rayos. En los cascos llevaban luces y Falcó Salvatge cargó con un arma portátil.


        Wingo le preguntó:


        —¿Para qué la quieres, si no hay nadie?


        —Un planeta desconocido siempre puede ser peligroso, nunca se sabe.


        Ya preparados, salieron de la cosmonave y entonces, comenzaron a sentir la fuerza de la caída del agua sobre sus cuerpos, también de los vientos.


        —Hay que descender al cráter con el máximo de seguridad —dijo Falcó Salvatge, comunicándose con Bordegás y Wingo a través del emisor-transmisor que llevaban incorporado en sus yelmos de protección.


        Se sujetaron en cordada para que ninguno de ellos se perdiera o se despeñara al fondo del cráter.


        —No se ve nada — objetó Wingo.


        —Esto está más oscuro que el fin del universo —gruñó Bordegás.


        —El módulo no se ve, pero está ahí abajo y a una profundidad de trescientos treinta y cinco metros.


        Iniciaron el descenso buscando lugares apropiados. Falcó Salvatge iba en cabeza.


        El fondo del cráter seguía oscuro y de él brotaba un fragor que estremecía. Toneladas y toneladas de agua eran engullidas por lo que millones de años antes habían sido chimeneas del volcán, y ahora servían de desaguaderos que se tragaban el agua no sabían hacia dónde.


        —¡Eh, mirad, mirad eso! —exclamó el terrícola, sorprendido.


        Avanzaron hasta detenerse frente a lo que Falcó Salvatge acababa de descubrir.


        —¡Es un hongo! —exclamó Wingo.


        —A mí no me gustan los hongos —masculló Bordegás, dentro de su yelmo espacial.


        —Pues a mí me gustan mucho para comer —dijo Wingo. Sobre su cabeza , protegida por el yelmo de supervivencia, caía el agua torrencialmente y le hubiera sido imposible morder con sus dientes de herbívoro aquella seta.


        —Lo extraño es que en un planeta como éste, que se supone estéril, haya crecido una seta —observó Falcó Salvatge.


        —He oído contar que en algún planeta han crecido setas sin que hubiera plantas o detritos en descomposición —dijo Wingo—. Son hongos que se alimentan directamente del suelo inorgánico.


        —Agua no les falta para crecer —dijo Bordegás, cuya voz quedaba interrumpida a causa de las fuertes interferencias que provocaban los continuados rayos.


        —Bien, sigamos adelante, ahora ya sabemos que no está muerto del todo. Hay vida orgánica, aunque sea en forma de hongos —dijo Falcó Salvatge.


        Prosiguieron el descenso bajo aquel diluvio que no parecía tener fin, debía estar durando milenios.


        El agua caía torrencialmente, pero debido a una temperatura elevada y a una descompensación gravitatoria porque el planeta carecía de satélites naturales, el agua que caía volvía a evaporarse, convirtiéndose en nubes de las cuales partían los inagotables rayos de la apocalíptica tormenta eléctrica.


        Era impensable que en aquel planeta yermo hubiera vida, pero ya había descubierto la existencia de hongos.


        Descubrieron más setas. De pronto, Wingo lanzó un grito que se dejó oír por encima de tos retumbantes truenos.


        Falcó Salvatge y Bordegás se volvieron hacia él y con los focos que llevaban incorporados en sus cascos, iluminaron a varias hormigas gigantes que iban a por ellos, importándoles muy poco la lluvia.


        Eran hormigas con la corpulencia de un humano terrícola que anduviera a cuatro patas y en el caso de ellas, a seis patas. Llevaban las pinzas abiertas y su actitud era manifiestamente atacante.


        Falcó Salvatge, que era el único que llevaba consigo una arma, disparó el polifusil contra las hormigas cuando Wingo casi se veía atrapado por una de ellas. Había quedado acorralado entre dos rocas, sin poder escapar a causa de la cuerda que lo sujetaba por la cintura.


        Al comprobar que las hormigas gigantes eran exterminadas gracias al arma que Falcó Salvatge llevaba consigo, Wingo quedó más tranquilo, aunque por pocos momentos, pues inmediatamente preguntó:


        —¿Y si nos hemos metido en un nidal de hormigas gigantes?


        —Es posible —admitió Falcó—, pero creo que estas hormigas comen hongos, deben alimentarse de ellos.


        —Pero ¿cómo han evolucionado hasta lo que son? —preguntó Wingo, perplejo.


        —Quién sabe. Quizá alguien las trajo aquí y han sobrevivido, nunca lo sabremos. Ha habido planetas que han sido poblados con seres procedentes de otros mundos y no sólo se han adaptado bien, si no que han evolucionado por mutación hasta el gigantismo


        —Pues, a juzgar por su tamaño —gruñó Bordegás—, aquí se sienten muy a gusto.


        Wingo, muy preocupado, dijo:


        —Yo me voy arriba.


        —Tú vienes con nosotros o luego te quedas en este planeta—le advirtió Falcó Salvatge, amenazador.


        Siguieron descendiendo, el agua no cesaba sobre ellos, pero a aquella profundidad, ya se canalizaba.


        Pudieron ver los agujeros de lo que, millones de años antes, debían haber sido chimeneas de volcán y ahora eran gigantescos sumideros que absorbían las peligrosas torrenteras.


        —¡Aaaaaah!


        Bordegás había perdido pie al ceder la tierra y las rocas bajo sus botas, justo en aquella torrentera que se lo llevaba hacia un sumidero que iba a tragárselo en medio de un fragor ensordecedor que se mezclaba con el tronar de los relámpagos que les sumían en una psicodelia alucinante.


        Faltó Salvatge clavó sus botas en la tierra esponjada de agua para no caer con Bordegás que lo arrastraba debido a la cuerda que los unía


        Wingo también cayó, rodó sobre sí mismo, mas logró sujetarse a una roca y Bordegás quedó suspendido justo en el ojo de uno de los sumideros naturales.


        Aquel sumidero, como si tuviera vida propia, parecía succionar al gigantesco Bordegás, como si fuera la boca de una bestia, para tragárselo entero.


        —¡Muévete, muévete! —le pidió Falcó Salvatge.


        No era fácil para Bordegás, sus pies colgaban en el vado, rodeado de agua que era engullida, pero braceó con fuerza y logró agarrarse a un saliente rocoso.


        Entre Falcó y Wingo, no sin grandes esfuerzos, lograron sacarlo de la trampa. Al fin, escaparon de aquella especie de torrentera donde se recogían las aguas que luego el agujero de la sima volcánica absorbía.


        Los peligros se habían sucedido, pero salieron de ellos.


        Llegaron al fondo del gran cráter y a través de la lluvia, Falcó Salvatge señaló hacia unos grupos rocosos.


        Pudieron ver los restos destrozados de una pequeña cosmonave y fueron hacia ella, estaba destrozada. Falcó Salvatge se internó en ella, iluminándose con el foco adosado a su casco.


        —¿Qué hay dentro? — preguntó Wingo.


        Falcó Salvatge descubrió restos humanos, calaveras, huesos dispersos.


        —¿Crees que son mujeres de Istra? —preguntó Bordegás a su lado, con la cabeza inclinada, pues de lo contrario tocaba el techo con el yelmo.


        —Sí, ésta es la cosmonave que intentó rescatar el módulo perdido.


        —¿Cómo han podido quedar reducidas a eso? —preguntó Bordegás, perplejo.


        —Seguramente porque fueron halladas por las hormigas gigantes.


        —Pues hay que vigilar que no nos sorprendan a nosotros.


        —Ahí hay una arma —señaló Wingo—. Es pequeña, pero un arma


        —La cogeremos, puede hacer falta.


        Salieron de la cosmonave destrozada.


        Siempre bajo el inacabable diluvio, se apartaron de los restos de la cosmonave. Miraron con precaución en torno, ya no se fiaban en absoluto. Las temibles hormigas podían aparecer en cualquier momento y no cabía duda de que habían sido ellas quienes devoraran los restos humanos de las hijas de Istra.


        No lejos había otro cráter más pequeño a cuyo borde asomaros sus cuerpos. Fue Bordegás quien gritó:


        —¡Ahí está el módulo!


        El módulo era como un huevo de color metálico, de unos tres metros de largo por algo menos de dos de alto.


        —¿Por qué lo construirían en forma de huevo? —preguntó Wingo.


        —Eso tendrán que decírnoslo ellas —replicó Falcó—. Ahora, hay que bajar ahí y sujetarlo bien con el cable. Hay que dejar un punto de agarre y vendremos a buscarlo con la cosmonave. Uno de los tres se tendrá que quedar aquí en este cráter que parece un pozo gigante.


        Bordegás opinó:


        —Va a ser difícil bajar.


        —Yo no bajo —se negó Wingo.


        —Pues no parece que se vaya a llenar de agua —le observó Falcó Salvatge.


        —Ya bajaré yo —se ofreció Bordegás.


        Falcó Salvatge aceptó:


        —De acuerdo. Te ayudaremos a descender con el cable. Luego, sujétalo bien a ese huevo, que no se pueda perder en el rescate aéreo.


        —Será un poco difícil —dijo Bordegás—, pero lo intentaré.


        —Mira, haces dos sujeciones por los lados más delgados y los unes por encima. Luego, haces un aro para poder pasar el gancho.


        Bordegás se descolgó valientemente al interior del cráter donde se hallaba el módulo de forma ovoide. Saltó sobre el propio huevo de metal y lo golpeó con el puño; después, se rió. Pudieron oír su carcajada a través de los receptores incorporados en sus cascos.


        —Vamos, sujétalo—te pidió Falcó Salvatge.


        Bordegás trabajó rápido. Sujetó el módulo y a Falcó Salvatge le pareció que lo había hecho bien.


        —No te muevas de aquí —te pidió—, vendremos a buscarte con la Rescate. Lanzaremos un cable con un gancho, tú lo sujetas y luego te agarras a él para ser izado también.


        —De acuerdo, os espero aquí.


        —¿Te quedas tú aquí? —te preguntó Falcó a Wingo.


        —No, no, yo me voy contigo.


        —Vamos, pues.


        Como conocían mejor el camino, les fue fácil alejarse.


        Pasaron junto a los restos de la cosmonave que las hijas de Istra habían hecho llegar hasta aquel lugar, fracasando y siendo devorados sus cuerpos por las hormigas.


        —¿Por qué crees que no lograron el rescate?


        —No lo sé — respondió Falcó Salvatge.


        Resultaba difícil averiguar el por qué del fracaso de las hijas de Istra en un rescate que tanto parecía importarles.


        Pasaron entre los hongos que servían de alimento a las hormigas gigantes, hongos que se reproducían con facilidad, debido a la gran cantidad de agua y al calor. Las esporas se multiplicaban y se esparcían debido a los fuertes vientos.


        Wingo daba saltitos entre los rayos que parecían acorralarlo, rayos que caían en torno a ellos, casi encima, pero los trajes que llevaban los aislaban de morir electrocutados.


        Empujados por el viento, zarandeados a veces por remolinos, evitando las torrenteras que terminaban engullidas por las chimeneas naturales del extinto volcán, anduvieron aprisa hasta llegar a lo alto y entrar en la cosmonave, chorreando agua.


        —¿Cómo ha ido? —preguntó Leonardo—. ¿Y Bordegás?


        —¿No habéis oído nuestros diálogos? —preguntó Wingo.


        —Los rayos interfieren totalmente las telecomunicaciones, no hemos oído más que zumbidos.


        —Bien, hay que salir en busca del módulo, ya lo hemos encontrado. Prepara el cable que hay en la bodega, abriremos la trampilla de carga.


        Para no mantener en situación difícil a Bordegás, Falcó Salvatge puso en marcha la cosmonave. Despegó y maniobró en el aire con gran seguridad, encendiendo el potentísimo monofaro.


        Falcó Salvatge estaba en lo cierto. Bordegás, subido sobre el módulo ovoide, vio aparecer las hormigas en torno al pequeño cráter. Movían sus antenas, excitadas, y abrían sus pinzas amenazadoramente.


        —Malditas bestias comedoras de hongos, no voy a dejar que me devoréis como hicisteis con las hijas de Istra.


        Con la pistola tomada de entre los restos de la cosmonave de las hijas de Istra, Bordegás comenzó a disparar dando en la cabeza de algunas de aquellas malditas hormigas, pero la pistola no era una gran arma y además, tenía fallos, pero él disparaba contra las hormigas. Algunas de ellas, alcanzadas, caían al fondo del cráter y allí se quedaban moviendo sus patas. Disparó y disparó.


        Bordegás disparaba, pero se daba cuenta de que se le ponían las cosas difíciles, a menos que llegaran pronto en su ayuda.


        El nidal completo de hormigas parecía estar allí, en torno al pequeño cráter.


        Las malditas hormigas parecían casi acuáticas, les importaba muy poco el interminable aguacero que les caía encima. Tampoco les afectaban demasiado los relámpagos y truenos; en realidad, como eran ciegas, les daba lo mismo.


        Se guiaban por sus antenas y por las vibraciones que captaban. Ellas sabían muy bien que Bordegás no era una hormiga más, era un ser vivo y comestible, quizá un enemigo, y eso también lo entendían a la perfección.


        Abrían y cerraban sus pinzas, mostraban el venenoso aguijón y emitían ruidos que parecían salir de un aparato electrónico averiado.


        Mató a una docena más de ellas, pero ignoraba cuál era la carga que quedaba en aquella pistola que disparaba rayos que mataban a las hormigas, carbonizándolas.


        Una hormiga subió por encima de los cadáveres de otras dos que habían quedado carbonizadas al borde del cráter. Desde las cabezas de las compañeras muertas, saltó sobre Bordegás con las pinzas abiertas. Su intención era evidente.


        Bordegás, instintivamente, la golpeó con el puño izquierdo y la derribó al fondo del cráter, donde se revolvió furiosa. Apenas sin apuntar, disparó sobre ella y la carbonizó, pero pronto saltaron otras más.


        Bordegás, subido sobre el módulo ovoide de cáscara metálica, miraba ya muy preocupado en derredor. Debajo de sus pies, se estaba llenando de hormigas, las malditas hormigas que, perdidas las precauciones, se lanzaban al interior del cráter. No les importaba morir con tal de alcanzar a su presa. Aquellas hormigas no razonaban lo más mínimo.


        —Os costaré caro — masculló rabioso, disparando.


        Observó que los rayos de la pistola se debilitaban, el arma se descargaba progresiva y rápidamente. Cuando ya no tuviera con qué disparar, treparían por el módulo y lo devorarían.


        La cosmonave pilotada por Falcó Salvatge avanzaba lentamente bajo la lluvia torrencial, buscando el módulo. Primero, localizaron los restos de la cosmonave de las hijas de Istra. Luego, estaba el cráter y lo que descubrieron hizo exclamar al viejo Leonardo:


        —¡Por todos los meteoros del cosmos, fijaos, es el nido de hormigas más grande que he visto jamás!


        El faro iluminaba a las hormigas que se amontonaban en torno al pequeño cráter, dentro del cual luchaba Bordegás a vida o muerte.


        —¡Hay que soltar el cable! —gritó Falcó Salvatge.


        Wingo se había colocado en la bodega de carga. Ya estaba abierta la trampa ventral que tenía doble compuerta y por el centro descendía el cable con el gancho.


        —Hay que ayudarlo —dijo el viejo Leonardo a su lado.


        Wingo, casi atenazado por el terror ante el montón de hormigas que bullían bajo sus pies, gruñó:


        —Tiene que agarrarse él.


        —Ayúdalo.


        El viejo Leonardo lo empujó, cogiéndole por sorpresa, lo que le hizo saltar asido al gancho.


        A través de los receptores escucharon el grito de miedo y rabia que lanzó Wingo. Cogido al gancho que bailaba al extremo del cable, descendía hacia el centro del cráter en cuyo interior Bordegás seguía luchando por su vida, aunque no sabía por cuánto tiempo más.


        —¡Hijos de la gran computadora! —gritó Wingo, mirando primero hacia arriba y luego hacia abajo.


        Las hormigas trataban de alcanzarlo con sus pinzas mientras él se movía pendularmente al extremo del cable.


        —¡Vamos, aprisa! —gritó Bordegás, subido encima de aquel módulo metálico en forma de huevo.


        —¡Se nos van a comer vivos! —gritaba Wingo.


        Bordegás consiguió coger a Wingo por el pie y éste, creyendo que acababa de ser atrapado por las pinzas de una hormiga, gritó y se debatió en el aire.


        —¡Idiota, vas a tirarme abajo y hay más hormigas! —le gritó Bordegás.


        El momento era muy difícil.


        Las hormigas, como intuyendo que las posibles presas iban a escapar, se habían enfurecido aún más. Habían conseguido agarrarse a los cables que Bordegás había puesto para sujetar el módulo y querían trepar por ellos.


        Bordegás colocó el gancho en el lugar que había destinado para él mismo mientras Wingo saltaba por encima del módulo, evitando que las pinzas le atraparan los tobillos.


        —¡Arriba, Falcó, arriba! —gritó Bordegás.


        La cosmonave se había situado justo encima del cráter y comenzó a elevarse lentamente. El cable se tensó y el módulo se movió, separándose del fondo del cráter.


        Comenzó a ser izado con Bordegás y Wingo encima, ambos cogidos con las manos al cable, pues si caían lo harían sobre millares de furiosas hormigas que ahora alzaban sus tenazas tratando inútilmente de alcanzarles.


        Más, al módulo habían quedado prendidas dos. Bordegás consiguió golpear a una en la cabeza, justo por encima de las tenazas que se cerraron, cogiéndole parte del pantalón.


        La hormiga, atontada, se desprendió y se llevó consigo parte del pantalón de Bordegás, en medio de la lluvia torrencial. El gigantón hubiera caído también de no haberse sujetado al cable con todas sus fuerzas.


        Todos miraron hacia abajo. Las hormigas sentían su derrota, era como un caos.


        En medio de la lluvia, de los relámpagos y los truenos que estremecían, tenazas y antenas moviéndose de un lado para otro emitían tal ruido que daba la impresión de que todo se fragmentaba, se descomponía en medio de millares y millares de grados Celsius.


        Cuando entraron por la trampilla, el proi, con un hacha, partió la cabeza de la otra hormiga, haciéndola caer sobre sus hermanas. Luego, la trampa ventral de la cosmonave se cerró herméticamente.


        —Aquí Falcó. Vamos, salid de la bodega, hay que presurizar la cosmonave. Nos vamos arriba, nos largamos de este maldito planeta de hongos y hormigas.


        Dejaron el módulo ovoide dentro de la bodega y pasaron al resto de la cosmonave. Por entre miríadas de rayos que daban luz a toda la superficie del planeta, cruzaron la densa atmósfera y saltaron al espacio, dando impulso gracias a igniciones intermitentes de los motores.


        Falcó Salvatge miró hacia el espacio tachonado de estrellas, la Vía Láctea en toda su espléndida belleza.


        —¿Dónde estarán ahora las hijas de Istra? —se preguntó, pues las mujeres hacían invisible su cosmonave para librarse de sus posibles perseguidores.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XVI

      


      
        Todos habían sentido que su jaqueca desaparecía. Especialmente Calix, que parecía haber estado casi al borde del coma y de la mismísima muerte, se veía recuperado.


        Se sentía débil, pero tanta había sido su jaqueca y su confusión mental, que no recordaba nada de lo sucedido en el planeta en que había estado.


        —Es una condenada broma eso de no tener telecomunicaciones —gruñó Leonardo.


        —Nosotros la tenemos —le dijo Falcó Salvatge—. Son ellas las que no tienen más telecomunicaciones que su mente.


        —¿Y si miramos lo que hay dentro del huevo? —preguntó Wingo.


        —Podemos intentarlo — dijo Leonardo.


        Abrió la pantalla de telecomunicaciones y nada más aparecer la imagen, dio un brinco hacia atrás, asustado.


        —¡«El verdugo»!


        El androide apodado «el verdugo» estaba frente a ellos, con su color rojo, con sus tres ojos, aunque sólo se le veía uno con claridad. Allí estaba, amenazador y agresivo, él también debía haberles captado.


        —¡Fugitivos, no escaparéis, os tengo localizados!


        —No creo que nos alcance nunca —le respondió Falcó Salvatge— y si alguna vez lo haces, yo mismo te destruiré.


        —Tú eres Falcó Salvatge, el terrícola. Te tengo plenamente identificado, mi programación dice que ningún terrícola ha podido vencer jamás un androide de Proi y menos a un «verdugo».


        —Pues, yo seré el primero. Márchate, fúndete en los espacios siderales, infectas el cosmos con tu chatarra. En mala hora se construyeron los androides. —Y cortó la telecomunicación.


        Wingo, muy preocupado, inquirió:


        —¿De veras creéis que nos tiene localizados?


        —Seguro —dijo Falcó Salvatge—. Un androide no es un humano que puede marcarse un «farol» como si jugara a póquer. Un androide está programado para decir siempre la verdad, quizá no exactamente la verdad que nosotros entendemos, pero ellos jamás dirán que dos y dos no son cuatro.


        —Sí, claro, dos y dos son cuatro, pero... —objetó Leonardo.


        Calix anunció:


        —Ya me he puesto en contacto con ellas.


        Todos miraron al extraño personaje de la boca de trompetilla e intensa blancura de piel.


        A través del cristal que cubría la sala de control en forma de campana, vieron como se iluminaba el magnífico brillante que parecía rodar a través de los espacios interestelares.


        Falcó Salvatge enfiló hacia la gran cosmonave y no tardó en descubrir uno de los prismas que brillaba más que los otros y luego, se había negro.


        Introdujo la cosmonave en el hueco que acababa de abrirse y fue a parar al hangar.


        Cuando todo estuvo en orden, salieron de la cosmonave. Las hijas de Istra aguardaban en número de una docena, todas miraban inquisitivas a Falcó Salvatge y éste les dijo:


        —Hemos rescatado el módulo, lo traemos a bordo.


        Hubo un júbilo contenido entre las hijas de Istra. Abrieron las compuertas de la bodega y apareció el módulo ovoide, todavía sujeto por el cable.


        Lamar se adelantó para decirle a Falcó Salvatge:


        —Confiábamos en que lo conseguirías.


        —No ha sido fácil. Ese maldito planeta está lleno de hormigas que comen hongos, pero al parecer no desprecian a los humanos como aperitivo. Son muy agresivas.


        —No estábamos muy seguras de que las hubiera.


        —¿Por qué no habéis descendido vosotras? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Una misión de rescate nuestra sucumbió.


        —Es cierto, hemos encontrado los restos. Las hormigas devoraron los cuerpos.


        Wingo opinó:


        —Creo que esas hormigas comen hongos porque no tienen más remedio, aunque a mí me hubiera gustado probar las setas para ver a qué sabían.


        —¿Cómo estaba la cosmonave? —preguntó Lamar mientras las demás mujeres permanecían atentas a lo que pudiera decir Falcó Salvatge.


        —Destruida. Lo que no entiendo es por qué no fuisteis a rescatarla


        —No podemos.


        —¿Por qué?


        Se produjo una gran tensión en el ambiente.


        —Nosotros trabajamos con la mente —comenzó a decir Lamar, decidiéndose a hablar, como si hubiera esperado una previa aquiescencia telepática por parte de todas sus compañeras—. En ese planeta existe una gran carga de radiaciones de muchos tipos y un permanente aparato eléctrico con millares y millares de rayos. Eso, unido a fuertes flujos de magnetismo, nos produce una gran confusión mental y sucumbimos. No hay casco que nos proteja. Cualquiera de nosotras, en cuanto cruzamos la ionosfera de ese planeta y nos introducimos en su atmósfera, perdemos todos nuestros poderes y sucumbimos. Por eso nosotras no podíamos efectuar el rescate.


        —Comprendo. Nosotros hemos sufrido fuertes dolores de cabeza y Calix se ha puesto a morir.


        —Porque Calix tiene mucho poder mental —dijo Lamar.


        —Bueno, ya está hecho el rescate, ahí tenéis vuestro módulo que, por cierto, tiene una forma singular.


        —La forma ovoide es la base morfológica del nacimiento de la naturaleza.


        —Quizá —admitió Falcó Salvatge—, pero ¿qué contiene?


        —Cosas de valor para nosotras.


        —Serán de mucho valor para que os hayáis arriesgado tanto.


        —Sí, ahora habrá que descargarlo. Enviaremos a nuestros robots.


        —¿Esos que parecen cajas rodantes?


        —Ya sabéis que tenemos robots automáticos para distintos usos, pero ninguno es androide.


        —Menos mal, porque a mí los androides me causan pesadillas y no puedo dormir.


        —Todavía queda una incógnita por descifrar —dijo Falcó Salvatge, atrayendo las miradas de todos hacia él—. ¿Quién llevó ese huevo gigante de metal al lugar donde lo hemos sacado?


        —Fueron los hombres de nuestra civilización —dijo Lamar.


        —¿Porqué?


        Otra respondió:


        —Tuvieron una rebelión, no querían seguir sometidos como es lógico por su condición de seres inferiores. Tomaron una cosmonave y depositaron el módulo en ese lugar porque sabían que nosotras, por tener un poder mental superior, quedaríamos bloqueadas en ese planeta a causa de las radiaciones y si intentábamos el rescate, sucumbiríamos.


        —Y acertaron —dijo Wingo.


        Ellas asintieron y Lamar añadió:


        —Pero, al final tenemos el módulo de nuevo en nuestro poder.


        —Supongo que andabais buscando aventureros humanos de otras civilizaciones para proponerles este trabajo de rescate. Nos encontrasteis a nosotros en situación desesperada y pensasteis que si nos salvabais podríamos servir para este trabajo.


        —Pues sí, así fue.


        —¿Y ellos? Me refiero a vuestros hombres.


        —Se marcharon.


        —¿Desaparecieron?


        —Creemos que ya os hemos dado suficientes explicaciones —dijo una de las hijas de Istra.


        —Nos habéis hecho un gran trabajo, pero nosotras, a cambio, os pagamos con vuestra libertad, con una cosmonave y armas para que os podáis defender de los androides y perseguidores.


        —Un momento —pidió Wingo—. Ahora, todos tenemos un enemigo común.


        —¿Los blackmen? —preguntó Lamar.


        —Sí -corroboró Falcó Salvatge—. Los blackmen reptiloides no son una amenaza, ya son una realidad. Han comenzado su invasión y si como parece ser, poniendo huevos la reina y las princesas son capaces de multiplicarse rápidamente, son un peligro real para la galaxia.


        —Los blackmen reptiloides no son nuestro problema, nosotros no pertenecemos a la Confederación Galáctica.


        —Pero sí podéis hacer algo para evitar que esos seres, llegados de otra galaxia, lo invadan todo. Tenéis que hacerlo, recordad a Herba.


        Lo que había dicho Lamar y sus hermanas era cierto. Ellos se habían arriesgado pero, a cambio, habían recibido mucho. ¿Podía exigirles que lucharan contra los blackmen?


        Bordegás se prestó a ayudar a la descarga del módulo junto con Wingo. El sabio Leonardo se quedó dentro de la cosmonave Rescate con el pretexto de que debía hacer algunas mejoras.


        Falcó Salvatge se cambió de ropa, se duchó en la polintegral y después, ya con ropa limpia, fue a ver a Herba, a la que encontró yaciendo en su lecho.


        —No reacciona a nuestras llamadas —dijo una de las hijas de Istra que la había estado vigilando.


        Falcó Salvatge no dijo nada. La cogió entre sus poderosos brazos y la alzó en el aire.


        —¿Qué vas a hacer con ella? — le preguntaron.


        —No lo sé —respondió con sinceridad.


        —Debes dejarla aquí.


        —¿Para qué, para que la dejéis morir por consunción?


        —Nosotras tenemos nuestras normas.


        —Sí, ya me lo habéis hecho saber, y yo tengo las mías. Lástima que en ocasiones no nos vayamos a entender.


        Sin hacer caso de las protestas de la hija de Istra, se llevó a la bellísima Herba que parecía como muerta entre sus brazos. Fue hasta el elevador y una vez allí, pidió en voz alta:


        —Nivel cuatro.


        Las puertas se cerraron. Apenas sin vibración alguna, el elevador le condujo al nivel deseado.


        Las puertas volvieron a abrirse y se encontró en un amplio corredor ricamente decorado como el resto de la cosmonave, un corredor que ya conocía.


        Por él llegó al hermoso jardín al que le faltaba la vida animal, sólo había plantas. Ni siquiera habían previsto el ruido grabado de pájaros, quizá porque en el planeta de donde procedían no los había


        Anduvo sobre la hierba roja y amarilla.


        Buscó un agradable lugar junto al regato artificial que daba humedad y vida a las plantas y se arrodilló para depositar sobre la alfombra de mullida hierba a la bella hija de Istra.


        —Traté de explicarte lo que era el amor y tú no lo comprendiste —le dijo, hablándole confidencialmente como si ella pudiera oírle.


        —El amor en los terrícolas no sólo es una actitud mental sino también física, es la unión de ambas. Por eso, yo pensé en ti amándote y tú te asustaste. Me replicaste con tu poder mental, golpeaste mi mente, convulsionaste dolorosamente mi cerebro y eso te permitió escapar, pero ahora, no podrás escapar, Herba, no podrás. Quiero que sientas como yo siento, que te liberes de las ataduras de tu civilización y seas tú misma, pero no temas, no tocaré tu cuerpo hasta que tú no desees que lo haga. Soy consciente de que consideráis a los varones seres inferiores, pero no es así en todas las civilizaciones planetarias.


        Falcó Salvatge seguía hablando a la bellísima mujer de la civilización desconocida pese a que se hallaba en profundo coma y, según parecía, no había posibilidad alguna de que pudiera oírle, pero Falcó Salvatge, sentado, casi volcado sobre ella, le hablaba y le hablaba. Le hubiera gustado besar sus labios, sus ojos cerrados, pero no lo iba a hacer porque le había dicho que no la tocaría hasta que ella lo deseara.


        No iba a abusar de las especiales circunstancias de la mujer, totalmente indefensa.


        Falcó Salvatge imaginó entonces una situación parecida a la anterior ocasión en que ambos se habían encontrado en aquel jardín artificial dentro de la cosmonave, junto al regato que siempre hacía discurrir agua perfectamente depurada, a una temperatura invariable de dieciocho grados Celsius.


        Mentalmente, la desnudó con suavidad. Gozó, admirando la belleza de sus senos que no eran muy grandes pero sí perfectos en su redondez, en su turgencia


        Tenía el vientre prieto, la cintura estrecha. Los valles de las ingles se marcaban sugestivamente y sus piernas, carecían de grasa.


        La acarició con la mirada dentro de la imagen que se formaba en su propia mente. Sólo era una ilusión, pues Herba seguía tendida sobre la hierba, cubierta con su túnica.


        Pero el hombre, junto a ella, casi tocándola con su rostro, siguió imaginando cuanto deseaba y en su imaginación, la besó en los labios, en los ojos, le oprimió los lóbulos de las orejas con sus dientes.


        Besó su cuerpo y se llenó la boca con las cúspides de los pechos, estirando dulcemente con los dientes y los labios los grandes pezones fuertes de color, unos pezones que reaccionaron a sus estímulos.


        El vientre femenino vibró y su respiración cambió de ritmo. La boca se entreabría como suplicando algo mientras las manos masculinas recorrían el cuerpo femenino en toda su profundidad.


        Notaba cada uno de sus músculos bajo las yemas de sus dedos. Ella separó sus piernas y Falcó Salvatge acercó su cuerpo al femenino, notando el contacto de su piel mientras los sexos aún no se tocaban con plenitud, sólo se rozaban y ambos sentían ya placer y ansiedad.


        Por un momento, el terrícola interrumpió el curso de su imaginación para mirar a Herba y descubrió que tenía los ojos abiertos, que la sangre había llenado sus mejillas y sus labios se habían humedecido.


        —Has reaccionado, amor —le dijo, lleno de satisfacción.


        —Sigue, sigue —suplicó ella, apenas sin voz.


        La complació, dejando a un lado su fértil imaginación para transformar sus dedos en palpitantes realidades que eran compartidas plenamente por Herba, ya no cabía duda alguna.


        La sintió vibrar entre sus brazos. Nadie la había enseñado a besar y, sin embargo, besó con habilidad y ansia.


        Falcó Salvatge no se sintió rechazado otra vez, su mente no fue golpeada por la mente poderosa de la mujer.


        Dejaron de ver el jardín que les acogía en su seno y el regato siguió haciendo correr sus aguas.


        No muy lejos de donde ellos estaban, los ojos de una de las hijas de Istra les observaban.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XVII

      


      
        —Falcó...


        Se volvió para mirar a Calix. Este tenía un gesto preocupado, si es que se podía determinar tal cosa en un rostro tan extraño como el suyo, de piel grisácea y una especie de trompetilla por boca.


        —¿Sí?


        —Herba va a ser procesada.


        —¿Quéee?


        La noticia le dejó atónito.


        Calix se señaló la cabeza y dijo:


        —He captado las órdenes. Ya sabes que ellas se conectan por telepatía y yo capto esa telepatía, no todo lo bien que desearía, pero capto y puedo decirte que ella va a ser procesada.


        —¿Por qué?


        —No lo sé, pero me temo que hubieran preferido que siguiera inconsciente o que muriera. Tú la has arrancado del coma en que se hallaba por culpa del reptiloide.


        —Voy a ver de qué se trata.


        Calix alargó su mano y le retuvo por el brazo.


        —No te inmiscuyas en sus asuntos.


        —¡Suelta! —exigió tajante, quizá demasiado duro, de lo que se arrepintió rápidamente—. Gracias, Calix, no tengo nada contra ti, pero...


        —Insisto, Falcó, no debes intervenir en sus asuntos, en sus leyes. Nosotros no somos más que extraños en esta cosmonave. Comprende que tampoco las dejaríamos a ellas intervenir en nuestros propios asuntos.


        —Tienes razón, pero quiero saber lo que le sucede a Herba.


        —¿Por qué?


        —No lo comprenderías, Calix.


        —¿Crees que porque mi aspecto morfológico es distinto al tuyo estoy incapacitado para tener sentimientos?


        —No, claro que no. Soy un estúpido si te he dado esa impresión.


        —Los varones y las hembras de mi civilización nos amamos, como tú puedas amar en tu planeta Tierra, es más, no nos tenemos que comunicar con palabras, podemos utilizar la mente, lo que entre los terrícolas resultaría muy pobre, pero nosotros no intervenimos, no nos mezclamos con otras civilizaciones.


        —Para mí, el cosmos no tiene fronteras. Un hombre y una mujer, aunque sean de diferentes civilizaciones, pueden encontrarse, amarse y unirse para siempre o por un tiempo breve.


        —Eso entra dentro de la hipótesis, no importan las civilizaciones.


        —Sí importan —replicó Calix—, siempre existen diferencias.


        —Puede ser, pero si no son importantes hay que olvidarlas.


        —Corres muchos riesgos. Tu fogosidad te empuja a cometer imprudencias, déjalas hacer. Nosotros ya tenemos armas y una cosmonave y podemos huir, enfrentarnos al androide si es posible.


        —Y a los reptiloides no podemos olvidarlos.


        —Sí, tampoco podemos olvidarlos, parece que vivimos tiempos de guerra y muerte en la galaxia.


        —De todos modos, Calix, gracias por tus palabras. Sé que no hay mala intención en ellas.


        Se alejó de Calix y comenzó a recorrer la cosmonave buscando a Herba.


        Fue con el ascensor de un nivel a otro, de un corredor a otro, hasta que frente a una puerta descubrió a dos de las hijas de Istra custodiándola


        —¡Detente, terrícola! — ordenó una de ellas.


        —¿Dónde está Herba?


        —No puedes pasar —le dijeron.


        Falcó Salvatge avanzó hacia ellas. Ambas desnudaron sus pistolas y le encañonaron amenazadoramente.


        Mientras, Herba comparecía en pie frente a casi cincuenta de sus hermanas, sentadas en butacas frente a ella.


        Allí no se pronunciaba una sola palabra.


        Las imágenes saltaban de la mente de Herba a las de las restantes hijas de Istra, y lo que éstas replicaban, siempre telepáticamente, bombardeaba la mente de Herba en forma abrumadora, puesto que eran medio centenar de mentes unidas. Los rostros eran graves, las actitudes duras.


        Herba recibía las acusaciones en forma de imágenes y ya no sabía como defenderse. Al fin, dio la vuelta y salió de la sala donde acababa de ser procesada.


        Cuando salió, se encontró a las dos guardianas de la puerta apuntando con sus armas a Falcó Salvatge que pretenda entrar en la sala donde se dilucidaba la suerte de Herba.


        —¡Herba!


        Por un instante, la joven quiso rechazarle. Luego, se dejó coger por las manos de él y, abrazada, se alejaron de allí.


        Cuando estuvieron a solas, Falcó Salvatge preguntó:


        —¿Qué ha ocurrido?


        —Me han expulsado.


        —¿Expulsado?


        —Sí, de la comunidad.


        —¿Por lo que sucedió entre tú y yo?


        —No me preguntes.


        —Sí, exijo tu respuesta.


        —Ya no soy como ellas. Un hombre ha entrado en mí y yo lo he permitido, no es tolerable.


        —¿Por qué no es tolerable?


        —No se puede permitir y menos siendo tú un extraño a nuestra civilización.


        —¿Es que tenías que esperar a que estuviera contigo uno de esos seres de los que hablas siempre?


        —No, ya no, nos libramos de ellos.


        —¿Quéee?


        —Ven — le pidió, cogiéndole de la mano.


        Le condujo hasta una de las habitaciones, señalándole un tapiz en el que aparecían mujeres hermosísimas, desnudas, en medio de un bosque y también había como pequeños gnomos.


        —¿Los ves?


        —¿A esos enanos?


        —Sí, ellos son los varones de nuestra civilización, los machos fecundadores.


        Parpadeó, incrédulo.


        —¿Tanta diferencia de estatura existe con vosotras?


        —Sí, ellos seguían un proceso de mutación regresiva, eran pequeños, pero no sólo eso, sino estúpidos y malvados al mismo tiempo. Tampoco amaban el trabajo.


        —Hablas en pasado...


        —Así es, en pasado, porque tuvimos una reina que los aniquiló a todos después de que sus tres hijas fueran torturadas y asesinadas por un grupo de esos varones.


        —Pero eliminarlos a todos era el suicidio de una civilización. Si no había capacidad de reproducción, ¿qué futuro os esperaba?


        —Lo previno.


        —¿Cómo?


        —Te he mentido, Falcó, sí, te he mentido contra lo que era mi deseo, pero ahora que ya todo está hecho, puedo decirte que ese módulo con forma de huevo que habéis rescatado contiene millares de cápsulas que encierran las dosis necesarias de esperma apto para la reproducción que nosotras debemos utilizar.


        —Empiezo a comprender. Una vez exterminados todos los varones de vuestra civilización, guardabais el esperma para futuras reproducciones.


        —Así es. Con ese caudal de dosis de esperma, nuestra civilización tenía futuro, y los futuros hombres que nacieran serían severamente controlados desde el nacimiento.


        —Ya, hasta que pudieran dar el esperma suficiente. Luego serían exterminados también y así seguiría el ciclo, porque sólo queréis una civilización de mujeres.


        —Estás en lo cierto. Es cruel, lo comprendo, pero tú no sabes lo que sufrió nuestra civilización.


        —¿Y vuestro planeta?


        —Es un planeta muerto.


        —¿No tenéis planeta?


        —Hasta que pasen unos millones de años, no tendremos un planeta apto para nuestra vida. Estamos condenadas a viajar por el espacio muriendo y naciendo en esta misma cosmonave hasta que llegue el momento de poder regresar a nuestro planeta e iniciar una nueva vida.


        —¿Quieres decir que no podréis volver a vuestro planeta en millones de años?


        —Así es.


        —¿Por qué?


        —Fuimos atacadas y el planeta quedó radiactivado, todo murió, plantas, vida animal, no quedó nada.


        —¿Y quiénes os atacaron?


        —Unos seres que se aliaron con nuestros hombres para someternos a nosotras. Ellos ofrecieron mucho, me refiero a nuestros varones, pero luego no pudieron pagar y el planeta fue arrasado. Nosotras ya nos habíamos puesto a salvo en nuestra cosmonave, desapareciendo en el espacio. No somos belicosas, no hacemos la guerra.


        —Pues para no hacer la guerra, os lucisteis exterminando a todos los varones de vuestra civilización.


        —Ciertamente, así fue, así ha sido transmitido de mente en mente.


        —¿Quieres decir que tú no estuviste en esa masacre?


        —No, yo pertenezco a muchas generaciones posteriores. Todo lo que te cuento forma parte de nuestra historia, historia que yo no he vivido, pero en el espíritu de las hijas de Istra es como si hubiera sucedido ayer.


        —¿Y fueron esos invasores los que llevaron el módulo al planeta de las lluvias?


        —Sí, ellos fueron, para que no pudiéramos recogerlo. En realidad, fue a petición de nuestros hombres, porque ellos sabían que nuestras mentes no soportarían las radiaciones.


        —¿Y por eso comenzasteis a buscar por el espacio sideral a alguien que os rescatara el módulo perdido que contiene el esperma necesario para que vuestra civilización no desaparezca?


        —Sí. ¿Lo comprendes todo ahora?


        —Perfectamente. Comprendo vuestro deseo fundamental de recuperar el módulo, pero sigo pensando que fue una barbaridad el exterminio total de los hombres de vuestra civilización.


        —Yo no puedo juzgar lo que hicieron mis ancestros, pero puedo decirte que se consideró un crimen a nuestra civilización y la reina, junto con todos sus descendientes, fue depositada en módulos que fueron abandonados en el espacio. Desde entonces, nadie tiene poder entre nosotras.


        —Eso me parece muy bien; sin embargo, ahora tú has sido castigada.


        —He violado las reglas que rigen aquí. No olvides que nuestra situación en el espacio es delicada y de emergencia.


        —Una emergencia que va a durar millones de años.


        —Esa es nuestra condena, pero el futuro nos aguarda y terminaremos regresando al planeta que nos pertenece.


        —¿Crees que merece la pena ser tan fiel al pasado? Podríais ocupar cualquier otro planeta con vida, pero que carezca de seres humanos inteligentes y comenzar allí una nueva civilización.


        —No.


        —¿Por qué no?


        —Nuestra herencia sagrada dice que debemos regresar a nuestro planeta, es decir, nuestros descendientes, dentro de algo menos de un millón de años correspondientes al planeta Istra.


        —Estáis esclavizadas en exceso a esa memoria del pasado y eso no es bueno. Eso es condenar a millares de generaciones a vivir una vida extraña de vagabundo por los espacios siderales.


        —Tienes razón, pero así está escrito en nuestras mentes y así debemos comportarnos.


        —No, porque no sois insectos. Sois seres pensantes y evolutivos, aunque no voy a seguir hablando, sé que no llegaría a convencerte. Tu mente fue programada y es difícil que arranques de ella lo que te impusieron en la niñez. El caso es que tú has reaccionado como una mujer.


        —He sucumbido a tu tentación y he sido expulsada. Cuando pasemos cerca de un planeta con vida, seré abandonada a mi suerte.


        —No sucederá tal cosa porque tú te vienes conmigo.


        —¿Adónde?


        —No lo sé. En las circunstancias que vivimos, no es posible saber nada, ni adonde se dirige uno, ni siquiera sé en qué lugar del universo nos hallamos.


        —Yo puedo informarte, no es ningún secreto fundamental. Ahora esta cosmonave está aquí, pero dentro de unas horas, nadie podrá localizarla


        —Comprendo, condenadas a vagar por el espacio, evitando ser descubiertas por miedo a ser destruidas.


        Se miraron a los ojos. Sabían ya que el uno era del otro, pero en la cosmonave de las hijas de Istra no se les quería y afuera, estaba esperando el androide «verdugo» y la invasión de los blackmen reptiloides.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XVIII

      


      
        La cosmonave Rescate saltó al espacio, escupida desde el interior del túnel lanzador.


        Falcó Salvatge sabía que posiblemente ya no volverían a ver nunca la cosmonave condenada a vagar por los espacios interestelares durante millones de años Istra.


        Todos contemplaron el magnífico brillante que semejaba flotar en el cosmos.


        Poco a poco, el gigantesco brillante, de fulgurantes facetas, se fue apagando y desapareciendo hasta que lo dejaron de ver como si las lejanas estrellas ocuparan su lugar.


        El terrícola miró a Herba. No cabía duda de que se sentía muy afectada; pese a lo que le había sucedido, ella no dejaba de ser una hija de Istra.


        —He captado señales de que el planeta Bion ha sido atacado y aniquilado por los reptiloides. Ahora van rumbo al planeta Tierra.


        —¿Al planeta Tierra? —gruñó Falcó Salvatge.


        Wingo, fatalista, rezongó:


        —Todos caerán si no se les destruye antes.


        —No te apures, Herba. Todos somos una especie de proscritos expulsados de nuestras respectivas civilizaciones, pero el cosmos es muy grande y algún día se hablará de la civilización de los aventureros del espacio. Los humanos sin patria planetaria formaremos nuestra propia civilización multiforme y mutante, porque cualquier civilización evolutiva es mutante.


        —Y seremos los más fuertes —dijo Wingo.


        —Para empezar, deberíamos ir a un planeta sin leyes, un planeta «frontier» —opinó Bordegás.


        —Ahora vamos a uno de ellos —indicó Falcó Salvatge—. Mientras, lanzaremos mensajes al espacio advirtiendo del peligro de los blackmen invasores.


        —Si hacemos tal cosa, los androides del maldito «verdugo» nos localizarán —advirtió el sabio Leonardo.


        —No diremos quiénes somos. Es posible que no nos crean, pero lanzaremos la llamada de alarma interestelar.


        —¿Y si nos encontramos con las cosmonaves de los reptiloides? —preguntó Herba.


        —Nos enfrentaremos a ellas, y si vemos que nos van a desintegrar nos largaremos. ¿No es eso, Leonardo? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Esperemos que esta cosmonave responda —dijo Leonardo, más dubitativo que seguro.


        —¿Qué fiabilidad tiene? —quiso saber Wingo.


        —Un cincuenta por ciento —respondió el viejo Leonardo, sincero.


        —¿Cincuenta por ciento? —exclamó Wingo—. ¿Estás loco? ¡Para una cosmonave se exige fiabilidad noventa y nueve por mil!


        —¡Ya lo sé! —respondió Leonardo—, pero no tenemos donde elegir. Lo tomas o lo dejas.


        —Eso es jugarse la vida a cara o cruz —gruñó Wingo.


        Falcó Salvatge marcó el rumbo deseado, no confiaba excesivamente en el ordenador de a bordo que para sus deseos resultaba primitivo.


        Podía procesar muchos datos, pero no confiaba demasiado en su elaboración de cómputos, cuyos resultados podían ser insertados automáticamente en el panel de mandos de la cosmonave, encendiendo motores o cambiando el rumbo sin que llegaran a darse cuenta.


        Consiguió una velocidad de tres y medio mach-luz.


        La cosmonave Rescate vibró excesivamente al calentarse los motores impulsores. Todos quedaron quietos y callados, temiendo lo peor de un instante a otro: La desintegración de la cosmonave con ellos dentro.


        Las vibraciones fueron cediendo. Los motores ya estaban apagados y la velocidad de inercia, tres y medio puntos, había sido lograda.


        El viejo Leonardo comenzó a reírse a carcajadas cuando los demás aún estaban pálidos, temiendo convertirse en plasma espacial de un instante a otro.


        —Pero ¿qué temíais? Total, sólo hemos alcanzado tres y medio puntos mach luz, aún podemos llegar a siete.


        —Si alguien pone este cacharro a siete puntos mach luz, yo me visto con el traje espacial, me pongo un monocohete a la espalda y me largo. A distancia ya veré cómo os desintegráis —masculló Wingo.


        A partir de aquel momento, tenían tiempo para descansar; sin embargo, la cosmonave era demasiado pequeña.


        La provisión de aire para la atmósfera artificial, de agua y también de suministros de alimentos, era más bien escasa. No tenían para mucho tiempo y lo que podía resultar más angustioso era la falta de espacio. Los camarotes eran demasiado angostos, lo justo para descansar.


        Se establecieron turnos para bajar a la bodega y hacer gimnasia y ejercicios de yoga y similares para relajar músculos, nervios y tensiones en general.


        Aquél era uno de los problemas más difíciles de solventar cuando se viajaba a largas distancias cósmicas en una cosmonave pequeña. Algunos humanos no lo soportaban y enloquecían.


        —¿Lamentas lo ocurrido? —preguntó Falcó Salvatge a Herba cuando consiguieron estar a solas dentro de la reducida cosmonave.


        —No lo sé. Me siento muy bien a tu lado. Sé que eres muy importante para mí, pero he roto con la historia de mi herencia genética y has de admitir que eso es muy importante para mí.


        —Lo comprendo, y haré porque no lo lamentes siempre.


        La abrazó y la besó en los labios. Ella dejó de ser fría y Falcó Salvatge comenzó a recibir en su mente imágenes de lo que ella deseaba.


        Sonrió satisfecho. Las ansias de la mujer coincidían plenamente con las suyas. Eran libres, amantes en el espacio cósmico. No estaban sometidos a ninguna ley, aunque sabían que eran perseguidos y que los destruirían en cuanto fueran localizados, pero en aquellos momentos, sólo importaba una cosa: El amor que había nacido entre ambos, un amor sin barreras entre los dos seres de distintas civilizaciones.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XIX

      


      
        —Tenemos al alcance de nuestros sensores el planeta «frontier» Bio-202, también llamado «frontier» Amarillo —advirtió Leonardo, que se había hecho cargo de los sensores y de las telecomunicaciones.


        Falcó Salvatge dijo:


        —Vamos a ponerlo en pantalla.


        Tecleó en el programador exigiendo datos. Estos aparecieron en una pantalla y en otra pantalla, se vio la imagen del planeta que en aquellos momentos era su primer objetivo.


        —Ahí lo tenemos.


        Bordegás se inclinó por encima de la cabeza de Wingo que era mucho más bajo que él y observó:


        —No parece que ese planeta esté destruido.


        —Los reptiloides no van fragmentando planetas —opinó Falcó—. Lo que harán es anular la vida de los seres humanos, a menos que se reserven los más niños, jóvenes y mujeres, como manjares apetitosos.


        —Prefiero que me desintegren a que uno de los malditos reptiloides me devore con sus fauces —opinó el viejo Leonardo.


        —No detectamos ningún satélite artificial —observó Falcó Salvatge.


        —Nada, ni una cosmonave en órbita —ratificó Leonardo—. Es como si fuera un planeta muerto.


        —¿Qué vamos a hacer? —preguntó el proi que hablaba muy poco, aunque más que Calix que solía pasar gran parte de su tiempo tumbado en su litera o haciendo ejercicios de mantenimiento físico en la bodega.


        —Nos aproximaremos al planeta para ver lo ocurrido —dijo Falcó Salvatge. Miró a Herba que se hallaba a su lado y le preguntó—: ¿Te acuerdas del reptiloide?


        —Me acuerdo de sus ojos.


        —Unos ojos malditos que te hipnotizaron para dejarte indefensa.


        —Me hipnotizó porque me cogió por sorpresa, yo no esperaba su ataque hipnótico.


        —¿Crees que podrías hacerle frente?


        —Ahora, sí, porque ya sé quiénes son y qué poderes pueden utilizar.


        —Esperemos que no vuelvan a coger por sorpresa a ninguno de nosotros.


        La cosmonave Rescate, con su impulso de tres y medio puntos mach luz, se aproximaba al planeta «frontier» Amarillo Bio-202 que se mantenía en pantalla.


        Conocían de antemano sus constantes; a menos que hubieran cambiado los elementos de la atmósfera o lo hubieran vuelto altamente radiactivo, no sería peligroso.


        —Envía una telecomunicación a Bio-202 —pidió Falcó Salvatge al viejo Leonardo.


        —Ahora mismo.


        No parecía que pudieran recibir contestación, pero hubo una respuesta que les hizo vibrar. Llegó débil, casi distorsionada, acaso por la distancia o porque se hallara en condiciones pésimas de emisión por fallos técnicos.


        —Captado mensaje, habla el comandante Sagan. Repito, captado el mensaje, habla el comandante Sagan, espero confirmación.


        Leonardo trató de colocarlo en la pantalla de telecomunicaciones; sin embargo, la imagen llegaba tan distorsionada que era imposible descifrar su aspecto. Era una vaga sombra cargada de bandas de interferencia que rompían la imagen.


        —Atención, comandante Sagan, le escuchamos —dijo Falcó—. Identifíquese, repito, identifíquese. ¿A qué civilización pertenece?


        La respuesta tardó en llegar.


        —Soy el comandante Sagan, repito, soy el comandante Sagan. Pertenezco a la civilización terrícola y soy oficial de vigilancia de la Confederación Galáctica.


        El comandante Sagan repitió su mensaje y Falcó Salvatge respondió:


        —Nos acercamos al planeta «frontier» Amarillo Bio-202. ¿Dónde se encuentra usted?


        —Estoy en el planeta Bio-202 que es su objetivo. Mi cosmonave está averiada, repito, mi cosmonave está averiada.


        —Le buscaremos y brindaremos auxilio —prometió Falcó Salvatge—. ¿Qué sucede en el planeta Bio-202?


        Con la emisión siempre distorsionada, el comandante Sagan respondió:


        —Las metrópolis fueron atacadas y arrasadas. Quedaron sólo pequeños grupos de humanos dispersos por el planeta y que proceden de distintas civilizaciones. No hay ninguna cosmonave preparada para poder despegar del planeta, tocias fueron destruidas sistemáticamente.


        —¿Hay blackmen en el planeta? Repito, ¿hay blackmen en el planeta?


        La telecomunicación se distorsionó tanto en aquellos momentos que la respuesta no pudo ser captada.


        Se fueron aproximando al planeta Bio-202.


        Falcó Salvatge puso en ignición los retrocohetes para frenar la velocidad y de esta forma entraron en la órbita del planeta frontier.


        Giraron en torno a él a una distancia de trescientos mil kilómetros. Después, iniciaron la aproximación y terminaron entrando en la atmósfera hasta los catorce mil kilómetros sobre la superficie del planeta.


        La velocidad era mínima, apenas cien mil kilómetros hora, lo que provocaba un fuerte rozamiento de la atmósfera sobre el casco de la cosmonave Rescate.


        —Hay que reducir más —advirtió Leonardo—. La temperatura está subiendo.


        Rebajaron la velocidad.


        En pantalla fueron apareciendo las metrópolis nacidas sin orden, con la anarquía que siempre llevaban consigo los aventureros.


        —Todo está destrozado —señaló Wingo, mirando a la pantalla con muchos interés.


        Las edificaciones y las cosmonaves se veían destrozadas, fundidas muchas de ellas. No había señales de vida en parte alguna.


        —Atención, atención, llegan señales de la metrópoli «Cero» —advirtió Leonardo.


        —Nos hacen falta agua y alimentos para la larga travesía hasta el planeta Tierra —dijo Falcó Salvatge—, si es que los reptiloides no han llegado aún.


        —Si la Confederación Terrícola es barrida —objetó Bordegás—, las demás también caerán.


        Wingo dijo:


        —Mi civilización ha caído bajo el invasor reptiloide. Mi emperador, ya le visteis, no era nada, sólo basura. Esos reptiloides tienen mucho poder bélico, barrerán todas las civilizaciones de la galaxia. Es lo que se han propuesto y lo lograrán.


        —Todavía no han vencido completamente —intervino Herba.


        —Ella tiene razón. Deberían unirse las milicias espaciales de varias civilizaciones para hacerles frente —opinó Falcó Salvatge.


        Descendió en una explanada de lo que había sido la metrópoli «Cero» y la cosmonave quedó quieta.


        Todos miraron hacia el exterior a través de los cristales; el ordenador de la cosmonave les comunicó los datos que los sensores habían captado automáticamente.


        —No hay radiactividad nociva para la vida humana. Temperatura, cuarenta grados Celsius, humedad noventa y dos por ciento...


        Siguió ofreciendo datos sobre la composición del aire, los tantos por ciento de hidrógeno, oxígeno, nitrógeno y otros gases. Todo parecía correcto, salvo el excesivo calor.


        —Vamos a dar una vuelta por la ciudad — dijo Falcó Salvatge—. Leonardo, tú te quedas al mando de la cosmonave. ¿Entendido?


        —Perfecto.


        —¿Tú bajarás?


        A la pregunta de Herba, Falcó Salvatge respondió:


        —Sí, y llevaré un arma, por supuesto.


        —Yo iré contigo.


        —Puede ser peligroso —advirtió Falcó Salvatge.


        —No importa. Si tú desapareces, mi vida ya no tiene objeto.


        —Gracias por lo que a mí respecta, pero debería tener objeto.


        —He sido débil con mi espíritu y mi cuerpo, por eso me han expulsado de mi civilización errante.


        —No ha sido debilidad, si no un grito de libertad individual. No tienes por qué afrontar un castigo a causa de un pecado o delito que pudieran cometer tus ancestros.


        —Yo también bajaré —dijo Bordegás—. Estoy rabioso por mover las piernas, aquí dentro por poco enloquezco.


        —De acuerdo, Bordegás, ven con nosotros. Los demás, aguardad en la cosmonave, estaremos comunicados. Ahora llevamos armas y podemos emplearlas. Sabemos que nos podemos topar con los reptiloides y no nos cogerán por sorpresa.


        Leonardo utilizó los sensores para ver si detectaba a algún ser humano en los alrededores, mas no fue posible emplear los infrarrojos, ya que la temperatura ambiente era de cuarenta grados. Los infrarrojos sólo serían útiles cuando llegara la noche en aquella parte del planeta.


        Armados y dispuestos a pasar a sufrir el intenso calor, incrementado por el alto índice de humedad, los tres hombres se fueron alejando de la cosmonave Rescate. Iban a sudar a chorros, lo sabían.


        Se dirigieron adonde parecía haber más edificaciones, aunque destruidas.


        Falcó Salvatge conocía bien aquel tipo de planeta frontier donde se instalaban los aventureros del espacio imponiendo la ley del más fuerte. Se podía decir que, en cierto modo, hacían lo mismo que las civilizaciones: Imponían su ley y su fuerza a las más débiles que quedaban sometidos.


        Podía verse una cosmonave convertida en viviendas, totalmente destrozada y fundida en parte. Lo que debía haber sido un centro de ocio, garitos incluidos, se hallaba reducido a escombros, las partes metálicas aparecían fundidas.


        —No cabe duda de que este lugar ha sido bombardeado.


        —Aquí no encontraremos nada —dijo Bordegás.


        Falcó Salvatge opinó:


        —Pueden existir almacenes subterráneos.


        —¿Crees que los podremos localizar? —preguntó Bordegás.


        —Los buscaremos, aquí no parece haber quedado nada con vida. Pese a todo, no han empleado bombas de alta potencia, sólo con la potencia térmica justa para arrasar la metrópoli y no para provocar una apocalipsis planetaria.


        —Un momento — pidió Herba, deteniéndose.


        Los dos hombres la miraron.


        —¿Ocurre algo? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Capto energía.


        —¿Humana?—preguntó Falcó.


        —Sí, energía cerebral humana.


        Bordegás y Falcó Salvatge se quedaron quietos. Ella se llevó las manos a las sienes y semejó concentrarse. Al fin, dijo:


        —Hay seres humanos angustiados cerca de aquí.


        —¿Como cuánto de cerca? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Dos o tres kilómetros máximo —dijo Herba.


        —¿Crees que podremos localizarlos?


        —Lo intentaremos.


        Bordegás inquirió:


        —¿Ellos saben que tú les captas?


        —No creo, a menos que haya alguien con telepatía asumida entre ellos y capte también nuestros pensamientos.


        —Vamos a buscarlos —dijo Falcó Salvatge, esperando que ella les marcase el camino.


        Anduvieron hasta la pared de una colina rocosa. Observaron que en aquel lugar había habido desprendimiento de grandes bloques de piedras y por entre los peñascos pudieron ver a una nave.


        Se acercaron al lugar. Herba dijo:


        —Ahí detrás de los peñascos hay seres con vida.


        —Vamos, abridnos paso —decidió Falcó Salvatge.


        —Cuidado, aquí los derrumbes son fáciles —advirtió Bordegás, viendo como una gran roca perdía su frágil equilibrio y rodaba hacia ellos como si la hubieran teledirigido para aplastarles.


        Se apartaron lo suficiente para evitar la muerte.


        No iba a ser fácil rescatar a los que se hallaban encerrados dentro de aquella nave, medio sepultada por rocas que amenazaban con provocar nuevos derrumbes.


        —Eso está muy mal —opinó Bordegás—. Aquellas rocas altas van a caer en cuanto provoquemos algún desequilibrio.


        —Lo mejor es provocar el derrumbe de una vez.


        Bordegás, señalando hacia lo alto, advirtió:


        —Si cae aquel peñasco, que debe pesar lo suyo, aplastará la nave por completo y ya no valdrá la pena preocuparse de quienes estén dentro.


        —Si el peñasco cayera hacia la derecha, provocaría un derrumbe que no afectaría a la cosmonave y pasaría el peligro.


        Herba preguntó:


        —¿Y cómo vas a conseguir que el derrumbe sea lateral?


        Falcó Salvatge levantó el polifusil, dio la máxima potencia de disparo supraultrasónico y apuntó a un costado del peñasco. Mantuvo el disparo durante un tiempo de diez segundos.


        Las rocas comenzaron a temblar. Unas piedras menores se fragmentaron, se produjo un rumor de trueno lejano que parecía írseles acercando y después, estalló parte del peñasco con miles de toneladas de peso. Las esquirlas llegaron hasta ellos y se produjo el gran derrumbe.


        El suelo tembló.


        El peñasco, falto de sustento, se desmoronó por la derecha tal como calculara Falcó Salvatge y tras él, en alud, siguieron millares de toneladas de roca que formaron una pequeña montaña, no muy lejos de donde se hallaban.


        —¡Lo has conseguido! —exclamó Herba, admirada.


        La cosmonave había dejado su proa al descubierto.


        Falcó Salvatge se acercó y disparó contra el cristal del gran mirador que estalló en miríadas de pedacitos que volaron como una lluvia de diamantes.


        —¡Ya estáis libres, podéis salir! —gritó Falcó Salvatge.


        No tardó en aparecer la cabeza de un ente humano terrícola que observó con cierto recelo a Bordegás. Su elevada estatura, su agresivo aspecto físico, delataban a las claras que no era un terrícola


        —¿Quiénes sois? —preguntó el hombre que acababa de asomar su cabeza.


        —Soy Falcó Salvatge, terrícola. Ellos vienen conmigo.


        El hombre, ya no ten receloso, respondió:


        —Soy el comandante Sagan.


        Tras él salieron tres individuos más. Ya unidos a los recién llegados, explicaron:


        —Los demás miembros de la tripulación han muerto


        —¿Qué sucedió?


        —Los blackmen atacaron. Nosotros habíamos descendido en busca de provisiones y las explosiones atómicas provocaron ese derrumbe que nos sepultó con rocas. Parte de la cosmonave está destrozada y el resto, fundida. Diez de los miembros de la tripulación quedaron atrapados en la bodega y murieron abrasados a causa del calor provocado por la onda térmica de la bomba. Sólo nos salvamos los que llevábamos los trajes espaciales puestos.


        —¿Disponéis de algún vehículo? —preguntó Falcó Salvatge.


        —Sí, disponemos de un aerodeslizador —respondió el comandante Sagan.


        —¿Y alimentos?


        —Sí, tenemos alimentos y agua para resistir.


        —Trasladaremos el alimento y el agua a nuestra cosmonave. Es pequeña, pero puede servirnos para llegar al planeta Tierra.


        —Posiblemente el planeta Tierra ya esté invadido por los blackmen.


        —¿Vio a los blackmen? — preguntó Bordegás.


        —No les vi la cara, pero sé que eran ellos. Llegaron ocultos dentro de una especie de asteroide que en realidad era su cosmonave, nos engañó a todos.


        —¿Una cosmonave que es un asteroide? —repitió Falcó Salvatge, perplejo.


        —Sí, estaba recubierta de montañas de hielo. ¿Quién iba a sospechar de ella? Pero cuando se acercó a la estrella Caprino, los hielos se fundieron y el falso asteroide, pues es una cosmonave, quedó rodeado por una atmósfera de vapor de agua.


        —¿Una hidroesfera en estado de vapor? —inquirió Herba.


        —Sí —asintió el comandante Sagan, añadiendo—: Ellos estaban dentro y salieron de su interior como avispas con sus cosmonaves de ataque, no dieron tiempo a defenderse y a las cosmonaves que se les enfrentaron, las destruyeron.


        —Lo mismo hicieron con las milicias espaciales del planeta Soane —explicó Bordegás—. Esos blackmen son invencibles, sólo piensan en la guerra, en la conquista de todas las civilizaciones.


        —Bien, seguiremos hablando de todo eso —dijo Falcó Salvatge—. Yo no creo que nadie sea invencible, todos podemos ser derrotados. Ahora veamos la forma de sacar el aerodeslizador y los suministros de aquí.


        —Lo primero es avisar al planeta Tierra del peligro de invasión que corren —dijo el comandante Sagan.


        —Ya hemos enviado un mensaje, pero mejor sería mandar una advertencia con una telecomunicación ultrarrápida.


        —En mi cosmonave poseíamos un buen equipo de telecomunicación ultrarrápida, pero una de las grandes rocas lo ha aplastado.


        —Traeremos aquí a Leonardo y veremos si puede arreglarlo.


        —¿Quién es Leonardo?


        —Nuestro sabio, ya lo conocerá.


        Empezaron a trabajar. Había que despejar la compuerta de la bodega de la cosmonave y para ello, debían fragmentar dos rocas y retirar los trozos.


        Fue una labor dura en la que Bordegás tuvo gran parte del éxito. Los demás le ayudaron y se había abierto ya la compuerta cuando ocurrió algo tan fantasmagórico como inesperado.


        Desde lo alto de la colina rocosa bajó volando en picado un ser horrible, monstruoso. Desplegaba sus grandes alas membranosas de piel oscura, en silencio, y sólo lanzó un agudo y penetrante chillido de triunfo cuando sus manos consiguieron sujetar a Herba que había sido sorprendida.


        La joven sintió las garras en sus hombros y el dolor fue tan intenso al hundirse las uñas en sus carnes, que se le paralizaron los miembros.


        Aquel ser alado no se detuvo, prosiguió su vuelo llevándose a su presa.


        —¡Es un blackman! —gritó el comandante Sagan.


        Falcó Salvatge movió el polifusil en su mano con impotencia, no podía disparar. Si lo hada, corría el riesgo de matar a Herba o, cuando menos, la haría caer desde una altura considerable si abatía al blackman.


        —Es una princesa reptiloide; sólo las princesas y las reinas tienen alas.


        —Suponíamos que un grupo de esos invasores se habrían quedado en este planeta.


        —Tendrán un nido en alguna parte. Rápido, hay que encontrarlo antes de que Herba sirva de festín a esos invasores.


        Cuando su cuerpo se habituó al dolor, Herba abrió los ojos y se vio suspendida en el espacio. Continuaba sin poder mover brazos y manos.


        La princesa reptiloide batía sus alas triunfal; había cazado lo que consideraba una presa excelente.


        Por debajo de ella veía pasar la metrópoli arrasada. A su izquierda, no muy lejos, divisó la cosmonave Rescate. Intentó levantar sus brazos para hacerles señas, pero sus brazos se negaron a obedecer, parecía que las uñas de la princesa blackman se hundieran en sus tendones, en sus huesos.


        Tampoco iba a servir de nada gritar, por lo que optó por concentrar su mente y lanzar la llamada de auxilio telepáticamente.


        La princesa reptiloide la llevó hasta lo que parecía una pirámide construida por alguna civilización desaparecida y olvidada que no había dejado allí otros rastros de su existencia


        Se filtró por un hueco abierto en su cara norte y batiendo las alas lentamente, avanzó por el corredor.


        Los pies de Herba tocaban el suelo, arrastrándose por él, hasta que la dejó caer en el centro de una sala


        La princesa reptiloide batió las alas, satisfecha. En torno a ella aparecieron una docena de guerreros reptiloides que se postraron al verla


        Dolorida, asustada, Herba había caído al suelo boca abajo, se hallaba prisionera en el nidal de aquellos seres carentes de toda piedad y ya sabía que ella iba a constituir una presa para ser devorada.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XX

      


      
        La princesa de los reptiloides observó el nido donde ella misma había hecho una puesta de cientos de pequeños huevos fecundados por los machos que se hallaban a su disposición.


        Eran huevos fríos como su propia sangre, por ello no había que incubarlos. Bastaba con dejarlos reposar en el nido y cuando pasara el tiempo, los cascarones se romperían para dar a luz cientos de pequeños reptiloides que deberían ser alimentados adecuadamente para que crecieran sin problemas.


        Herba seguía tumbada en el centro de la sala, iluminada por luces colocadas estratégicamente. Aquél era un buen lugar para ocultarse, ni siquiera las radiaciones nocivas les afectarían.


        Los reptiloides guerreros la vigilaban a distancia, sin tocarla; parecían admitir que Herba era una presa de aquella princesa que adquiría la categoría de reina en el momento mismo que los cascarones de los cientos de huevos se rompieran y aparecieran los minúsculos reptiloides que, a la larga, poblarían el planeta.


        Aquella princesa sería la reina del planeta Bio-202, pero dependería de la reina madre que ejercía todo el poder de los blackmen y que viajaban dentro de la gigantesca cosmonave que iría dejando princesas en cada planeta invadido y sometido.


        Herba se acordó de su anterior encuentro con un reptiloide. Sabía cuáles eran parte de sus poderes, aunque no todos.


        Había sido atrapada con las garras, elevada en el aire y transportada al nidal de los invasores blackmen.


        La princesa, que debía contar el tiempo que le faltaba para transformarse en reina, miraba los pequeños huevos que se hallarían fuertemente vigilados por sus guerreros.


        Cuando los nuevos reptiloides nacieran y crecieran, serían ya una colonia considerable.


        Herba temió que la maniataran para entregarla a aquella bestia humana.


        La princesa reptiloide se sentó en una banqueta con aires de trono. Plegó en parte sus alas de quiróptero y emitió unos ruidos inquietantes.


        Los guardianes se situaron en círculo dentro de la amplia sala, en el centro de la cual estaba Herba que seguía tendida, sin deseos de ponerse en pie.


        Sabía que no debía mirar a los ojos de aquel ser que poseía el don de hipnotizar a sus víctimas para entregarlas pasivamente a sus fauces.


        Aquellos seres colocaron entre sus dedos armados de garras unos instrumentos que producían un ruido como de traca-traca y comenzaron una especie de sinfonía macabra para lo que parecía una ceremonia.


        Herba levantó la cabeza y les miró, temió sus ojos grandes, redondos, amarillos.


        Dos de los blackmen se acercaron a Herba por la espalda y sin que pudiera impedirlo, comenzaron a desnudarla.


        —¡No, no! —protestó, debatiéndose.


        La golpearon con los puños, causándole dolor, sometiéndola.


        Herba quedó desnuda en el centro del círculo de reptiloides. Ella era la víctima del sacrificio.


        A la fuerza, la pusieron en pie, encarada con la princesa que la observaba con sus grandes ojos hipnotizadores. Entreabría su boca y dejaba ver los agudos colmillos curvos que tenían dispuesta la ponzoña para matar a sus enemigos.


        Sujeta por los brazos, quedó frente a la princesa reptiloide que buscaba con sus ojos los de Herba. Esta recordó los ojos del reptiloide que consiguiera hipnotizarla.


        No tenía que dejarse vencer.


        La soltaron, creyéndola ya bajo el influyo hipnótico de la princesa que no tardaría en convertirse en reina del nidal.


        Despojada de su ropa, de toda protección, Herba se sintió débil. Forzó su mente, era su única salvación.


        Concentró su mirada justo entre los ojos de la princesa reptiloide y no en las mismas pupilas. Envió toda la energía telecinética que era capaz de producir su cerebro para remover las neuronas de la mente de su enemiga.


        La princesa de los blackmen trató de conseguir que los ojos de su víctima se centraran en los suyos, mas no lo lograba. Herba era totalmente dueña de su propio cerebro y seguía mirando justo al entrecejo de su enemiga, unos centímetros más arriba.


        Era como si con su energía mental le estuviera perforando el cerebro mientras los reptiloides hacían sonar aquella fantasmagórica música de traca-traca.


        —¡liíiiíii! — chilló de pronto la princesa, acusando el profundo dolor de cabeza que sentía y viéndose incapaz de dominar a su presa.


        Lo que a la princesa de los blackmen debía haberle parecido fácil en un principia, ahora le resultaba difícil.


        La lucha entre las dos mentes femeninas era ya un desafío a muerte.


        La presa que era Herba se debatía, su poder mental aumentó y entonces, le fue enviando imágenes telepáticas en las que la propia princesa reptiloide podía ver su cabeza fragmentándose, como si hubiera recibido disparos supraultrasónicos por parte de su enemiga.


        —¡líiiiiííiim! —volvió a chillar de forma escalofriante.


        Quieta, desnuda en toda su belleza, con el solo poder de su mente, Herba siguió luchando contra la invasora que abrió las fauces para mostrarle sus colmillos rebosantes de veneno.


        Herba continuaba enviándole imágenes telepáticas que trataban de convencer de su destrucción a la princesa reptiloide.


        Los guerreros se mostraban cada vez más preocupados.


        La princesa ya tenía que haber hipnotizado a la indefensa víctima, atrayéndola hacia sus fauces que debían desencajarse para poder tragar todo un cuerpo humano completo que luego tardaría por lo menos doscientas horas en digerir, pero, no lograba hipnotizar a su enemiga.


        La princesa, furiosa, chillando agudamente, abandonó su banqueta-trono y fue hacia su presa con intención de asustarla e infundirle terror.


        Herba no se movió, sabía que no podía huir ni dejarse vencer por el miedo.


        Su triunfo estaba en el poder de su mente y las hijas de Istra utilizaban normalmente entre el setenta y el ochenta por ciento de su capacidad cerebral.


        Como si hubiera estallado algo dentro del cráneo de la princesa reptiloide, la sangre comenzó a brotar por sus oídos. Volvió a chillar haciendo amagos de ataque hacia su presa que permanecía en pie como una estatua marmórea que no reacciona ante nada.


        Haba sintió el vaho hediondo de la reptiloide contra su rostro, un vaho fétido, rabioso, y vio asomar la sangre por la boca de aquella fiera humana invasora de la galaxia.


        Los chillidos se hicieron más agudos, más angustiosos, era ya una fiera herida.


        Incapaz de soportar más el terrible dolor que atenazaba su cráneo, que tenía un aspecto cónico truncado hacia arriba, la princesa se llevó las garras a la cabeza. Este se resquebrajó y la sangre fluyó por la piel abierta, entre los huesos rote». Y tras la sangre, comenzó a asomar la masa cerebral.


        Herba la vio caer al suelo, la vio aletear agónicamente pero con violencia Sintió el aire de las alas que batían contra su cuerpo desnudo.


        Con su poder mental había vencido a la princesa de los reptiloides cuando ésta había supuesto que Herba sería una presa fácil para ser devorada en medio de la satisfacción de sus guerreros.


        Los guerreros se sintieron como perdidos ante la muerte de su princesa, la que en poco tiempo habría de ser su reina.


        Dos de ellos se aproximaron a la agonizante princesa alada y miraron su cabeza reventada, la sangre y el cerebro destrozado.


        La sangre le había brotado por los oídos, por boca y nariz, por la piel abierta y en torno a los ojos cuyas pupilas habían quedado dilatadas.


        Miraron entonces a Herba, culpabilizándola de lo sucedido.


        Había vencido a la princesa, pero ¿qué iba a hacer sola y desnuda contra aquellos guerreros que después del desconcierto pasarían a la furia por lo ocurrido?


        —¡Al suelo, Herba, al suelo! —gritó la voz de Falcó Salvatge, que reconoció de inmediato.


        Falcó Salvatge, con Bordegás y varios terrícolas más, irrumpieron con sus armas, disparando contra los reptiloides mientras Herba se pegaba al suelo.


        Los disparos pasaron sobre su cuerpo desnudo, blanco y hermoso.


        Los reptiloides, sorprendidos en su propio nido, desconcertados por la muerte de su princesa, fueron abatidos por las armas terrícolas.


        Falcó Salvatge se acercó a Herba y puso su mano sobre la espalda desnuda de la mujer para preguntarle:


        —¿Te han hecho daño?


        —Sólo tengo el dolor de las heridas de las garras en mis hombros.


        —Eso se pasará, vístete.


        Herba se apresuró a cubrirse con sus ropas, todo había terminado.


        —Los hemos eliminado a todos, no son invencibles.


        El comandante Sagan, menos optimista, rezongó:


        —Aquí no tenían sus armas, hemos tenido mucha suerte. Vámonos de aquí.


        —Esperad un momento —pidió Herba. Todos la miraron—. Los huevos.


        —¿Qué huevos? —inquirió Falcó Salvatge.


        —Los huevos de la puesta de la hembra reptiloide. Si los dejamos aquí, un día se romperán y nacerá una nueva generación de reptiloides.


        Les mostró el nido repleto de huevos, cientos de ellos.


        Bordegás, al verlos, opinó:


        —Son muy pequeños.


        —Hay que destruirlos, o algún día nacerán aunque nadie los cuide.


        Falcó Salvatge con su fusil polivalente apuntó y disparó sobre ellos.


        Se produjo una luz cegadora, luego se tornó roja y después, todo quedó reducido a cenizas.


        —Estos no nacerán — opinó Falcó Salvatge.


        —Destruyámoslos a todos para que no revivan —dijo Bordegás.


        Dispararon sobre los cuerpos, carbonizándolos para asegurarse de que nada de ellos revivida.


        —¿Cómo me habéis encontrado?


        —Calix.


        —¿Calix? —repitió Herba, sorprendida.


        —Sí, está afuera, es el mejor detector que tenemos. El es capaz de seguir al que emite ondas telepáticas.


        —Pues me gustaría que tú pudieras hacer lo mismo.


        Lo besó en los labios con suavidad.


        Afuera les aguardaba el aerodeslizador y dentro de él estaba Calix, aquel ser que parecía incapaz para muchos trabajos y que en determinadas ocasiones resultaba más útil que los demás gracias a sus poderes mentales asumidos.


        —No nos hagamos ilusiones —dijo el comandante Sagan—. Esto sólo era una célula invasora reproductora que dejaron en este planeta para repoblarlo de reptiloides. Su gigantesca cosmonave sigue surcando los espacios interestelares de nuestra galaxia, arrasando e invadiendo los planetas vivos.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XXI

      


      
        El sabio Leonardo, ayudado por los técnicos subordinados del comandante Sagan, trataba de poner en marcha la potente emisora de telecomunicaciones rápidas.


        —¿Cómo va eso, Leonardo?


        —Para que esto funcione, si es que funciona, harán falta por lo menos cien horas de trabajo.


        —Cien horas es demasiado tiempo.


        —Mientras, podemos ir cargando los suministros en nuestra pequeña cosmonave y adaptando la bodega para hacer habitáculos, ya que vamos a ser más.


        —De eso hablaremos con el comandante Sagan. Este planeta ya está limpio de reptiloide, es un planeta vivo y con todas las posibilidades de supervivencia. Pueden sobrevivir dentro de esta cosmonave que jamás volverá a emprender viajes interestelares. No les faltan alimentos ni agua, tendrán las telecomunicaciones y podrán mantener contacto con nosotros al tiempo que advierten a todas las civilizaciones de la galaxia de que los blackmen reptiloides están invadiendo todos los planetas vivos.


        —¿Crees que se podrá hacer algo? —preguntó Herba.


        —Cuando la alerta llegue, quizá ya sea tarde.


        —Aquí hemos conseguido destruir la célula de reptiloides —apuntó Herba.


        —Sí, pero no estaban prevenidos y nosotros sí. Tú misma ya habías pasado por la experiencia de ser atacada hipnóticamente por un reptiloide y has podido defenderte y vencer a una reina.


        —Ha sido muy difícil, creí que ella me vencería a mí.


        —Tu mente es muy poderosa, espero que no la utilices contra mí.


        —¿Y qué podemos hacer nosotros a partir de ahora? —preguntó Herba mientras caminaba entre las grandes rocas caídas, alejándose de la cosmonave que estaban reparando.


        —No lo sé, pero hay que hacer algo o los reptiloides ocuparán todos los planetas que tengan posibilidades de vida para reproducirse en ellos.


        —¿Por qué ese afán desaforado efe ocupar todos los planetas?


        —Es propio de seres primitivos. En su mente no cabe otra idea que ocuparlo todo. Reptiles e insectos operan de la misma forma


        —Pero nosotros, con una cosmonave pequeña y mal armada, ni nos podemos acercar a esa gigantesca cosmonave de los blackmen —señaló Herba.


        —Habría que buscar una fórmula de ataque.


        —Imposible. Las hijas de Istra hemos vivido en el espacio durante generaciones, pero es debido a nuestro mimetismo.


        —Sí, ya lo he visto, desaparecéis en el espacio. ¿Y no os pueden detectar los sensores?


        —Algunos sensores sí nos podrán detectar, pero no es fácil, se nos confundirá con algún asteroide incontrolado. Recuerda que nosotros no emitimos telecomunicaciones que es la forma más sencilla de detectar a una cosmonave en el espacio, y tampoco tenemos motores de tipo convencional. Nosotros manejamos nuestra cosmonave con la mente, ya lo viste.


        —Si, pero me duele una cosa.


        —¿El qué? — preguntó ella.


        —Hablas de tus hermanas como si todavía pertenecieras a ellas.


        —Es por costumbre, ya se me pasará con el tiempo. He sido expulsada y no tengo otro deseo que ser tu compañera.


        —¿Y si yo muero?


        —Si tú desapareces, ya no tendré motivos para seguir viviendo. Estuve muerta y tú me devolviste a la vida con amor, sólo con amor desperté de la hipnosis que había anulado mi mente.


        Juntaron sus manos y siguieron alejándose en dirección a la pequeña cosmonave Rescate.


        

      


      
        
          * * *

        


        
          


          A Wingo no le parecía que el proi pudiera ser su mejor compañero. En el fondo, odiaba a todos los proi, no en vano había sido la justicia de la civilización proi la que le condenara a trabajos forzados en el planeta de castigo Shadow.


          —¿Crees que encontraremos tesoros? —preguntó el proi, sacando a Wingo de sus pensamientos.


          —Seguro, aquí vivían muchos aventureros ricos, tenían fortunas en piedras preciosas. Si el bombardeo les pilló por sorpresa no tuvieron tiempo de esconderlas, ellos murieron y sus tesoros han de estar en alguna parte.


          —No podemos buscar en todos los sitios—gruñó el proi mirando hacia atrás, como si esperara ser vigilado.


          —No, claro que no. Hay que cargar de suministros la Rescate, pero ya que estamos aquí, podemos tener un poco de tiempo para nosotros.


          —¿Y si Falcó Salvatge y Bordegás nos recriminan?


          —Bah, aquí no hay más jefe que cada cual lo sea de sí mismo. Además, yo ya no puedo regresar a mi civilización y si quiero vivir bien ha de ser en un planeta «frontier» que no haya sido atacado. En los planetas sin ley, todo es mucho más caro y si no posees una fortuna propia, te esclavizan miserablemente.


          —¿Crees que conseguiremos comprar una cosmonave?


          —Seguro, si encontramos el tesoro de alguno de los que aquí fueron los más ricos. Fíjate, fíjate en esa cosmonave destruida por las bombas nucleares que tiraron aquí.


          —¿Qué pasa con ella? —preguntó el proi.


          —Tiene muy buen aspecto.


          —¿Buen aspecto? — repitió el proi, sorprendido.


          —Sí, ¿no la ves?


          —Claro que la veo —dijo el proi, nada convencido.


          —Es cierto que ahora está destrozada, pero fue por el ataque de esas bestias negras que no parecen interesarse mucho por las joyas ni los metales preciosos. Ellos sólo quieren invadir, invadir y devorar a los humanos. Con las ganas que yo tengo de poseer un pastizal de esplendorosa hierba como la que tenía el emperador de mi civilización.


          —¿Tú comes hierba directamente del suelo?


          —Claro. ¿Es que existe algún otro placer mejor que sentir la hierba fresca y aromática entre los dientes y cortarla suavemente para llenarse el paladar con su sabor, su vida?


          —Si tú lo dices...


          Se internaron en la gran cosmonave destrozada, fundida en algunas de sus partes.


          Dentro pudieron ver restos humanos de diversas civilizaciones, todos carbonizados.


          —Esto era un club, ¿te das cuenta, proi?


          —¿Un club?


          —¿Acaso no sabes lo que es un club?


          —No, no entré nunca en ninguno.


          —A mí me parece que los proi sois tontos.


          —Pues a ti bien que te atraparon los de la policía proi y te llevaron al planeta Shadow por ladrón.


          —¿Ladrón? Sólo me llevaba lo que era mío y ahora, mejor no discutamos, veamos qué hay por aquí dentro.


          —Este lugar es muy grande.


          —Sí, pero no vamos a buscar por todas partes —replicó Wingo—. Buscaremos en los lugares donde podían tener el escondite, hay que encontrar una caja fuerte.


          Siguieron internándose con dificultades entre la cosmonave destrozada, en la que abundaban los restos humanos carbonizados.


          —Esto debía ser el salón de juego.


          El proi observó interesado, pero no pido ver más que mesas destrozadas, medio fundidas, y restos humanos carbonizados. Había máquinas reventadas por el calor y los cortacircuitos, pero había que tener mucha imaginación para deducir que aquél era un lugar de diversión.


          Wingo, que se desplazaba con mayor rapidez, se acercó a una máquina y le dio unos puntapiés. Le disparó luego con el arma que llevaba y sonó un fuerte ruido de cascada metílica. Los ojos de Wingo brillaron de felicidad y codicia.


          —¡Mira, mira, monedas de oro, oro!


          —¿Esas monedas son buenas?


          —¿Tú eres tonto?' ¿Es que no ves todo ese montón de monedas que ha salido de esta máquina electrónica?


          —En mi planeta no hay monedas de oro.


          —Pues aquí sí las hay. El oro está aceptado en la mayoría de las civilizaciones planetarias, claro está que la moneda interestelar por excelencia es el brillante contrastado, pero las monedas son buenas. Con estas monedas, en algunos planetas con civilizaciones no demasiado avanzadas, tienes toda una fortuna. Puedes comprar una casa, hembras, comida, lo que te apetezca. Y esto es sólo el principio, verás como nos hacemos con un tesoro.


          —¿Y los demás?


          —Cuando vean lo que hemos encontrado, saldrán todos a buscar tesoros y seguro que no tienen ninguna prisa en largarse de este cementerio gigante en que se ha convertido el «frontier» Amarillo Bio-202.


          El proi siguió a Wingo, el cual cogió las monedas de oro y se llenó los bolsillos con ellas. Después miró las otras máquinas y dijo:


          —Seguro que también estarán llenas de monedas.


          —¿Las reventamos?


          —Luego, al salir. Primero hay que encontrar la caja fuerte de este garito que unos apatridas planetarios montaron dentro de esta cosmonave sin posibilidades de funcionar.


          Wingo buscaba alguna estancia donde algo indicara que podía haber escondido un tesoro.


          —Entraremos por esa escotilla —señaló Wingo al proi.


          Sólo estaban iluminados por la luz que penetraba por los agujeros que se abrían en el casco, agujeros causados por piedras y otros objetos.


          En el momento de la explosión nuclear, se producía como un gran vendaval a causa del violentísimo cambio de temperatura y los pequeños objetos y piedras en mayor cantidad, se convertían en gigantesca metrallas que todo lo arrasaba.


          El casco de la cosmonave garito se hallaba repleto de agujeros por los que penetraba la luz.


          —Aquí puede haber suerte, fíjate en esa escotilla de la pared.


          —¿Qué pasa con ella?


          —Puede ser una caja fuerte.


          —A mí me parece una puerta.


          —Pues si te parece una puerta, ábrela.


          Se habían despertado en Wingo sus aficiones al robo aunque, en aquel caso, no se trataba de ningún robo, ya que todo cuanto allí había estaba abandonado y quien lo rescatara podía considerarse legalmente su propietario.


          Satisfecho, se enfrentó con lo que al proi le parecía una puerta. Movió la gran rueda, pero la puerta no cedió. Wingo se fijó en la placa metálica que había a un lado y gruñó:


          —«Cierre bioelectromagnético».


          —¿Y qué pasa? —preguntó el proi.


          —Hay que cortar la puerta.


          —¿Vas a cortarla tú?


          —Lo intentaré.


          Wingo preparó su fusil para disparar el láser termocortante y comenzó a disparar en la juntura de la puerta. Comenzaron a darse cuenta de que aquel trabajo no era nada fácil, la puerta tenía un espesor considerable. Wingo comenzó a sudar.


          —¿Quieres que siga yo? —propuso el proi.


          —¿Tú? No, no, deja, seguiré yo, tú perderías el tiempo, para esto hay que estar entrenado.


          Siguió cortando.


          Pasó el tiempo, pero al fin, en medio de un olor insoportable, la puerta cayó pesadamente.


          —Ya lo ves, por lo menos tenía treinta centímetros de espesor.


          —¡Brillantes! —exclamó el proi.


          —¿Lo ves, idiota? Una fortuna, somos ricos. Compraremos nuestra propia cosmonave, compraremos hembras y yo tendré pastos selectos para mí que cuidarán robots especializados.


          Wingo dejó el fusil a un lado y se llenó las manos con aquel tesoro que acababan de descubrir entre los restos de aquel garito gigante en el planeta «frontier» Amarillo. Reía mientras el proi con menos capacidad para la hilaridad, lo observaba.


          De pronto, oyeron un ruido tras de sí y se volvieron.


          —¡El «verdugo»! —exclamó Wingo.


          Allí estaba el androide, de estatura superior a los otros robots que le seguían como escolta.


          El androide pintado de rojo, con su fusil a punto, con sus tres ojos que le permitían ver en todo momento en trescientos sesenta grados, además de que podía girar la cabeza también en redondo, dijo con su voz metílica:


          —Nadie puede escapar al «verdugo».


          Había identificado plenamente a los fugitivos y los tenía bajo la mira de su fusil. El proi y Wingo comprendieron que su hora había llegado justo cuando acababan de encontrar un tesoro que les prometía una vida de riquezas y placeres en algún planeta «frontier».


          —¡Espera! — suplicó Wingo.


          El «verdugo» no esperó, disparó su arma de rayos paralizantes mientras una minicompuerta se abría en su pecho y aparecía un objetivo de telecámara para filmar lo que estaba ocurriendo.


          Las ejecuciones quedarían grabadas en cinta para luego ofrecerlas en las pantallas gigantes a los demás condenados del planeta Shadow.


          Así, se darían cuenta de que nadie podía escapar porque se le perseguiría a través de los espacios interestelares hasta ejecutarlos.


          Los rayos paralizantes convirtieron en estaturas a los dos fugitivos.


          El «verdugo» había sido programado para ser sádico en sus ejecuciones. Aún no había asesinado a los fugitivos, sólo había paralizado sus cuerpos, pero ellos sentían, pensaban, mostraban el terror en sus ojos.


          Wingo quiso suplicar piedad, pero delante no tenía a un ser humano que podía llegar a tener una fibra sensible. Se le podía haber ofrecido el tesoro, pero allí, frente a ellos, estaba un androide apodado el «verdugo» y tras él, otros robots como escolta.


          Los androides no razonaban como un ser humano; ellos ejecutaban drásticamente las órdenes programadas en sus cerebros artificiales.


          Mientras grababa las ejecuciones, disparó su fusil para calcinarlos lentamente.


          Los cuerpos del proi y de Wingo se inflamaron, enrojecieron primero y luego comenzaron a ennegrecer en medio de una densa nube de vapor. Después, sus esqueletos empezaron a blanquear.


          Implacable como máquina bioelectrónica que era, el verdugo había cumplido la misión para la que le programaran, y no había satisfacción en él aunque sí registraba datos en el microprocesador que llevaba dentro de su cuerpo y en las fichas del proi y de Wingo aparecieron los signos de «EJECUTADOS».


        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XXII

      


      
        —¿Qué es ese humo que se ve allá a lo lejos? —preguntó Herba.


        Falcó Salvatge también observaba frunciendo el ceño. Cáliz, que se hallaba en la Rescate, dijo:


        —Algo ha sucedido.


        —¿Qué crees que pude ser? —te preguntó Falcó.


        —He captado miedo, terror.


        —Yo también — corroboró la muchacha.


        —Wingo, el proi... ¿Dónde están?


        —Salieron a dar una vuelta entre los escombros de la metrópoli.


        —Voy a buscarles, quizá ha pasado algo desagradable.


        —Yo te acompaño—dijo Herba.


        —Hay que ir armados; quién sabe si existe otro grupo de reptiloides.


        —Llevaré un fusil como tú.


        —De acuerdo. Calix, quédate aquí vigilando, cierra la puerta. ¿Sabes usar los cañones de a bordo?


        —No.


        —Bueno, da lo mismo, ahora no hay tiempo para enseñarte a manejarlos. No te muevas de aquí. Vamos, Herba, veremos qué ha sucedido.


        Salieron de la cosmonave Rescate.


        No podían utilizar el aerodeslizador, pues lo tenía Bordegás en la cosmonave que estaban reparando, para poder sacar los suministros y solventar el problema de las telecomunicaciones.


        —Creo que ha sido en aquellos grandes escombros que se ven hacia la derecha —señaló Herba.


        —Sí, parece una gran cosmonave destrozada. Seguramente sería un club de diversión.


        —Ya no sale humo—observó la joven.


        —Quizá Wingo y el proi estén quemando algo, y resulta extraño, porque ya no hay nada para quemar en un buen radio de acción. El bombardeo termonuclear lo calcinó todo.


        Se acercaron más a la cosmonave calcinada y destrozada, pero que aún conservaba gran parte de su casco, aunque lleno de agujeros.


        —¡Wingo, Wingo?


        Falcó Salvatge llamaba a gritos y estaba seguro de que tenía que ser oído en el gran silencio que reinaba en la metrópoli arrasada por el bombardeo de los reptiloides blackmen.


        —¡Falcó!


        —Sí, Herba.


        —¡Un androide!


        Se revolvió, descubriendo a un androide al que identificó inmediatamente como uno de los que ejercían como vigilante en el maldito planeta Shadow.


        No había tiempo para pensar, sólo para actuar. Falcó Salvatge dio un salto cambiando de posición y lo hizo bien, porque el androide que iba armado disparó contra él, errando el tiro porque actuaba totalmente automatizado.


        El terrícola disparó, alcanzando plenamente el androide que estalló, fragmentándose.


        —¡Rápido, Herba, hay que buscar un escondite!


        —¿Quiénes son!


        —¡Los androides!


        Lograron parapetarse tras una montaña de escombros y chatarra.


        —¿Son los androides de Shadow?


        —Sí, y posiblemente al frente de ellos haya llegado el «verdugo».


        —¿El que apareció en pantalla dentro de nuestra cosmonave?


        —Sí, en esa pantalla que preparasteis para nosotros. Ese androide, programado para ser el verdugo ejecutor de los condenados del planeta Shadow, es implacable. Nos habrá estado siguiendo por el espacio y ya ha dado con nosotros.


        Tal como Falcó Salvatge esperaba, aparecieron más androides.


        —¿Cómo habrán llegado sin darnos cuenta? —se asombró Herba.


        —Se habrán aproximado al planeta por la cara opuesta a la que nos hallamos y con el aerodeslizador se habrán acercado aquí. Parece imposible que un androide sea astuto, pero en este caso, está programado para vencer en peleas.


        —¿Odias a los androides?


        —No exactamente, sólo son máquinas complicadas, pero máquina al fin y al cabo. Las mentes que los programaron para esclavizar a los humanos y ejecutarles son las malvadas.


        La lucha había comenzado, el «verdugo» ya no podía sorprenderles como hiciera con el proi y Wingo.


        Aparecieron tres androides más y Falcó Salvatge le dijo en voz baja a Herba:


        —Me voy a desplazar hasta la chatarra que hay a la derecha. A ese maldito androide le habrán programado con toda clase de tácticas para vencer. Posiblemente ha enviado a esos tres androides para que nosotros les ataquemos.


        —¿Y vas a dejar que vengan hacia aquí? —preguntó la muchacha, sudando y no por miedo, sino por el intenso calor y la humedad que reinaba en el ambiente.


        —El «verdugo» los envía para que les disparemos. En el momento en que lo hagamos, él ya nos habrá localizado y disparará sobre nosotros alguna de sus poderosas armas.


        —¿Y qué haremos?


        —Tú te quedas aquí, no dispares hasta que veas una oportunidad muy clara. Yo dispararé desde allí y luego cambiaré de posición. Se trata de ver quién es más astuto, si quienes lo programaron o nosotros.


        Antes de que pudiera darse cuenta, Herba recibió un beso fugaz del terrícola, era un beso que transmitía confianza, pero también un beso con el que podía decirle adiós hasta la eternidad.


        Le vio alejarse.


        Mientras tanto, los androides, empleando sus sensores, seguían avanzando. No era fácil descubrirles por radiaciones infrarrojas debido a que la temperatura ambiente era prácticamente la misma que la de los cuerpos humanos.


        Falcó Salvatge comenzó a disparar su fusil haciendo estallar los cuerpos de los androides.


        A medida que los alcanzaba, se fragmentaban ruidosamente, esparciendo toda su envoltura en derredor mientras su complicado interior se quemaba.


        Tal como Falcó había previsto, como si el «verdugo» hubiera estado esperando aquel momento, emergió entre los restos de la cosmonave y disparó en el lugar justo donde un instante antes estuviera el terrícola


        El montón de chatarra se esparció en medio de una gran llamarada y antes de que los trozos de metal cayeran de nuevo al suelo, se habían fundido y caían líquidos.


        Herba se asustó, pero se tranquilizó casi inmediatamente al ver a Falcó corriendo en otra dirección, buscando un lugar mejor desde el cual hacer frente al «verdugo» que había conseguido una posición dominante desde la que poder disparar a placer.


        Herba temió por la vida de Falcó Salvatge y no dudó en disparar su arma contra el verdugo, alcanzándole de lleno, pero los rayos que le disparó rebotaron en la especie de armadura que le envolvía, sin causarle daño.


        El androide se volvió hacia ella. Herba comprendió que había llegado su final.


        Falcó Salvatge se había dado perfecta cuenta de lo que ocurría y en la peligrosa situación en que se hallaba, disparó su polifusil al máximo de potencia de supraultrasonic.


        El casco de la cosmonave, justo en el lugar donde se hallaba el verdugo, se resquebrajó y se hundió, haciendo caer al «verdugo» al interior de la cosmonave. Su peso era muy considerable y Falcó Salvatge había destruido su base.


        El terrícola sabía que tenía muy poco tiempo antes de que el androide se repusiera y corrió hacia la cosmonave. Mientras lo hacia, aparecieron cuatro androides pertenecientes a la escolta del «verdugo».


        Herba disparó su polifusil contra ellos cuando los androides querían acabar con el terrícola que corría hacia su objetivo que era el «verdugo».


        Falcó no se preocupó de ellos.


        Los androides estallaban, alcanzados por los disparos de Herba que tenía una buena posición de tiro.


        Falcó Salvatge consiguió introducirse en la cosmonave y corrió por ella buscando a su implacable enemigo, el verdugo que había partido del planeta Shadow con la misión concreta de destruirle.


        Pasó por varias salas hasta descubrir los cadáveres calcinados. Aún se notaba el calor y por las armas caídas, comprendió que se trataba de Wingo y del proi. Ambos estaban junto a la caja fuerte reventada, dentro de la cual había todo un tesoro.


        Escuchó un ruido que le puso en estado de alerta.


        Corrió hacia una escalera y al llegar arriba, descubrió al androide.


        Hombre y robot quedaron frente a frente.


        El terrícola sabía que no podía dejarle actuar y disparó contra su cabeza el supraultrasonic a la máxima potencia.


        La cabeza de cristal estalló y el eje comenzó a girar enloquecidamente.


        El androide no estaba vencido aún. Utilizó su arma y disparó con ella al azar, pues ya carecía de ojos para centrar a su enemigo.


        Sabedor Falcó Salvatge de que si disparaba su arma contra la coraza del cuerpo del «verdugo» no lograría nada, disparó de nuevo al suelo sobre el que se sustentaba el androide.


        El suelo se partió, abriéndose un boquete a los pies del androide. Este cayó, pero quedó cogido por los brazos, suspendido en el aire sin poder utilizar su arma.


        —Ya te tengo — masculló Falcó.


        Trepó hasta el piso con mucha rapidez. Teniendo al androide sujeto en el hueco, moviendo en vano sus piernas mecánicas sin conseguir apoyarlas en parte alguna, apuntó al centro del cuello.


        Apretó el botón de disparo y los rayos destructores penetraron en el cuerpo del «verdugo» por el boquete que formaba su cuello.


        La energía se acumuló dentro de su cuerpo forrado por la coraza y cuando ya no pudo resistir más, estalló.


        —¡Falcó, Falcó! —gritó Herba tras la violenta explosión.


        El terrícola apareció en uno de los boquetes de la cosmonave destrozada. Con gesto cansado, dijo:


        —Hemos destruido al androide, la pesadilla terminó. Además, aquí dentro hay un tesoro que nos servirá para comenzar una nueva vida en cualquier planeta «frontier», si es que los blackmen no nos lo impiden.


        Herba miró en torno, preocupada, pero ya no aparecieron más androides, todos habían sido aniquilados.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XXIII

      


      
        —¿Qué haces? —inquirió Falcó Salvatge a Leonardo.


        En vez de hallarse en la sala de mandos de la cosmonave del comandante Sagan, el viejo sabio estaba en la bodega de armamento.


        —Tengo una idea, una gran idea, si funciona, claro.


        —¿Y las telecomunicaciones?


        —No puedo perder el tiempo en eso.


        —¿Ah, no? —preguntó Falcó Salvatge, desconcertado.


        —No. El comandante Sagan me contó todo lo que él sabe sobre la cosmonave de los blackmen. ¿Te lo ha contado a ti?


        —Sí, también, parece que son invulnerables.


        —No hay nada ni nadie invulnerable.


        —En eso estoy de acuerdo.


        —Tú mismo has destruido al «verdugo» que iba acorazado y se creía invulnerable.


        —El androide no podía creerse nada porque no era humano. Quienes lo creían invulnerable son los que lo diseñaron y programaron.


        —Pues se equivocaron, un terrícola lo ha destruido.


        —No dejaba de ser tan sólo un androide —dijo Falcó Salvatge, restándole importancia—, los blackmen son otra cosa. Ellos sí son humanos, aunque no hayan pasado por la fase de mutación mamífera. Son humanos directamente evolucionados del reino de los reptiles.


        —Por eso son más despiadados, van a la suya. Ellos no aceptan treguas ni pactos con nadie, atacan, invaden y luego devoran y procrean con esas espantosas huevadas.


        —Pero poseen una tecnología bélica espacial muy avanzada, ya lo han demostrado.


        —Sí, y vencen a sus enemigos porque éstos tampoco piensan, atacan con sus sistemas bélicos programados por sistemas convencionales y ortodoxos. Ellos necesitan algo especial, algo más sutil.


        —¿Como qué?


        —Como la ciencia y la astucia de un terrícola.


        —Tú debes pensar que eres un reencarnado de Leonardo da Vinci, ¿verdad? —preguntó Falcó en tono de sorna.


        —Veamos, querido compañero de ventura y desgracias —le dijo, melifluo y cargado de picardía y burlona malicia, como el jugador de póquer que sabe que al final se llevará toda la apuesta porque tiene repóquer de ases—. ¿Te ha explicado el comandante Sagan como es su cosmonave?


        —Ha dicho que nadie sabe como es porque primero iba recubierta de montañas de hielo y después, de una densa atmósfera de agua que es en lo que se han transformado los hielos.


        —Exacto, exacto, ahí está la cuestión. La cosmonave es el núcleo del falso asteroide errante. Luego, está la atmósfera de vapor de agua que parece ser muy importante. Cuando ellos atacan, sus pequeñas cosmonaves de combate salen como avispas de un panal por entre el vapor de agua, como si surgieran de una densa niebla.


        —Sí, eso es. ¿Adónde pretendes ir a parar, Leonardo?


        —Se trata de enviarles un catalizador.


        —¿Un catalizador? No entiendo —dijo Falcó sinceramente.


        —Sencillo. Hay que romper las moléculas de ese vapor de agua, entonces quedarán separados el hidrógeno y el oxígeno. Por supuesto, el volumen de gases se hace mucho mayor, especialmente de gas hidrógeno. Justo entonces, se le envían unos misiles de fisión y el hidrógeno se rompe a su vez. Obtenemos helio, pero ya a una temperatura de millones de grados, lo que hace que se produzca una reacción en cadena en torno al falso asteroide de los blackmen. ¿Y qué sucede? —preguntó ya en tono de triunfo, como dispuesto a mostrar sus ases en aquella jugada—. Muy simple, que el supuesto asteroide se convierte en una miniestrella por reacción en cadena de su envoltura de hidrógeno. El núcleo, en consecuencia, se funde. Ese será el fin de los malditos blackmen.


        Ante aquel pequeño pero sabio individuo, Falcó Salvatge parpadeó preocupado. Sin embargo, objetó:


        —En teoría, parece muy sencillo, pero en la práctica es inviable.


        —No, si nos convertimos en una especie de kamikazes espaciales. Por supuesto, eso no se lo has de decir a los demás. Mira, ha calculado hasta los tiempos. Primero, hemos de efectuar una maniobra de aproximación.


        —Nos detectarán y nos destruirán, no somos poderosos. —Sí, existe esa posibilidad, lo admito, pero se les puede engañar.


        —¿Cómo?


        —Diles que las hijas de Istra quieren parlamentar y mientras se lo piensan, seguimos aproximándonos. Entonces, se dispara el misil macroelectric que yo habré preparado adecuadamente, aunque me harían falta pequeños conductores fotónicos.


        —¿Te sirven los brillantes?


        —Oh, sí, claro, quién los tuviera.


        —Puedes contar con ellos.


        —¿De veras?


        —Te he dicho que puedes contar con ellos.


        —Magnífico, utilizaremos brillantes como pequeños conductores fotónicos. Yo me encargaré de ese misil y una vez disparado, habrá que esperar aproximadamente unos veinte segundos por la masa que supongo tiene el falso asteroide. Entonces, hay que disparar cuatro misiles de fisión para que estallen al mismo tiempo y cada uno de ellos equidistante noventa grados en tono al asteroide y dentro de la atmósfera de grases.


        —Pero durante esos veinte segundos podemos ser desintegrados, veintisiete veces por lo menos.


        —Algún riesgo hemos de correr, digo yo. —Y se echó a reír en «ji».


        —De acuerdo, Leonardo, nos vamos a jugar la vida, si es que encontramos a los blackmen... Adelante con tu diabólico plan de catálisis nuclear.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XXIV

      


      
        La cosmonave Rescate, sobrecargada de peso, consumió una buena parte de su combustible para conseguir un impulso que llegó a los cuatro mach luz.


        El casco gimió y todos temieron que fuera a resquebrajarse de popa a proa, pero aguantó y puso proa al sistema planetario del Sol donde se hallaba la civilización terrícola.


        Todos estaban tensos a bordo, no sabían si llegarían a tener el más mínimo éxito.


        El viejo Leonardo se pasaba horas y horas encerrado en la bodega, silbando, mientras elaboraba complicados microcircuitos y los cambiaba de posición.


        Al alcance de su mano tenía una canasta llena de brillantes contrastados, lo que en cualquier civilización significaba una verdadera fortuna. Más, para el viejo Leonardo, aquellos brillantes no eran más que material a utilizar en su misil macroelectric, que ocupaba gran parte de la bodega mientras los otros cuatro misiles de fisión nuclear ocupaban menos espacio.


        Abrió el cono de popa del misil y llenó su interior de brillantes que en el momento de la explosión se esparcirían por toda la atmósfera de vapor del falso asteroide.


        —He localizado señales de la civilización terrícola —dijo Falcó Salvatge, contento.


        Captaron una emisión distorsionada. Falcó creyó reconocer la voz del ser que hablaba.


        —Es el presidente de la Confederación Terrícola y su tono es desesperado.


        El mensaje debía ser una grabación, se repetía y debido a ellos, pudieron captarlo en gran parte.


        —Seres de la Confederación Terrícola —decía el presidente—, hemos sido atacados por las fuerzas invasoras blackmen. Ellos no aceptan otro pacto que la rendición incondicional. Nuestras milicias espaciales han sido exterminadas en parte, pero las cosmonaves siguen resistiendo en lucha desigual. No nos hacemos ilusiones respecto a cual será el final de esta gran guerra espacial, pero nuestras milicias no van a rendirse. Busquen protección en los refugios antinucleares. Se espera un bombardeo masivo en breve espacio de tiempo. Se prevé que primero destruirán nuestras colonias y factorías en el planeta Marte, en Venus y en la Luna. Al final vendrán a por la madre Tierra. Ha llegado el momento de que la supervivencia de nuestra civilización sea considerada a nivel individual. Cada uno de nosotros que logre salvarse de la invasión de los blackmen, en el futuro será un guerrillero en contra de las fuerzas invasoras y ni él ni sus descendientes deberá dejar de luchar jamás en contra de los blackmen...


        El emocionado mensaje se repetía Calix opinó:


        —Es una situación desesperada. Las fuerzas milicianas espaciales de tu civilización ya deben estar aniquiladas, Falcó.


        —Puede ser, pero si ese viejo loco que llevamos en la bodega no se ha equivocado con sus alucinantes teorías, aún tenemos una última carta que jugar y a fe mía que la jugaremos fuerte.


        El viaje prosiguió sin novedad.


        La velocidad que llevaban era buena como crucero interestelar, pero muy pobre si se pensaba en una cosmonave de batalla espacial.


        —Tienes que relajarte —le pidió Herba a Falcó Salvatge—. Debes relajarte o tus nervios estallarán.


        —Nos quedan más de treinta horas para llegar al área de influencia


        —En esas treinta horas no puedes hacer otra cosa que templar tus nervios para que cuando llegue el momento decisivo estés completamente dueño de ti.


        —Eso es muy fácil de decir.


        —Y de hacer —dijo ella, cogiéndole de la mano y obligándole a abandonar la cabina de control y pilotaje de la cosmonave.


        Le llevó a uno de los pequeños camarotes y se introdujeron en él. Herba cerró la puerta, asegurándose de que nadie iba a molestarles.


        —Creo que seria un estúpido si te preguntara lo que vas a hacerme.


        Ella sonrió maliciosa.


        —He aprendido muchas cosas de ti, terrícola. He estado escrutando tu mente y sé más de lo que imaginas.


        —Me das miedo, Herba.


        La mujer le cogió el rostro entre sus manos y lo besó en la boca.


        Falcó Salvatge compendió que, efectivamente, la joven había aprendido mucho. Notó sus hábiles caricias por todo su cuerpo y la agradable suavidad de la piel femenina mientras la Rescate seguía cruzando los espacios rumbos al planeta Tierra.


        

      


      
        
          * * *

        


        
          


          —Los satélites y colonias espaciales terrícolas han sido destruidas —dijo Falcó Salvatge, muy preocupado.


          —¿Quedará algo entero? — gruñó Bordegás.


          —No lo sé.


          —Oye, ¿es cierto que en tu planeta hay buena caza?


          —En la Tierra, toda clase de caza está prohibida. Todas las especies naturales han sido protegidas.


          —Qué barbaridad —se lamentó Bordegás.


          —Si lo que quieres es comer carne, no te apures, tenemos grandes criaderos de ganado vacuno.


          —Hum — gruñó Bordegás, no muy convencido.


          La pantalla se iluminó casi furiosamente, era la pantalla de las telecomunicaciones automáticas en la cual apareció la imagen de la reina de los blackmen.


          —¿Quiénes sois, adónde os dirigís? —interrogó directamente.


          —Tú eres la reina de los reptiloides, ¿verdad?


          —La que pregunta soy yo —dijo ella, demostrando que podía hablar muy bien la lengua de los terrícolas.


          Herba se estremeció a la vista del rostro de la reina de los blackmen, y se preguntó si sería capaz de hipnotizar a Falcó Salvatge con sus malditos ojos de reptil a través de los espacios.


          —La reina de las hijas de Istra desea hacer un pacto contigo.


          —¿Las hijas de Istra, dices?


          —Sí.


          —Ellas son la civilización perdida. ¿Dónde están?


          —Estoy aquí —dijo Herba, presentándose.


          —¡Aaaah! —exclamó la reina de los reptiloides—. He deseado en muchas ocasiones encontraros, siempre he sabido que sólo había una cosmonave capaz de pasar desapercibida en el espacio mejor que la mía, y ésa era la de las hijas de Istra.


          —Sólo quiero pactar.


          —¿Sobre qué? —inquirió la reina de los reptiloides.


          —Queremos un planeta vivo, apto para vivir en él.


          —¿Acaso tenéis problemas en vuestra cosmonave?


          —No estoy autorizada para hablar tanto —replicó Herba.


          Astutamente, Falcó Salvatge cortó la telecomunicación.


          —Ya los tenemos localizados —dijo.


          Bordegás añadió:


          —Y ellos a nosotros.


          —Ahora nos dejarán acercar sin destruirnos, es nuestra única posibilidad. —Por el interfono, habló al sabio Leonardo—. ¿Está todo listo, Leonardo, está todo listo?


          —Me faltan unas conexiones, esto es más laborioso de lo que parece.


          —Pues date prisa o vas a salir al espacio junto con el misil.


          Herba preguntó:


          —¿Cómo puedes fiarte de algo que ni siquiera ha sido probado, que sólo es una teoría?


          —No tenemos tiempos para pruebas. Si fallamos, sucumbiremos lo mismo que la milicia espacial terrícola. Los reptiloides están a punto de invadir la Tierra.


          Se aproximaron más, su velocidad no era nada sospechosa.


          Los blackmen intentaron restablecer la comunicación, pero Falcó la fue estropeando como si algo fallara a bordo.


          —¿Preparados? La tengo centrada y la distancia es adecuada. ¡Leonardo!


          —¡Sí!


          —Sube, voy a disparar.


          —¡Por los anillos de Saturno, allá voy, no me dispares a mí también!


          Apenas Leonardo hubo cerrado la escotilla de la bodega de carga, se abrieron las compuertas exteriores. Falcó Salvatge, seguro de sí, sin que su mano temblara, oprimió el botón de lanzamiento.


          La pequeña cosmonave se estremeció ligeramente y a través de los cristales vieron al misil dirigirse hacia su objetivo, lo que parecía un planetoide y que, sin embargo, era una cosmonave, hábilmente camuflada.


          —Se van a reír pensando que estamos locos. —El sabio Leonardo se rió en tono de «ji».


          —¿Y acaso no lo estamos? — masculló Falcó.


          El misil entró en la atmósfera y estalló. Casi instantáneamente, brilló como una tupida red de rayos en toda la atmósfera de vapor de agua que cambió de color y comenzó a aumentar de volumen.


          —¡Funciona, funciona! —gritó Leonardo saltando de alegría


          —Veremos si esto funciona también —dijo Falcó Salvatge, empujando la palanca que les haría saltar a la velocidad prohibida de siete mach luz.


          Leonardo se fue contra el suelo, las luces se apagaron y la temperatura se elevó. Semejó que todo fuera a estallar y sus cuerpos a desintegrarse mientras algunas cosmonaves de los reptiloides trataban de escapar a la descomposición nuclear del vapor de agua que les envolvía y ocultaba.


          Los segundos avanzaban ruidosa pero lentamente, cada segundo semejaba el tiempo de una hora.


          Nadie habló, nadie dijo nada. En cualquier instante podían ser desintegrados.


          Falcó Salvatge hizo girar a su pequeña cosmonave alrededor del falso asteroide de los blackmen.


          —Veinticinco, veintiséis, veintisiete...


          Pulsó el botón y partieron los cuatro misiles de fisión.


          Puso en marcha los motores laterales y cambió de dirección. Pese a ello, la vivísima luz les cegó momentáneamente.


          Los cuatro misiles de fisión habían dado justo en el blanco y acababan de provocar el nacimiento de una miniestrella.


          —¡Lo conseguimos, lo conseguimos! —gritaba Leonardo, casi enloquecido por la victoria.


          De súbito, la miniestrella estalló en su núcleo y se agrandó en casi cien veces su volumen.


          —Se acabaron los reptiloides —suspiró Herba, emocionada—. El núcleo ha reventado y se ha fundido.


          La pequeña cosmonave siguió alejándose para escapar a las fuertes temperaturas que emanaban de aquel pequeño sol que acababa de nacer en el sistema donde se había desarrollado la civilización terrícola, una civilización que había tenido grandes pérdidas, pero que se había salvado de desaparecer gracias a la oportuna destrucción de los reptiloides.


          Expediciones espaciales se encargarían de buscar a tos blackmen que habían quedado en los planetas invadidos para acabar de exterminarlos y que en la galaxia jamás se volvería a hablar de ellos, de su retorno.


          —Falcó, Falcó.


          —¿Qué, Herba?


          —Mis hermanas, mis hermanas acaban de comunicarse conmigo telepáticamente...


          —¿Y qué te han dicho?


          —Que puedo regresar con ella. Me felicitan por la destrucción de los reptiloides.


          —¿Y qué vas a responderles?—Que siempre serán mis hermanas, pero que he tomado la decisión de seguir al lado de un terrícola llamado Falcó Salvatge.


          —Hum, todos no tenemos la misma suerte —se quejó Bordegás, que salió de la cabina dejándoles solos.


          Mientras, en aquel sistema estelar brillaban dos soles en vez de uno, aunque el nuevo era infinitamente más pequeño.
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